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stamos en el número 100 de los Cuadernos Bíblicos. En 1976 —hace ya más 
de veinte años—, Étienne Charpentier firmaba el número 1, Para leer la Bi- 
blia. Era el primer Cuaderno de una larga serie que ha permitido a muchos 
creyentes descubrir la Biblia (Antiguo y Nuevo Testamento) y alimentar de 
esta manera su vida cristiana, o, si se quiere, su vida, sin más adjetivos. El 
aprecio por estos sencillos materiales es nuestra mayor satisfacción. 


Con este número 100 presentamos a nuestros lectores un Cuaderno ex- 
cepcional: un medio sencillo para poder escuchar mejor la Biblia a través de 
las lecturas del domingo. De un modo más preciso, se trata de comprender 
mejor las primeras lecturas de los domingos del tiempo ordinario, tomadas 
del Antiguo Testamento, y de facilitar la comprensión de su relación con los 
evangelios que han motivado la elección de las mismas. Así pues, estamos 
ante una pequeña guía bíblica para los 33 domingos ordinarios de los tres 
años litúrgicos, es decir, 99 domingos. Ha sido preparado por Édouard 
COTHENET (Bourgues), Philippe GRUSON (Évangile et Vie), Marc SEVIN (Pa- 
rís) y Roger VARRO (Niza). Esperamos que preste un servicio a todos los fie- 
les de las asambleas dominicales, en especial a los que leen de antemano es- 
tas lecturas personalmente, sin hablar, con seguridad, de animadores 
litúrgicos y predicadores, sacerdotes y laicos. 


El Cuaderno se abre con una presentación del leccionario dominical he- 
cha por Claude WIÉNER; fue uno de sus artífices, en el seno de una Comisión 
internacional, hace justamente treinta años, antes de ser seguidamente el 
coordinador de la traducción francófona de los textos bíblicos. Esto significa 
que está en una magnífica situación para hacer que entremos en el espíritu de 
esta obra maestra de la reforma litúrgica. Sin duda alguna, este leccionario 
tiene defectos, pero representa un enorme progreso. Y queda mucho por ha- 
cer para utilizarlo mejor y hacer de él una escuela de la Palabra de Dios, do- 
mingo tras domingo, a lo largo de nuestra vida. 


Philippe GRUSON 


El leccionario dominical 


Aunque el conocimiento de la Biblia es cultivado 
en múltiples grupos bíblicos y entre los lectores de 
los Cuadernos Bíblicos, no podemos dejar de ocu- 
parnos de! resto de los miembros del «pueblo cris- 
tiano», aquellos cuya participacion en la vida de la 
Iglesia se limita prácticamente a la asamblea domi- 
nical* Ahora bien, para los catolicos, su alimento 
bíblico está regulado por el leccionario surgido del 
concilio Vaticano Il y que entró en vigor en 1969 
Fue éste un avance ecuménico tan importante que 
un gran número de comunidades reformadas y lu- 
teranas adoptaron, con algunos retoques, este mis- 
mo sistema de lectura. 


Pero ¿no es cierto que muchos miembros de 
nuestras asambleas, incluso sacerdotes o pasto- 
res, toman estas lecturas diariamente con el deseo 
de descubrir el mensaje que implican, aunque sin 
saber que proyecto de transmision de la Escritura 
está en el origen de este leccionario? Este proyec- 
to de conjunto, con la estructura que resulta de él, 
es lo que aquí querría presentar 


1 No hablamos aqui de los otros tres leccionarios cato- 
licos festivo (semanal), en honor de los santos y para las 
«misas rituales», «ad diversa» y «Votivas» 


Antes del Vaticano || 


Para entender lo que ha sido la reforma conciliar, 
no resulta superfluo ver rápidamente cual era la si- 
tuación anterior en la Iglesia católica La Iglesia ca- 
tolica de Occidente había conservado las lecturas 
tradicionales elaboradas a lo largo de los siglos en el 
transcurso de una evolución compleja y muchas ve- 
ces anárquica Podemos caracterizarlas de la mane- 
ra siguiente 


Cada celebracion dominical supone un evangelio 
y Una primera lectura, tomada generalmente de las 
cartas de san Pablo, a veces de las cartas católicas 
(Sant, 1-2 Pe, 1-2-3 Jn), muy raramente de los He- 
chos de los Apostoles, casi nunca del Antiguo Testa- 
mento Aunque las lecturas de las fiestas y de los 
«tempos fuertes» (Adviento, Navidad, Epifania, 
Cuaresma, tiempo pascual) a menudo tienen entre 
ellas una unidad real, no hay relación entre las lec- 
turas de otros domingos (ni entre las dos lecturas de 
un mismo domingo, ni entre las de los domingos su- 
cesivos) 


El estudio del cuadro de conjunto muestra lagu- 
nas muy graves El cristiano que no tiene otro alt 
mento biblico que el de la liturgia ignora cas! total- 
mente el Antiguo Testamento Y, por lo que se refiere 
al Nuevo Testamento, ignora practicamente los He- 
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chos de los Apóstoles, la carta a los Hebreos y la pri- 
mera carta de Juan (salvo dos o tres páginas funda- 
mentales de cada uno de esos textos). De los mis- 
mos evangelios, ignora la mitad del Sermón de la 
montaña, el Discurso misionero, la parábola de los 
talentos, la del hijo pródigo, la aparición a los discí- 
pulos de Emaús, la resurrección de Lázaro... y mu- 
chos otros textos de igual importancia. De Pablo co- 
noce un cierto número de páginas, pero presentadas 
sin ninguna lógica y dejando de lado muchos temas. 


A 


En resumen, los defectos de este leccionario 
eran tan graves que no bastaban retoques o simples 
mejoras, sino que requería una reestructuración fun- 
damental. La Constitución sobre la sagrada liturgia, 
aprobada el 4 de diciembre de 1963, y los trabajos 
ulteriores del «Consejo para la puesta en práctica de 
la Constitución sobre la sagrada liturgia», creada el 
31 de enero de 1964, conducen a una reforma inte- 
gral del sistema de las lecturas. 


Reseña histórica y presentación 


Principios generales 


1. Mantener algunas importantes elecciones tradi- 
cionales, de suyo evidentes (p. e., las lecturas de las 
grandes fiestas que narran el acontecimiento cele- 
brado), otras eran el resultado de un uso continuado 
(p. e., la lectura de Isaías en Adviento), y otras, de una 
tradición antigua abandonada posteriormente (p. e., 
las grandes lecturas catecumenales del evangelio de 
Juan en Cuaresma: la samaritana, el ciego de naci- 
miento o la resurrección de Lázaro). 


2. Aplicar la consigna de la Constitución conciliar 
(n* 51): «A fin de que la mesa de la Palabra de Dios 
se prepare con más abundancia para los fieles, 
ábranse con mayor amplitud los tesoros de la Biblia, 
de modo que, en un período determinado de años, se 
lean al pueblo las partes más significativas de la Sa- 
grada Escritura», lo que implicaba el abandono del ci- 
clo anual de lecturas. 


3. Distinguir claramente entre las lecturas del ciclo 
dominical y las lecturas propuestas para el resto de 
los días de la semana o para cualquier celebración 
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ocasional, a fin de ofrecer un alimento sustancioso al 
conjunto del pueblo cristiano reunido el domingo. 


Organización de conjunto 


Habiendo sido planteados estos principios gene- 
rales, correspondía a la Comisión internacional en- 
cargada del leccionario definir y aprobar un cierto 
número de principios generales de organización de 
las lecturas. Se puede hablar de cinco de ellos, los 
cuales, por otra parte, no fueron planteados todos 
desde el principio. 


1. Las lecturas se reparten en un ciclo de tres 
años, A, B, C, bien entendido que se llama «año C» 
al año geográfico cuya suma de las cifras que lo 
componen es múltiplo de 3 (como si el sistema hu- 
biera comenzado en el año 1). Sólo algunas fiestas 
—poco numerosas— tienen las mismas lecturas para 
los tres años. 


2. El año litúrgico conserva, poco más o menos, 
su estructura tradicional: 


— Adviento (cuatro domingos antes de Navidad). 


— Tiempo de Navidad, algo modificado con una 
serie de fiestas: la Sagrada Familia (domingo des- 
pués de Navidad), Santa María Madre de Dios (1 de 
enero), la Epifanía (celebrada, según los países, el 6 
de enero o el domingo siguiente al 1 de enero), el 
Bautismo del Señor (domingo siguiente al 6 de ene- 
ro). 

— Cuaresma: seis domingos antes de Pascua, 
con una apertura, el miércoles anterior, para la cele- 
bración de la Ceniza. 


— Triduo pascual (Jueves Santo, Viernes Santo y 
Vigilia pascual del sábado por la noche). 


— Tiempo pascual: acaba el día de Pentecostés. 


— Fuera de estos «tiempos fuertes», un único 
«tiempo ordinario» de 34 semanas, que comienza al 
día siguiente del Bautismo del Señor, se interrumpe 
el miércoles de Ceniza, se reanuda al día siguiente 
de Pentecostés y termina en la vigilia de Adviento. 


3. Cada celebración supone tres lecturas y un 
salmo. La primera lectura está tomada del Antiguo 
Testamento, salvo en el tiempo pascual, en que se 
leen los Hechos de los Apóstoles. El salmo sigue a 
la primera lectura. La segunda lectura es del Nuevo 
Testamento (cartas y Apocalipsis). La tercera lectura 
es el evangelio, precedido del Aleluya. 


Este orden de lecturas fue impuesto por la tradi- 
ción. El evangelio viene al final, como culmen de la 
liturgia de la Palabra: es Jesús mismo quien habla a 
su pueblo. Así pues, esto lleva a situar (contra una 
cierta lógica cronológica) los textos «apostólicos» 
(cartas y Apocalipsis) antes del evangelio. En cuan- 
to al Antiguo Testamento, es la lógica de la historia 
de la salvación la que lleva a situarlo antes del Nue- 
vo. Este orden presenta algunos inconvenientes en 
la medida en que, como veremos, la lectura del An- 
tiguo Testamento está generalmente vinculada al 
evangelio; la lectura de la carta, situada en medio, in- 
terrumpe, pues, esta relación. Está previsto que, por 


razones pastorales, se pueda suprimir ocasional- 
mente la primera o la segunda lectura. 


4. Se concede un papel importante a la «lectura 
semicontinua»: siguiendo el orden del texto, se leen 
pasajes de un mismo libro bíblico durante un cierto 
número de domingos. En particular, cada uno de los 
tres años está dominado por la lectura de uno de los 
evangelios sinópticos: Mateo para el año A, Marcos 
para el año B y Lucas para el año C, leyéndose el 
evangelio de Juan esencialmente durante los «tiem- 
pos fuertes» (y durante los meses de julio-agosto del 
año B, para compensar la brevedad de Marcos). 


5. Finalmente, para algunas lecturas bastante lar- 
gas o difíciles, se ha previsto, en tunción de las exi- 
gencias pastorales, una «lectura breve», seleccio- 
nando sólo una parte del texto. Por ejemplo, en la 
parábola del sembrador y de su interpretación se 
permite hacer la lectura únicamente de lo que es la 
parábola en sí (Mt 13,1-9) y, por lo tanto, dejar al 
margen la explicación y, sobre todo, los difíciles ver- 
sículos sobre el hablar en parábolas (Mt 13,10-15). 


El tiempo del Adviento 


Los evangelios de los cuatro domingos se orga- 
nizan siguiendo un plan paralelo para los tres años. 
El primer domingo se lee un extracto del Discurso 
apocalíptico que anuncia la parusía del Señor. El 
segundo domingo y el tercero presentan textos 
relativos a Juan el Bautista. El cuarto domingo tiene 
en cuenta los acontecimientos que preceden al naci- 
miento del Señor (anunciación a María y a José, Vi- 
sitación). 


Las primeras lecturas recurren al rico conjunto de 
anuncios proféticos del Mesías y de los tiempos nue- 
vos, sobre todo en Isaías, sin olvidar la profecía de 
Natán en 2 Samuel 7. En cuanto a las segundas lec- 
turas, son paulinas (con excepción de dos, tomadas 


7 


de 2 Pedro y de Santiago); constituyen una elección 
centrada en la venida de Cristo, la espera de su re- 
greso y el esfuerzo por vivir según su mensaje, ele- 
mentos tradicionales de la catequesis de Adviento. 


El tiempo de Navidad 


Este tiempo se organiza en torno a una serie de 
fiestas cuyo evangelio corresponde al acontecimien- 
to celebrado. Para la Sagrada Familia se trata, según 
los tres años, de la huida a Egipto, de la presenta- 
ción en el Templo y del episodio de Jesús a los doce 
años. Las primeras lecturas y las segundas se adap- 
tan al espíritu de la fiesta. 


El tiempo de Cuaresma 


Los evangelios 


— Se ha mantenido para los dos primeros domin- 
gos el uso tradicional de leer los relatos de las ten- 
taciones de Cristo y de su transfiguración; natural- 
mente, son leídos cada vez en el evangelio del año 
que corresponda. 


— Para los tres domingos siguientes, se ha recu- 
perado el uso antiguo de leer en ellos los tres relatos 
joánicos de la samaritana, del ciego de nacimiento y 
de la resurrección de Lázaro, que acompañan a los 
tres «escrutinios» preparatorios al bautismo de los 
catecúmenos celebrado en la noche de Pascua. Es- 
tos tres evangelios son propios del año A, pero pue- 
den ser utilizados en los otros años, sobre todo si 
hay catecúmenos en la asamblea. 


Para el año B están previstos tres textos joánicos 
centrados en el misterio de la salvación por medio de 
Cristo muerto y resucitado (los vendedores expulsa- 
dos del Templo, el discurso a Nicodemo y las últimas 
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palabras de Jesús antes de la cena de despedida). 
Y para el año C, tres textos sobre la penitencia y el 
perdón (palabras sobre la urgencia de la conversión, 
parábola del hijo pródigo y episodio de la mujer adúl- 
tera). 

— En el domingo «de Ramos y de Pasión», que 
cierra el conjunto, se lee, como es natural, iniciando 
la celebración, el relato de la entrada de Jesús en 
Jerusalén y, en la misa, el relato de la pasión según 
el evangelio sinóptico del año correspondiente. 


Las lecturas del Antiguo Testamento 


Se presentan aquí de una manera particular. 
Aunque, naturalmente, se ha elegido para el domin- 
go de Ramos uno de los poemas del Siervo Sufrien- 
te (Isaías 50, todos los años), se ha intentado, para 
los cuatro domingos precedentes, una cierta conti- 
nuidad de una semana a otra, siguiendo el hilo de la 
historia de la salvación: 


- el 1” domingo ofrece para los años A y B ex- 
tractos de los primeros capítulos del Génesis y, para 
el año C, el resumen de la historia de salvación de 
Deuteronomio 26. 


— El 2* domingo, textos sobre Abrahán. 
— El 3" domingo, textos sobre Moisés y el Éxodo. 


— El 4” domingo, textos diversos sobre la entrada 
en la tierra prometida (Josué 5, año C), David (1 Sa- 
muel 16, año A), el exilio y el regreso (2 Crónicas 36, 
año B). 

— El 5” domingo, textos proféticos sobre la salva- 
ción futura y la nueva Alianza. 


Las segundas lecturas 


En cuanto a las segundas lecturas, se conciben 
como un complemento de las otras dos, haciéndose 
eco de una o de otra, incluso a veces favorecen la 


transición de una a la otra. Se recurre a diversas car- 
tas, con predominio de la carta a los Romanos. El 
himno cristológico de Filipenses 2,6-11 ha manteni- 
do su lugar en el domingo de Ramos. 


El Triduo pascual 


Con Pío XII, antes del Concilio, las celebraciones 
solemnes habían sido objeto de una reforma que era 
una vuelta a la gran tradición (Vigilia pascual, 1951; 
conjunto del Triduo, 1955). Se ha mantenido lo esen- 
cial de ella. Las lecturas son las mismas todos los 
años. 


Los evangelios 


Son evidentes: lavatorio de los pies el Jueves, pa- 
sión según san Juan el Viernes, relato de la tumba 
vacía para la Pascua (según los tres sinópticos, por 
la noche; según Juan, el domingo por la mañana); el 
Domingo por la tarde se lee el relato de los discípu- 
los de Emaús. 


Las otras lecturas 


— El Jueves, el ritual de la Pascua judía y el rela- 
to paulino de la Cena. 


— El Viernes, el cuarto poema del Siervo (Isaías 
53) y el texto de la carta a los Hebreos 5, sobre el su- 
frimiento y la obediencia de Cristo. 


— Para la noche pascual hay siete lecturas del An- 
tiguo Testamento (Génesis 1, Génesis 22, Exodo 14, 
Isaías 54, Isaías 55, Baruc 3-4 y Ezequiel 36; aunque 
de ellas se pueden leer sólo dos, de las cuales una 
tiene que ser obligatoriamente el paso del mar Rojo); 
la carta es el texto bautismal de Romanos 6. 


— El día de Pascua, la primera lectura está toma- 
da de Hechos 10 (discurso de Pedro en casa de Cor- 
nelio), la segunda es a elegir: 1 Corintios 5 (la leva- 


dura de la nueva Pascua) o Colosenses 4 (resucita- 
dos con Cristo). 


El tiempo pascual 


Los evangelios 


En el 2? y 3" domingo de Pascua (antiguamente 
octava de Pascua y el 2? domingo después de Pas- 
cua), las apariciones del Resucitado (para el 2? do- 
mingo, todos los años, la aparición el «octavo día» a 
Tomás). En el 4* domingo, el Buen Pastor, con un ex- 
tracto de Jn 10, En los domingos 5* y 6”, pasajes del 
discurso de despedida tras la Cena (Juan 13 a 16). 
En la Ascensión, los finales de los tres sinópticos. En 
el 7? domingo, la oración de Jesús en Juan 17, Para 
Pentecostés, textos de Juan sobre el Espíritu. 


Las primeras lecturas 


Están todas tomadas de los Hechos de los Após- 
toles. Las de la Ascensión y Pentecostés relatan el 
acontecimiento celebrado y son tradicionales. Las 
otras son textos diversos sobre la primera genera- 
ción cristiana: en el 2? domingo, los tres «sumarios» 
sobre el modo de vida de la primitiva comunidad 
(Hch 2; 4 y 5), y en el 7”, para los años A y B, una 
vuelta a los acontecimientos entre la Ascensión y 
Pentecostés. 


Las segundas lecturas 


Encontramos por primera vez la lectura semicon- 
tinua. Teniendo la Ascensión y Pentecostés lecturas 
paulinas adaptadas, para los domingos del 2” al 7” se 
ofrecen extractos de tres libros del Nuevo Testamen- 
to: 1 Pedro (año A), 1 Juan (año B) y Apocalipsis 
(año C). Añadamos que se ha propuesto, para la vi- 
gilia de la noche de Pentecostés, una celebración 


9 


más amplia que supone cuatro lecturas a elegir del 
Antiguo Testamento en relación con Pentecostés 
(Babel en Génesis 11, la teofanía del Sinaí en Éxodo 
19, la visión de los huesos secos de Ezequiel 37 y la 
profecía de Joel 3, citada en el relato de los Hechos) 


El tiempo ordinario 


Hemos llegado a la parte a la vez más importan- 
te cuantitativamente y más nueva del año litúrgico 


Sin embargo, señalemos en primer lugar que des- 
pués de Pentecostés vienen tres fiestas que el lec- 
cionario hispano hace figurar a la cabeza del tiempo 
ordinario la Trinidad, el domingo después de Pente- 
costés; la fiesta del Corpus Christi, el domingo si- 
guiente, y la fiesta del Sagrado Corazón, el tercer 
viernes después de Pentecostés. Las lecturas de es- 
tas fiestas, diferentes para los tres años del ciclo, se 
adaptan al acontecimiento celebrado. 


Volvamos, pues, al tempo ordinario propiamente 
dicho con sus treinta y cuatro semanas. Decimos 
«34 semanas» y no «34 domingos». En efecto, el 


«Lo esencial de las Sagradas Escrituras» 


¿Cómo elegir las primeras lecturas de los domingos ord1- 
narios? Sin duda, tendríamos que comenzar por seleccionar 
las lecturas evangélicas para los 33 domingos del tiempo or 
dinanio de los 3 años Se trataría a continuación de encontrar 
los 99 textos del Antiguo Testamento que les corresponde- 
rían Esto no se podía hacer mas que caso por caso A veces 
era muy sencillo el evangelio cita un texto de la Escritura, 
será leído en su contexto como primera lectura (p e , Dt 6 con 
Mc 12, en el 319 dom B) A veces viene a la mente una rela- 
cion Jesús curó a un leprose, se pondrá en paralelo la ley que 
excluye a los leprosos (6? dom B) En otras ocasiones no ha- 
llamos más que relaciones un tanto artificiales el gran cedro 
de Ezequiel no tiene más que una debil vinculación con el 


gran árbol que brota del grano de mostaza de Marcos (11? 


dom B), pero ¿dónde encontrar otra? 

Hecho esto, no nos podíamos quedar aqui En efecto, sur- 
gía una pregunta que obligaba a volver a plantearse las cosas 
desde otro punto de vista ¿ofrecíamos así, verdaderamente, 
«las partes más significativas de la Sagrada Escritura», según 
la voluntad del Concilio (Constitucion sobre la sagrada litur- 
gia $ 51)? Era preciso, pues, volver a clasificar en el orden de 
la Biblia el conjunto de los textos elegidos y preguntarse si 
quedaban lagunas que había que llenar necesariamente Lo h1 


c1imos, aunque parezca imposible Confeccionamos una lista 
de algunos textos importantes que habian quedado margina- 
dos y que era absolutamente necesario situar en alguna parte, 
a nesgo de una relación algo artificial con el evangeho 


M1 memoria, después de treinta años, quizá no es muy 


precisa, pero creo recordar cuatro de estos casos En esta pri- 
mera etapa de selección no se encontraba ni la teofanía del S1- 
naí (Ex 19), ni la revelación a Elías en el Horeb (1 Re 19), ni 
la vocacion de Isaías (Is 6), ni la conversión de los ninivitas a 
la llamada de Jonás (Jon 3) Así pues, había que encontrar los 
evangelios a los que se podría hacer corresponder con estos 
cuatro textos Para Ex 19 encontramos la vocación de los 
apóstoles en Mt 9,38-10,8, el 11? dom A (nacimiento del an- 
tiguo y del nuevo pueblo de Dios) Para 1 Re 19 Jesús cam:- 
nando sobre las aguas en Mt 14,22-23, el 19” dom A (dos 
mamfestaciones del misterio de Dios) Para Is 6 la pesca mi- 
lagrosa en Lc 5,1-11, el 5% dom C (dos relatos de llamada por 
el Totalmente Otro) Finalmente, para Jon 3 la entrada en es- 
cena de Jesús en Mc 1,14-20, el 3% dom B (dos llamadas a la 
conversión) ¿Tendrían errores estas vinculaciones? Sin duda 
pero ¿podíamos 1gnorar textos tan importantes? 
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sistema vale igualmente para las celebraciones se- 
manales. Así pues, hay una «primera semana», que 
comienza el lunes después del Bautismo del Señor, 
si bien no hay «primer domingo». Así mismo, se 
vuelve a tomar el ritmo semanal después de Pente- 
costés, aunque tres domingos están ocupados por 
fiestas (Pentecostés, Trinidad, Corpus Christi), si 
bien las lecturas de estos tres domingos (entre el 6” 
y el 12”) se dejan aparte y, por lo tanto, frecuente- 
mente son menos leídas. 


Los evangelios 


La serie de los evangelios tiene una estructura 
sencilla: después del segundo domingo en que se 
encuentra cada año un texto de Juan que prolonga 
el tiempo de Navidad, cada uno de los tres sinópti- 
cos despliega sus perícopas en orden, desde el co- 
mienzo del ministerio de Jesús hasta el discurso 
apocalíptico. Una sola excepción: siendo Marcos 
más corto, se insertó en el momento de la multipli- 
cación de los panes el relato de Juan 6, seguido, du- 
rante cuatro domingos, del discurso sobre el pan de 
vida. En cuanto a la elección de las perícopas, diga- 
mos solamente que nos esforzamos por ofrecer lo 
esencial de cada evangelio, poniendo de relieve los 
elementos más característicos de cada uno de ellos 
(p. e., los cinco discursos de Mateo) y que no se han 
repetido los episodios paralelos más que en un pe- 
queño número de casos. 


Las segundas lecturas 


El sistema de las segundas lecturas no es menos 
sencillo: las perícopas de cada carta se desarrollan 
ordenadamente durante un cierto número de sema- 
nas. Sólo se ha fraccionado 1 Corintios (hecha de 
respuestas a preguntas sucesivas), de la cual se lee 
una parte al comienzo de cada año, y Hebreos, de la 
que se ha separado la primera parte, más teológica, 
de la segunda, más exhortativa. 


Las primeras lecturas 


Evangelios y cartas constituyen, pues, aquí 
(como ya en el tiempo pascual) dos series autóno- 
mas sin coordinación concertada; si encontramos 
convergencias es sólo por casualidad... o, más bien, 
por la unidad fundamental del misterio cristiano. Con 
el Antiguo Testamento ¿tendríamos que tener una 
tercera serie independiente? Algunos lo pensaron y 
lo piensan aún, pero los autores del proyecto recha- 
zaron esta hipótesis: eligieron tratar las primeras lec- 
turas como iluminadoras de los evangelios. Así pues, 
después de haber establecido la lista de perícopas 
evangélicas es cuando nos entregamos a la tarea de 
encontrar, para cada una de ellas, una correspon- 
diente en el Antiguo Testamento. Como cabría espe- 
rar, la relación es desigualmente acertada depen- 
diendo de los casos; a veces es bastante artificial, o 
no se manifiesta más que en un aspecto concreto del 
evangelio; en otras ocasiones es extremadamente 
iluminadora. Por otra parte, pretendimos tener cuida- 
do en que el «cristiano del domingo» escuchara to- 
dos los pasajes del Antiguo Testamento que pare- 
cían esenciales, dejando a veces en segundo lugar 
el hecho de ponerlos en relación, de forma un tanto 
artificial, con un pasaje del evangelio (ver recuadro). 


Los Salmos 


Por lo que se refiere a los Salmos, no hay dife- 
rencias sensibles entre los tiempos litúrgicos. El sal- 
mo se elige para que se haga eco de la primera lec- 
tura. Sin embargo, en los tiempos fuertes, la unión se 
establece en función del espíritu general del tiempo 
litúrgico (p. e., el Sal 118/117 en el tiempo pascual). 
Salvo para algunos salmos cortos, que se ofrecen 
enteros, se han elegido versículos que representan 
tres o cuatro estrofas. Una antífona o estribillo, fre- 
cuentemente tomada del mismo salmo, se recita al 
comienzo del mismo; es proclamada o cantada al 
principio por un solista y repetida por el pueblo. 


m 


Consideraciones sobre el contenido 


Visión de conjunto 


¿Qué contacto con la Biblia se ofrece de esta ma- 
nera a los «cristianos del domingo»? Para darnos 
cuenta de ello, podemos analizar la tabla Iturgica 
que se encuentra al final del leccionario dominical? 


Primera constatación general 


De los 72 libros que forman la Biblia (incluidos los 
deuterocanonicos), 57 están representados al me- 
nos por una lectura Faltan, por tanto, 15 libros. Jue- 
ces, Abdías, Nahún, Ageo, Rut, Cantar de los Can- 
tares, Lamentaciones, Ester, Esdras, Judit, Tobías, 1 
Macabeos, 2-3 Juan y Judas 


Para el Antiguo Testamento 


De un total de 171 perícopas, contamos con: 

— 43 del Pentateuco, que recorren las principales 
etapas de la historia bíblica (salvo Isaac, Jacob y 
José), 

— 24 de los libros históricos en torno a las gran- 
des figuras de Josué, Saúl, David, Salomón, Elías, 
Eliseo, Nehemías y los siete hermanos mártires (2 
Mac 7), 

— 83 de los profetas, de las cuales la mitad (40) 
son solo de Isaías, 

— 21 de los libros sapienciales, de las que solo 
dos son de Job y una de Qohélet (Eclesiastés), 

—- en cuanto a los Salmos, están representados 
83 de los 150, a ellos hay que añadir cuatro canticos 
bíblicos tomados de otros libros. 


2 Este analisis corre el riesgo de estar algo falseado por 
el hecho de que esta tabla da cuenta de las celebraciones 
que no caen mas que raramente en domingo y no son feria- 
les (Presentacion, San Juan Bautista, Santos Pedro y Pablo, 
Transfiguracion, Santa Cruz, Dedicacion de San Juan de Le- 
tran, Inmaculada Concepcion) 
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Sin duda, los textos más conocidos están presen- 
tes, pero la lectura es fragmentaria y se presenta con 
un orden disperso, sólo las lecturas de la Cuaresma 
ofrecen, aunque sea ligeramente, la ¡dea de un de- 
sarrollo de la revelación a lo largo de una historia 


Para el Nuevo Testamento 


— Por lo que respecta a los evangelios, parece 
que haya pocas lagunas, si se admite la equivalen- 
cia (nunca total, sin embargo) entre los textos para- 
lelos de los sinópticos En Juan, ciertamente no fal- 
tan más que los capítulos de las controversias entre 
Jesus y los judíos (caps 5, 7 y 8), considerados de- 
masiado difíciles 

— Los Hechos de los Apóstoles, con 26 lecturas, 
ofrecen una idea bastante aproximada de la primera 
parte del libro, pero no hay nada más allá del caprtu- 
lo 15, es decir, que del ministerio de Pablo no hay 
más que el comienzo Un texto tan importante como 
el discurso en el Areópago no figura en el lecciona- 
rio dominical 

— Las Cartas paulinas están representadas to- 
das, destacando, entre otras, 32 lecturas de Roma- 
nos, 30 de 1 Corintios y 19 de Hebreos Entre las 
Cartas católicas, Santiago, 1 Pedro y 1 Juan son ob- 
jeto de una lectura semicontinua. 

— Finalmente, el Apocalipsis cuenta con 9 lectu- 
ras, casi todas tomadas de elementos hímnicos y |1- 
túrgicos, lo que no da mas que una pequeña Idea del 
gran conflicto que constituye la trama del libro. 


La selección de las lecturas 


Hay que tener en cuenta igualmente la manera 
en que se ha llevado a cabo la seleccion de las lec- 
turas La Comisión tuvo el cuidado de proporcionar 
al público medio de las asambleas dominicales cató- 
licas un alimento asimilable De hecho, tuvo que 


ofrecer —quizá con algún exceso— sobre todo lectu- 
ras cortas, salvo cuando se trataba de relatos, con- 
siderados más fáciles de escuchar 


Algunos interrogantes 


1 Con la lectura semicontinua se pretendio ofre- 
cer una vision coherente de estas obras que son los 
evangelios y las cartas Pero ¿no es una ilusión, ha- 
bida cuenta de, por una parte, los cortes efectuados 
entre perícopas y, por otra, del escalonamiento en el 
tiempo? ¿Se recuerdan las cosas de una semana 
para otra, y, con mayor motivo, tras una larga suce- 
sion de semanas”? Además, la ruptura del tempo or- 
dinario debido a la Cuaresma y al tiempo pascual 
supone una interrupción de la lectura semicontinua, 
de la que no se puede más que perder el hilo, más 
aun cuando cada año, como hemos dicho anterior- 
mente, se suprimen tres o cuatro eslabones de la ca- 
dena, hay que perder entonces toda idea de contt- 
nuidad 


2 ¿Que idea se puede tener de un Antiguo Tes- 
tamento tratado como una serie de ilustraciones 
puntuales del evangelio? Sin duda, con esto nos ha- 
llamos ante uno de los aspectos de la lectura cristia- 
na del Antiguo Testamento, pero que no deberia ser 
el único Por lo demás, ¿es siempre la primera lectu- 
ra una ayuda para leer el evangelio? Seguramente lo 
es cuando el evangelio remite justamente a ese tex- 
to veterotestamentaro, lo que a veces sucede, lo es 
menos cuando la primera lectura remite a un aspec- 
to parcial del evangeltto, que quiza no es el que se 
desearia subrayar en la predicación 


3 La independencia de las segundas lecturas 
¿no es un factor de dispersion? ¿No terminara esto, 
bien por dejar en la sombra las cartas, bien por no 
hacer uso de ellas mas que accidentalmente, cuan- 
do proporcionen alguna idea facil de relacionar con el 
evangelio? ¿O bien podemos —debemos— en algu- 


nos períodos hacer la predicación sobre las cartas 
dejando provisionalmente el evangelio en la sombra? 


4 Por último, se tiene la sensación de que mu- 
chas cosas dependen de la predicación Y hace fal- 
ta reflexionar sobre ésta, teniendo conciencia de que 
debe responder a varias exigencias difíciles de con- 
ciliar 


- hacer descubrir a la asamblea la riqueza de la 
Escritura como Palabra de Dios, situada a la vez en 
un tiempo determinado y viva hoy, 


— ayudar a los cristianos a situarse como creyen- 
tes en un mundo concreto, en el que su posición está 
muchas veces muy lejos de ser evidente, 


— introducir a la celebración de la eucaristía, a la 
alabanza, a la acogida del Señor presente en su 
Iglesia 


Los problemas son igualmente diferentes según 
que un mismo predicador se encuentre cada domin- 
go con la misma asamblea (generalmente con una 
amplia interrupción durante el período de vacacio- 
nes, en mitad del tiempo ordinario) o, por el contra- 
rio, que varios predicadores se alternen sin tener 
siempre el deseo o la capacidad de asegurar entre sí 
una continuidad 


En resumen, este leccionario católico representa 
un gran progreso con relación a lo que existia ante- 
riormente Podria ser mejorado, pero las estructuras 
de la Iglesia romana son de tal manera que esto no 
se llevara a cabo de un día para otro Queda que 
pueda ser un buen instrumento de iniciación a la Bi- 
blia Sin duda, el hecho de conocer mejor la historia y 
la estructura del leccionario podra ayudarnos a ello? 


Claude WIENER 


3 Se puede consultar la revista La Marson Dieu n* 166 
(2* trim 1986), donde aparecen dos articulos mios «Lela- 
boration du lectionnaire dominical et la consultation de 1967» 
y «LAncien Testament dans le lectonnaire dominical» 
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Año Á 
Lectura del evangelio 
según san Mateo 


2” domingo A 


Juan 1,29-34: 
«Este es el Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo» 


En el evangelio de Juan no hay relato del bautismo de 
Cristo, sino solo el testimonio del Bautista para que se 
decidan sus discipulos a seguir a Jesus, el verdadero 
Cordero de Dios Es su Hijo unico el que el Padre nos en- 
via Sobre el desciende y permanece el Espiritu Santo Al 
contemplar la dulzura del Cordero, que lleva con nosotros 
el peso de la violencia del mundo, podremos finalmente 
dejarnos reconciliar con Dios y recibir el Espiritu de 
amor nos hara vivir como hace vivir al Hijo 


Isaías 49,3.5-6: 
El Siervo de Dios es luz de las naciones 


Extractos del segundo canto del Siervo, en el Libro de 
la Consolacion (Is 40-55) Dios responde a la angustia de 
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su pueblo exiliado en Babilonia, en els Vla C Entre es- 
tos exiliados, el profeta se dirige a un pequeño resto fiel, 
lo llama «el Siervo», elegido por Dios para animar y re- 
confortar a los demas exihados Pues este pequeño res- 
to ha compartido el peso de los pecados de todo el pue- 
blo (cf el Siervo Sufriente |s 53,5-7 12) y ha mantenido 
su confianza en Dios (Salmo 40/39) En su ternura y fl- 
delidad hacia su pueblo, Dios va a reunir y a llevar a los 
exiliados a su tierra Esta buena nueva sera conocida por 
todas las naciones Para ellas sera una luz, una revela- 
cion del verdadero Dios Israel, el pueblo elegido, tiene 
una mision con respecto a los demas pueblos 


* Relacion indirecta entre jos dos textos Juan Bautis- 
ta, el ultimo de los profetas de Israel, acoge y presenta a 
sus discipulos al perfecto Siervo, Jesus Solo el cumple 
plenamente esta funcion de ser «luz de las naciones» (Le 
2,32) El revela el amor del Padre a traves de toda su 
vida, no solo para nosotros, sino tambien para todos los 
pueblos 


> CB 20 El segundo Isaras, pp 54-55 


3* domingo A 4 


Mateo 4,12-23: 
Jesus comienza su ministerio en Galilea 


Despues del arresto de Juan Bautista, Jesus se reti- 
ra a Galilea, a Cafarnaun 


— vv 15-16 Mateo cita ls 8,23-9,1 (griego), que anun- 
cta la salvacion, la luz para esta region 


—- vv 18-22 llamada de los cuatro primeros discipulos 
en Cafarnaun 


Para Mateo, Galilea es el punto de partida del evan- 
gelio (v 17), que debe sobrepasar las fronteras del terr:- 
torio judio (cf Siria en 4,24 ¿Iglesia de Mateo?) desde 
una montaña de Galtlea Jesus enviara a sus discipulos a 
todas las naciones (28,16) 


Isaías 8,23b-9,3: 
Una luz brillara sobre Galilea 


Final del libro del Emmanuel (Is 6,1-9 6) En el 732, el 
rey asirio Tiglat-Pileser 11l conquisto el norte del reino de 
Samaria Pero despues de esta desolación para toda la 
region vendra la luz, la salvacion (Salmo 27/26) 

- v 1 luz como simbolo de salvacion despues de la 
noche de la prueba Mensaje de esperanza pronunciado 
sin duda en el momento de la entronizacion del joven rey 
Ezequias Esperanza de un periodo de paz 

- v 2 alegria por la liberacion, como la de los sega- 
dores (Sal 126,5-6) 

- Y 3 fin de la opresión, como en tiempos de la vic- 
toria de Gedeon sobre Madian (Jue 6-7) 

* La «Galilea de los gentiles» establece la union en- 
tre los dos textos Mateo muestra como la vida de Jesus 
cumplio la Escritura el pueblo en espera del Mesias es 
como una poblacion desolada por el invasor que espera 
la liberacion Con Jesus ya no se trata de liberar la tierra 
del ocupante asirro, sino de hberar a los habitantes de las 
enfermedades y los achaques vinculados a las potencias 
del mal Ademas el mensaje de alegria que es el evan- 
gelio esta relacionado con la conversion 

9 CB 2 El evangelio segun san Mateo, p 27, CB 23 
Isalas 1-39, pp 48-50 


4” domingo A 


Mateo 5,1-12: 
Sermon de la montaña 
las bienaventuranzas de los pobres en el espiritu 


Las bienaventuranzas Inician el Sermon de la monta- 
ña, el discurso-programa de Jesus que anuncia el adve- 
nimiento del reino de Dios Este reino comienza para to- 
dos los que se abandonan al Padre de los cielos con 
conflanza Para Mateo, estos pobres no son solamente 
indigentes o desgraciados (como en Le 6,20-21) son to- 
dos los pobres de corazon que experimentan el sufri- 
miento o comparten el de los otros La blienaventuranza 
final sobre la alegria paradojica en la persecución es pro- 
pia de Jesus y del NT 


Sofonías 2,3; 3,12-13: 
Dios quiere un pueblo humilde, pequeño y pobre 


Sofonias vive al comienzo del reinado de Josias (ha- 
cla el 640), cuando el reino de Juda es vasallo de Asiria 
De ahi la penetracion de cultos y costumbres paganas 
Sofonias protesta energaicamente Como Amos e Isalas, 
anuncia la venida inminente del Dia del Señor (Sof 
1,8 14), dia de colera ardiente (1,18 2,2) 

- 23 triple llamada a «buscar» al Señor En este 
caso, no yendo a un santuario —Sofonias se opone al for- 
malismo del culto—, smo buscando obedecer la voluntad 
de Dios practica de la justicia y rechazo del orgullo Esta 
conversion llevara «quiza» a la salvacion 

- 3,13 despues de la prueba purificadora subsistira 
un «resto» de pequeños y pobres El Salmo (146/145) 
canta el amor liberador de Dios para todos los que su- 
fren 

* Tema comun el favor de Dios para los pobres y los 
humildes (= mansos) que esperan justicia Con Sofontas, 
la humillacion de los pobres se carga de contenido rell- 
gioso los «humildes» practican la justicia, buscan refugio 
en el Señor, que les promete paz y dicha El Magnificat 
es su canto 

> CB 24 El mensaje de las bienaventuranzas, pp 
12-18 y 42-47, CB 94 El Sermon de la montaña (Mt 5-7), 
pp 18-26 
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5” domingo A 


Mateo 5,13-16: 
Sal de la tierra y luz del mundo 


En Mateo, los discipulos son declarados «sal de la 
tierra» y «luz del mundo» (titulo de Jesus en Jn 8,12) Es- 
tan llamados a iluminar a los hombres con su conducta, 
es la evangelización por el ejemplo (cf 1 Pe 2,12) Pero 
se corre el peligro de faltar a esta mision la luz puede ser 
ocultada y la sal puede volverse sosa 


- Isaías 58,7-10: 
El que da al desgraciado se convierte en luz 


Poco despues del exilio, un profeta se dirige a los re- 
patriados de Babilonia, que vienen desalentados Dios 
habia prometido la salvacion, pero no ocurre nada ¿para 
que ayunar y orar (58,3)? ¿Cual es, pues, el ayuno que 
agrada a Dios? 


- Y 7 tres casos exigen una accion concreta dar pan 
al hambriento, acoger al que no tiene hogar, vestir al des- 
nudo (ct Job 31,19-20, Mt 25,35) En una palabra, no 
ocultarse de su rostro (lit «ante la propia carne») El Sal- 
mo (112/111) canta esta solidaridad fraterna 


— v 8 la luz de la dicha, de la salud y de la gloria del 
Señor su presencia radiante y benefica Aqui, el profeta 
aplica a los individuos lo que dira de Jerusalen (Is 60) 


— v 9 tu oracion puede ser escuchada —nuevas ima- 
genes de luz— si luchas contra todas las formas de opre- 
sion social y si llevas a cabo los gestos de solidaridad del 
v 7 Las exigencias de Dios son muy concretas 


* El tema de la luz enlaza los dos textos En Isaias, la 
promesa es condicionada la luz dada por Dios recom- 
pensa las buenas obras del fiel Esta luz significa la dicha 
y la proteccion divina prometida a los justos, a pesar de 
los desmentidos de la experiencia (cf Job) El profeta 
precisa en que consisten concretamente «vuestras bue- 
nas obras» (Mt 5,16) 


> CB 94 El Sermon de la montaña (Mt 5-7), pp 27- 
29, CB 90 Los ultimos profetas, Ageo, Zacarias, Mala- 
quias y otros, p 58 
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6” domingo A 


Mateo 5,17-37: 
Ir mas alla de la justicia de escribas y fariseos 


Jesus reinterpreta la Ley con autoridad, liberandola 
del exceso de cargas con que la tradicion farisea la ha- 
bia llenado (cf 23,23-24) Lectura de las cuatro primeras 
«antitesis» (los otros dos proximos domingos) Jesus no 
abolio la Ley, sino que la llevo a plenitud Apela a su in- 
teriorizacion, contra el legalismo que amenaza constan- 
temente, para el, todo se desarrolla en el corazon de 
cada cual, en su libertad 


Eclesiástico 15,15-20: 
“Si quieres, guardaras los mandamientos” 


El sabio Ben Sira quiere salvaguardar los valores ju- 
dios tradicionales frente a la penetracion de la cultura 
griega en Palestina, poco despues del 200 aC Enseña 
a los jovenes a seguir el camino de la vida, tal como Dios 
lo revelo a Moises 


—- v 15 llamada energica a la libertad del hombre y a 
su responsabilidad, frente al fatalismo y al pesimismo un 
instinto malo habita en el corazon del hombre desde su 
juventud (Gn 6,5) 


—v 16 actualizacion de Dt 30,15 sobre la necesaria 
eleccion entre los dos caminos uno conduce a la vida 
por la observancia de los mandamientos (Salmo 
119/118), el otro conduce a la muerte por el pecado 


—-v 19 nada escapa a la mirada de Dios (cf Sal 139), 
que no es indiferente a la conducta de los hombres, 
como lo piensan los insensatos (Sal 14,1) Se vuelve fa- 
vorablemente hacia los que le temen 


* Dios mismo solicito la libertad de Israel para que se 
comprometiera en la Alianza Los sabios de Israel llaman 
a la responsabilidad del creyente, pues es capaz de ele- 
gir el bien y ser fiel a la Ley (cf Dt 30,11 14-16) No hay 
que olvidar, sin embargo, las coacciones psicologicas o 
sociales que restringen el campo de la libertad, la tirania 
de la carne de la que habla san Pablo (Rom 7) 


>) CB 94 El Sermon de la montaña (Mt 5-7), pp 29- 
38, CB 58 Mateo, el teologo, pp 39-42 


7 domingo A Ñ 


Mateo 5,38-48: 
«Amad a vuestros enemigos... de este modo 
seréis dignos hijos de vuestro Padre celestial» 


Las dos últimas «antítesis» del Sermón de la monta- 
ña: Jesús enseña una nueva mterpretación de la Ley y da 
ejemplos concretos. Cita el «amarás a tu prójimo» (Lv 
19,18). Los ejemplos de no violencia recuerdan al «no te 
vengaras». Pero la adición «odiarás a tu enemigo» no es 
una cita del Antiguo Testamento, aunque refleja ciertas 
Imprecaciones contra los enemigos (p e, Sal 139,21-22). 
El amor a los enemigos es propio de Jesús (Lc 23,34). 


Levítico 19,1-2.17-18: 
«Amarás a tu prójimo, pues yo soy santo» 


Dos extractos de la Ley de santidad (Lv 17-26) que tI- 
jan las leyes que permiten a Israel vivir como pueblo con- 
sagrado a Dios, es lo que expresa la noción de santidad. 


- v. 2: la exhortación se dirige a todo el pueblo de 
Dios, y no solamente a los sacerdotes. 


- v. 17. en caso de litigio, una explicación sincera im- 
pide que el fuego de la venganza anide en el corazón. Lo 
que puede factlitar la reconciliación (cf. Mt 18,15). 


— v. 18 el amor al prójimo no es de orden sentimen- 
tal; se opone al odio y a la venganza y se traduce en he- 
chos. Es una imitación del amor de Dios, que es «ternu- 
ra y piedad» (Salmo 103/102). 


* 


«Sed santos, pues yo, el Señor, soy santo»: el israe- 
lita está llamado a vivir en una relación privilegiada con 
el Dios único, el Totalmente Otro, De igual manera que él, 
tampoco puede resignarse ni habituarse al mal. «Sed 
perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto». per- 
fecto corresponde a santo. La santidad del Padre se ma- 
nifiesta en el amor sin condiciones, sin límites, hasta el 
amor a los enemigos. 


> CB 94: El Sermón de la montaña (Mt 5-7), pp. 39- 
44; CB 58: Mateo, el teólogo, pp. 39-42; CB 71: Diccio- 
nario de los Salmos, p. 49: «Santidad». 


8” domingo A je 


Mateo 6,24-34: 
Confianza en Dios, Padre nuestro 


En la continuación del Sermón de la montaña, Jesús 
enseña a sus discípulos que deben rechazar toda in- 
quietud con relación a los bienes materiales (alimento y 
vestido), pues Dios es un Padre que vela por cada uno 
de sus hijos. La única preocupación que deben tener es: 
la búsqueda prioritaria del reino y de la justicia de Dios (v. 
33). 


Isaías 49,14-15: 
Dios no puede olvidarse de su pueblo 


Afinidad de tema: la paternidad de Dios en Mt se co- 
rresponde con la maternidad de Dios en este texto del L:- 
bro de la Consolación (Is 40-55) El Salmo (62/61) canta 
la confianza filtal del creyente. 


- v. 14: los escépticos responden al profeta que invi- 
ta a preparar el regreso a Jerusalén: «El Señor nos ha 
abandonada» coma un marido abandona a su esposa 
(cf. Is 50,1). 


- v. 15: parábola del amor materno: ¿qué mujer olvi- 
daría a su hijo? Con más razón Dios no puede abando- 
nar a Sión Habitualmente Dios es comparado con un pa- 
dre, lo que evoca a la vez su autoridad y su afecto (así 
Os 11,1-4; Jr 31,20). El Segundo Isaías no duda en atri- 
butr a Dios los sentimientos de una madre (42,14; 45,10 
+ ls 66,13). La Alianza se mantiene a pesar de las faltas 
de Israel. 


* El Segundo Isaías apunta a las relaciones entre 
Dios y Sión (= el pueblo), mientras que Jesús habla de la 
relación de cada discípulo con el Padre del cielo |s 49 es 
un texto importante sobre el amor materno de Dios; imvi- 
ta air más allá de toda concepción demasiado humana 
de la paternidad divina. «Dios es tan padre como ma- 
dre». Dios es más aún que un padre o una madre para 
su pueblo y, según el evangelio, para cada uno de noso- 
tros. 


> CB 94: El Sermón de la montaña (Mit 5-7), pp. 50- 
52; CB 20. El segundo Isaías, pp. 39-40. 


Tí 


9” domingo A 


Mateo 7,21-27: 
La casa construida sobre roca 
y la casa construida sobre arena 


Final del Sermon de la montaña, carta de la nueva 
Alianza 

—vv 21-23 oposicion entre decir «Señor, Señor» y ha- 
cer la voluntad del Padre o hacer el mal Los frutos, los re- 
sultados, son el criterio para discernir los falsos profetas 

— w 24-27 parabola de las dos casas, en que se 
oponen escuchar las palabras de Jesus y cumplirlas 


Deuteronomio 11,18.26-28.32: 
Los que escuchan los mandamientos 
y los que no los escuchan 


Exhortación a observar «de todo corazon» las pala- 
bras de la Ley como conclusion del segundo discurso de 
Moises (Dt 5-11) Salmo (31/30) de confianza y de accion 
de gracias 

— v 18 el hombre entero esta implicado el corazon 
(reflexion y decision) y el alma (deseo) Para recordar los 
mandamientos, el judio se pone en el antebrazo izquierdo 
y en la frente dos pequeños estuches —-las filacterias— que 
contienen palabras de la Ley (segun Dt 6,8-9) Utilidad de 
estos signos y ritos para encarnar y expresar la fe 

-v 26 «Hoy» dia de la Alianza, de la proclamación 
de la Ley, importante en Deuteronomio (5,1, 6,6, 11,32, 
etc) Bendicion y maldicion (cf 30,15-17) dependen de 
la actitud fundamental de la escucha «Escuchar» es 
obedecer (ob-audire [o1r]), reconociendo la excelencia de 
los mandamientos (4,6) 

* El verbo «escuchar», comun al Deuteronomio y al 
evangelio, esta asociado a la observancia de los manda- 
mientos Su importancia radica en la convicción de que el 
Dios de Israel habla a los creyentes Interiorizacion ne- 
cesaria de la Palabra, que hay que recibir en el corazon 
El Deuteronomio piensa en la dicha sobre la tierra para 
cada miembro del pueblo, Jesus piensa en la vida eterna 
en el reino 

> CB 94 El Sermon de la montaña (Mt 5-7), pp 59- 
60, CB 58 Mateo, el teologo, pp 49-50 CB 63 El Deu- 
teronomio, pp 10-11 


18 


10% domingo A 


Mateo 9,9-13: 
«No he venido a llamar a los justos, 
sino a los pecadores» 


Contexto de la vocacion de Mateo y del banquete con 
los publicanos, que los fariseos critican Jesus justifica su 
conducta refirmendose a la voluntad de Dios cita Os 6,6 
(v 13) Su comportamiento chocante es, pues, profetico 
En el tempo de Mateo, los fariseos acusan a los cristia- 
nos de acoger a cualquiera en sus comunidades, incluso 
a los pecadores, es lo que ya habia hecho Jesus llaman- 
do a su seguimiento a Mateo el publicano 


Oseas 6,3-6: 
«Porque quiero amor, no sacrificios» 


Extracto de un dialogo entre Israel y Dios (Os 5,15- 
6 6), en el que Oseas denuncia las ilusiones de una pie- 
dad superficial, sin consecuencias en las relaciones hu- 
manas 


-v 3 «conocer al Señor», expresión típica de Oseas 
saber lo que Dios ha hecho por su pueblo y vivir con el 
una relacion personal 


— v 4 los israelitas creen que Dios quedara satiste- 
cho con sus sacrificios, pero olvidan la justicia en su vida 
profana (5,1) y honran incluso a los baales (2,10 15) Lo 
que reclama el Señor es una fidelidad total, y no paren- 
tesis en la vida 


— v 6 Dios prefiere relaciones humanas fundadas en 
el amor y la fidelidad, el «conocimiento de Dios», mas 
que los sacrificios El Salmo (50/49) apela al verdadero 
culto que agrada a Dios 


* La cita de Oseas 6,6 sufre un cambio de sentido 
Oseas apunta a las relaciones sociales de los israelitas 
entre si su fidelidad y su amor deberian reflejar los del 
Dios de la Alianza hacia ellos, mientras que Jesus, fre- 
cuentando a los publicanos, es testigo de la misericordia 
de Dios, que acoge incluso a los pecadores 


=> CB 64 Amos y Oseas, pp 41-44, CB 71 Diccio- 
nario de los Salmos, p 11 «Amor» 
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Mateo 9,36-10,8: 
Los doce jefes del nuevo pueblo de Dios 
Su envio misionero 


Despues de la imagen de los obreros de la mies (vv 
36-38) comienza el segundo discurso de Jesus el envio 
misionero de los Doce (vv 1-4) a las «ovejas perdidas del 
pueblo de Israel» (v 6) Mas tarde, el Resucitado los en- 
viara «a todas las naciones» (28,19) La cifra doce sim- 
boliza a Israel (las doce tribus), por ejemplo, en la vision 
del Apocalipsis, la nueva Jerusalen reposa a la vez sobre 
las doce tribus y los doce apostoles (Ap 21,12-14) Con 
los Doce, Jesus funda el nuevo pueblo de Dios 


Éxodo 19,2-6a: El pueblo de Dios 


Apertura de la seccion del Exodo dedicada a la Alian- 
za del Sina: (Ex 19-24) 

— y 3 Moises es el mediador entre Dios y el pueblo, 
que esta al pie de la montaña Solo el puede acercarse a 
Dios para recibir su palabra y transmitirla 

— v 4 recuerdo de lo que Dios ha hecho, en primer 
lugar forzando a los egipcios a liberar a israel despues 
durante la travesia del desterto Imagen del aguila que 
enseña a volar a sus polluelos (cf Dt 32,11) 

-v 5 «Y ahora» introduce el ofrecimiento de Dios st 
Israel se compromete a escuchar (= obedecer), sera la 
propiedad personal de Dios (Dt 7,6, 14,2) exigencia de 
la Allanza 

— v 6 gobernada por sacerdotes, sera una «nacion 
santa», perteneciendo exclusivamente a Dios (Salmo 
100/99) Este texto fundamental señala el lugar especial 
que ocupa Israel en el plan de Dios 

* Se sugiere una relacion entre la llamada de Moises 
como mediador y la llamada de los Doce apostoles Las 
dos lecturas se refieren al Pueblo de Dios Israel y la lgle- 
sia La primera Alianza esta fundada en la experiencia de 
salvacion que tuvo Israel durante el Exodo En el evan- 
getio, los apostoles van a anunciar la buena nueva del 
reino de Dios, y lo manifiestan por medio de signos de 
curacion y de liberacion 

> CB 54 El libro del Exodo, pp 30, 35, CB2 El evan- 
geho segun san Mateo, p 37, CB 47 Las cartas de Pe- 
dro, pp 20-25 
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Mateo 10,26-33: 
El envio misionero 
El apostol! no debe temer por su vida 


En el Discurso misionero, Jesus previene a sus apos- 
toles que sufriran persecución Pero deben tener con- 
fianza «no temals» (tres veces), pues Dios, que es Pa- 
dre, no puede abandonar a los suyos Jesus conocera la 
angustia y el miedo ante la muerte, el los superara con 
su confianza filal «Padre mio, hagase tu voluntad» 
(26,39 42) 


Jeremías 20,10-13: 
El profeta perseguido pone su confianza en Dios 


Extracto de una de las paginas mas conmovedoras 
de las «Confesiones» de Jeremias, dividido entre el des- 
concierto y la esperanza El profeta intenta incluso librar- 
se de su ministerio, pero la Palabra de Dios esta en el 
con una tuerza irresistible (v 9) 

- v 10 el profeta, abandonado por todos, incluso por 
los suyos (cf 12,6), es amenazado 

—- v 11 recuerda las promesas de Dios en el mo- 
mento de su vocacion (1,17-19) 

- v 12 pide venganza contra sus perseguidores, el, 
que habia orado por ellos (18,20) 

- v 13 seguro de ser salvado por el Señor, le da gra- 
cias anticipadamente 

Caracter personal y dramatico de las reflexiones de 
Jerermas Un hombre aplastado por las exigencias de su 
ministerio y, sin embargo, capaz de volver a emprender el 
camino El Salmo (69/68) es a la vez la oracion de Jere- 
mias y la de Jesus 

* Tres diferencias entre Jeremias y Jesus la peticion 
de venganza desaparece del evangelio, los perseguido- 
res pueden destruir la vida terrena, pero no la persona 
completa, pues solo Dros es dueño de la vida eterna (fe 
en la resurrección, que ignoraba Jeremias) Finalmente, 
la función de Cristo durante el juicio ante el Padre de- 
pendera del testimonio de los discipulos ante los jueces 
de la tierra 

>) CB 40 El libro de Jeremias, pp 41-42 
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Mateo 10,37-42: 


El envio misionero 
El que de su vida recibira de Dios su recompensa 


Fin del Discurso misionero Jesus promete una re- 
compensa a los que den hospitalidad a los enviados de 
Dios Pero este tema esta precedido por otro las exigen- 
cias de la mision evangelica preferir a Cristo a cualquier 
cosa, a cualquier persona e incluso a la propia vida Im- 
portancia de la hospitalidad en la Iglesia primitiva, espe- 
cialmente por parte de los responsables de la comunidad 
y de las viudas (1 Tim 3,2, 5,10, Tit 1,8) Sin olvidar la 
acogida y el servicio a los mas pequeños o a los Indi 
gentes, con los que Cristo tambien se identifica (Mt 
25 35-36) 


2 Reyes 4,8-11.14-16a: 


Dios recompensa a la mujer 
que hospeda a su profeta 


Extracto de una coleccion de milagros llevados a 
cabo por Eliseo Solicitud de la mujer al hospedar al 
«hombre santo de Dios» la iniciativa ante su marido 
Despues, el servidor informa a Eliseo del deseo de la 
mujer, que es esteril Entonces el profeta anuncia el 
proximo nacimiento de un hijo La virtud de la hospitalt- 
dad, desinteresada, es finalmente recompensada, 
como lo habia sido la de Abrahan y Sara, en Mambre, 
con el anuncio del nacimiento de Isaac (Gn 18) El Sal- 
mo (89/88) es una gozosa accion de gracias de todo |s- 
rael 


* Nueva dimension de la hospitalidad Mucho mas alla 
del respeto y de la caridad, acoger a apostoles, fundado- 
res de Iglesias o misioneros itinerantes es acoger al mis- 
mo Cristo, ya que son sus representantes y se identifican 
con el por su mensaje y su comportamiento Del enviado 
se pasa a Cristo, y de Cristo al Padre, que es fuente de 
toda mision y de todo don graturto 


> CB 86 El libro de los Reyes, p 31 
20 


14 domingo A 


Mateo 11,25-30. 
«Soy sencillo y humilde de corazon» 


Despues de haber revelado su relacion unica con el 
Padre Jesus se presenta como un maestro de sabidur:a, 
atento a las necesidades de sus discipulos Rechaza 
ejercer todo poder politico, toda dominacion humana (cf 
20 25-28) El revela los secretos de su Padre a los hu- 
mildes y a los que no son sabios ni poderosos Jesus ya 
ha declarado bienaventurados a los pobres de corazon y 
a los sencillos (Mt 5,3-4) 


Zacarías 9,9-10: 
El Mesias que viene es un rey humilde 


La segunda parte de Zacarias (9-14) fue redactada 
despues de la conquista de Palestina por Alejandro Mag- 
no, en el 332 (cf Zac 9,13) Un profeta anonimo presen- 
ta al futuro Mesias como absolutamente diferente de los 
conquistadores Pone en guardia a Israel contra los sue- 
ños de dominacion militar 


— v Y «Exulta» la venida del rey descendiente de 
David es saludada gozosamente, como la venida del 
Dios salvador de su pueblo, es lo que desarrolla el Sal- 
mo (145/144) «Victorioso» (lt salvado), la victoria del 
rey depende de Dios El asno es la montura de la vida co- 
tidiana, opuesta al caballo de guerra (cf Dt 17,16) 


—- v 10 espera en la reunificación de Israel (Efrain) y 
de Juda, separados desde el cisma del 932 «Paz a las 
naciones» extension del programa ya entrevisto por 
Isalas (9,5-6) Los limites ideales del gran Israel son los 
del tempo de Salomon (1 Re 5,1-4, Sal 72,8) 

* Las dos lecturas tienen en comun la palabra «hu- 
milde», que cualtfica al Mesias y, por tanto, a Jesus Ma- 
teo cita este oraculo en el relato de la entrada de Jesus 
en Jerusalen (Mt 21,5) el Mesias es humilde y pacifico, 
su poder no es ni nacionalista ni militar Viene a estable- 
cer el reino de Dios mediante la paz y la reconcillacion 

“> CB 90 Los ultimos profetas, Ageo, Zacarias, Mala- 
quias y otros, p 32 CB 2 El evangelio segun san Mateo, 
pp 42-43, CB 68 Dios, nuestro Padre, pp 27-28, CB 73 
Evangelto y tradicion de Israel, p 32 
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Mateo 13,1-23: 
La parabola del sembrador 


La parabola de Jesus explica primero el aparente fra- 
caso de su predicación, despues, el de la predicacion de 
sus enviados Las causas de este fracaso parcial se desa- 
rrollan en la alegoría de los tres primeros terrenos, con los 
que los oyentes tienen que identificarse, para convertirse 
Pero finalmente su palabra da fruto abundante, que com- 
pensa ampliamente las perdidas de los malos terrenos 


Isaías 55,10-11: 
La palabra de Dios hace germinar la tierra 


El Libro de la Consolacion (ls 40-55) se abria con una 
magnifica confesion de fe «La palabra de nuestro Dios 
permanece para siempre» (ls 40,8) A pesar de todo, las 
promesas de Dios se cumpliran (41,26, 42,9, 43,9) El fi- 
nal del hibro ofrece una ilustracion de ello 

—v 10 parabola de la lluvia y la nieve, que Dios envia 
cuando quiere El Salmo (65/ 64) es una oracion de accion 
de gracias por las lluvias que preparan las cosechas 

=v 11 «mi Palabra» ejecuta los designios de Dios, 
igual que el viento (ruah en hebreo significa tambien «es- 
piritu») En paralelo con el Espiritu de Dios, la Palabra es 
creadora (Sal 33,6) En este caso se trata de suscitar un 
nuevo pueblo que volvera a emprender el camino del 
Exodo al encuentro de su Dios (40,10) 

Este oraculo es una etapa importante en la persomfi- 
cacion de la Palabra de Dios, prepara el Prologo de Juan 
«Al principio ya existia la Palabra y la Palabra se hizo 
carne» (yn 1,1 14) 

* La Imagen de la semilla es comun a ambas lecturas 
se identifica primero con la palabra de Dios, despues con 
la de Jesus, que proclama el reino de Dios (cf ls 52,7) 
En ambos casos, la eficacia de esta Palabra es inexora- 
ble El magnifico rendimiento de la semilla en la tierra 
buena puede volver a dar confianza y aliento a los men- 
sajeros de la Palabra 

> CB 20 El segundo Isaras, p 45, CB 2 El evangelio 
segun san Mateo, pp 45-46, CB 75 Parabola, pp 44-45 
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Mateo 13,24-43: 
La parabola de la cizaña 
El grano de mostaza y la levadura 


La parabola de la cizaña va dirigida contra los cristia- 
nos impacientes que quieren anticipar la hora del juicio o 
incluso ponerse en el lugar de Dios para juzgar a los 
otros —-y condenarlos- desde ahora La parabola del gra- 
no de mostaza y la de la levadura insisten en el magnuft- 
co resultado de la predicación del reino de Dios, cuyos 
inicios son tan insignificantes 


Sabiduría 12,13.16-19: 
La paciencia del Omnipotente 


La ultima parte del libro de la Sabiduria, compuesto 
en Alejandria hacia el año 50 aC, es un ejemplo de in- 
culturacion en el pensamiento griego El autor medita so- 
bre el Exodo y la Conquista, oponiendo la proteccion que 
Dios brinda a Israel a los castigos de sus opresores Dios 
ha manifestado su paciencia con unos y con otros «Cas- 
tigandolos poco a poco, les dabas ocasion de arrepentir- 
se» (12,10) 

- v 13 afirmacion de la Providencia universal de Dios 

- v 16 los filosofos ya reflexonaban sobre la cle- 
mencia como virtud de reyes No hay verdadera justicia 
sin busqueda de un acuerdo mas alla de las oposiciones 

- v 19 «Humano» (It filantropo, amigo de los hom- 
bres) La «filantropia» de Dios se nos ha manifestado 
mediante la venida de Cristo (Tit 3,4) El Salmo (86/85) 
es una suplica conmovedora al Dios de la ternura y la 
piedad 

* El tema de la paciencia divina no concierne mas que 
a la parabola de la cizaña La Iglesia esta formada por 
justos y pecadores, pudiendo ser cada uno ambas cosas 
una vez una, otra vez otra La Iglesia no es aun el remo, 
sino solamente el lugar de conversion progresiva de los 
bautizados Este tema de la converston como razon de la 
paciencia de Dios esta afirmado en 2 Pe 3,9 La cizaña 
puede convertirse en trigo 

> CB 2 El evangelio segun san Mateo, pp 46-47, CB 
75 Parabola, pp 37 y 42 
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Mateo 13,44-52: 
Las parabolas 3 
el tesoro oculto, la perla y la red 


Ultimas parabolas del Discurso el reino de Dios es 
un tesoro mas precioso que todos los demas bienes El 
discipulo que lo ha descubierto esta entusiasmado «lle- 
no de alegria» esta dispuesto a vender todo para adqui- 
rir este tesoro escondido, esta perla preciosa (vv 44-46) 
La parabola de la red (vv 47-50), en la que coexisten los 
malos y los buenos (como en la de la cizaña), muestra la 
tematica del juicio 


1 Reyes 3,5.7-12: 
Salomon pide a Dios el verdadero tesoro 


Al comienzo de su reinado, antes de la construccion 
del Templo, Salomon va a ofrecer sacrificios a Gabaon, 
(v 4) Salomon responde a la propuesta divina con una 
hermosa plegaria (desgraciadamente acortada en el lec- 
cionario) inspirada en la teología del Deuteronomio Dios 
es fiel a la promesa hecha a David (v 6) El joven rey es 
inexperto (vv 7-8), pide inteligencia, sabiduria (v 9) Ade- 
mas de la sabiduria, Dios le concede los bienes que se 
derivan de ella larga vida, riqueza y poder (vv 10-12) El 
Salmo (119/118) expresa lo mismo la Ley de Dios vale 
mas que el oro 


* El creyente renuncia a todo para tener lo esencial 
Salomon lo llama sabiduria, Jesus lo llama el remo La 
sabiduria del rey concierne a las funciones de gobierno, 
esta permite obtener la estabilidad, la prosperidad y el 
poder necesarios En el evangelio, la sabiduria permite 
entender el designio de Dios, los misterios del reino La 
comprension de la Palabra de Dios no descansa solo en 
nuestra inteligencia es un don del Padre que hay que sa- 
ber pedirle (Mt 13,16, 16,17) 


> CB 75 Parabola, p 67, CB 84 Evangelio y reino 
de Dios, CB 28 En las raices de la sabiduria, pp 27-28, 
CB 86 El libro de los Reyes, pp 9-10 
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Mateo 14,13-21: 
Jesus alimenta a la multitud 


El primer relato de la multiplicación de los panes pre- 
senta la comida mesianica, preparada y presidida por el 
«hyo de David» Este relato es una catequesis sobre la 
eucaristia el pan de Jesus, distribuido por sus enviados, 
alimenta a una multitud de discipulos Mateo insiste en 
las curaciones y en la piedad de Jesus ante el desampa- 
ro de las gentes Responsabilidad de los discipulos 
«Dadles vosotros de comer» Ellos deberan participar de 
la compasion del Maestro distribuyendo los panes (dan- 
dolos y no yendolos a comprar) 


Isaías 55,1-3: 
Dios alimenta a su pueblo 


Comienzo de la conclusion del Libro de la Consola- 
cion (Is 40-55), en la que el Segundo Isalas exhorta a sus 
compatriotas exiliados a que tengan esperanza Dios va 
a realizar su promesa conduciendo al pueblo a su tierra 
EJ invita a venir a beber y a alimentarse de esta Palabra 
que devuelve el animo (Salmo 145/144) 

- vv 1-2 en el trasfondo del texto los sacrificios de 
comunion, seguidos de una comida de los oferentes en 
el Templo La Palabra de Dios es ofrecida gratuitamente 
Su eficacia se celebra en Is 55,10-11 (15% domingo) 

—v 3 Dios habia prometido a David que mantendria su 
favor a sus descendientes (2 Sm 7) La promesa sigue va- 
llendo, incluso aunque se realice de otro modo distinto del 
previsto «Mis caminos no son vuestros caminos» (Is 55,8) 

Comparar con el texto de Prov 9,1-6 el banquete pre- 
parado por Doña Sabiduria 

* Tema importante de la Biblia la Palabra de Dios es 
alimento, solo ella puede saciar el hambre de los hom- 
bres (cf Dt 8,3) Insistencia en la gratuidad desconcer- 
tante del don de Dios no hay que pagar nada, todo se 
da Dios viene a saciar el hambre de su pueblo, igual que 
Jesus toma la iniciativa Este relato prepara el discurso 
sobre el pan de vida (Jn 6) 

> CB 20 El segundo Isaias, p 52, CB 32 La sabr- 
duria y Jesucristo, pp 24-25 
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Mateo 14,22-33: 
> Jesus se manifiesta a los apostoles 
Hace caminar a Pedro sobre las aguas 


El relato de Mateo es el unico en hablar del caminar 
de Pedro sobre las aguas, pues su remate es el repro- 
che «Hombre de poca fe, ¿por que has dudado?» La 
duda ha transformado la fe de Pedro Incluso cuando nos 
creamos solos, Jesus nunca esta ausente Ruega por no- 
sotros (v 23) 


1 Reyes 19,9a.11-13a: 
El Señor se manifiesta a Elias 


Despues de los acontecimientos del Carmelo (1 Re 
18), Elias teme el furor de Jezabel y huye, desanimado, 
al desierto Busca una nueva experiencia de Dios en la 
montaña de la Alanza Como en tiempos de Moises, ¿se 
manifestará Dios en la tormenta y el terremoto? Tambien 
los sirros y los fenicios velan en la tormenta el signo de 
la presencia del dios Baal Pero es en el murmullo de un 
ligero susurro (lt en «una voz de silencio suave») don- 
de Dios se manifiesta Signo de otra comunicacion que 
no se inscribe ya en el orden de la naturaleza, sino en el 
de un dialogo personal, interior, que exige una verdadera 
escucha (Salmo 85/84) Este relato pone en guardia con- 
tra la tentacion de lo espectacular ¡Nos gustaria tanto 
que Dios interviniera a golpe de prodigios! La mayoria de 
las veces se maniftesta de un modo completamente dis- 
tinto al que deseariamos 


* La misma situacion de angustia el fugitivo Elias que 
desea morrr, los discipulos solos en la barca y, sobre 
todo, Pedro hundiendose en el mar El mismo peligro 
evocado por la violencia del viento En ambos casos, ma- 
nifestacion inesperada y sorprendente de Dios o de Je- 
sus, que vuelven a infundir animo y confianza a los hom- 
bres y les ofrecen un futuro La soledad de Jesus en la 
montaña, para orar, recuerda tambien la de Ellas camino 
del Horeb 


> CB 2 El evangelio segun san Mateo, p 48, CB 86 
El libro de los Reyes, pp 24-26 
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Mateo 15,21-28: 
Jesus atiende la oracion de una extranjera 


Llamandola «cananea», Mateo hace de esta mujer la 
representante de los descendientes de Cam, excluidos 
de la Altanza (Gn 9,22-26) ¿No es Jesus, en primer lu- 
gar, el Mesias de Israel? Pero la fe establece otras rela- 
ciones las viejas barreras se trastocan La Casa de Dios 
esta abierta a todos los creyentes 


Isaías 56,1.6-7: 
Dios acoge a los extranjeros que vienen a rezarle 


La muy dificil situacion de los repatriados, al regreso 
del exilio, se refleja en la coleccion de ls 56-66, escrito 
por discipulos del Segundo Isaias Dios habia prometido 
el proximo advenimiento de su salvacion (ls 46,13, 51,5) 
Pero, decepcionados por las dificultades y siendo el blan- 
co de la hostilidad de los vecinos, los repatriados pierden 
la confianza 

-v 1 la intervención de la justicia de Dios (en el sen- 
tido biblico de salvacion) esta ligada a los esfuerzos de 
los israelitas para hacer que reme el derecho y la justicia 
(en el sentido moderno) 

— v 6 en sus visiones del futuro, Ezequiel habia ex- 
cluido a los extranjeros del servicio del Templo (Ez 44,6- 
9) Is 56 defiende lo contrario los extranjeros pueden 
convertirse en proselitos, «acercarse» al Dios de Israel, 
especialmente respetando el sabado 

- v 7 el profeta actualiza la vision optimista desarro- 
llada en Is 2,2-5 el Templo debe convertirse en «una 
casa de oracion para todos los pueblos» (Salmo 67/66) 

* Debate siempre actual entre dos concepciones de la 
Alianza ¿concepcion basada en la identidad o amplia- 
mente abierta? No se trata de un dejar hacer o de un de- 
jar pasar indiferente a la justicia, sino de la profundiza- 
cion de la autentica naturaleza de la Allanza que Dios 
propone La misma cita de Isaias y la misma leccion de 
universalismo vuelven a aparecer cuando Jesus expulsa 
a los vendedores del Templo (Mt 21,13) 

> CB 90 Los ultimos profetas Ageo, Zacarias, Mala- 
quías y otros, pp 45-46 
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21” domingo A 


Mateo 16,13-20: 
«Te daré las llaves 
del reino de los cielos» 


La investidura del puesto principal en el reino se sim- 
boliza con la entrega de las llaves, insignias del poder. 
Pedro es llamado dichoso, pues ha recibido del Padre la 
revelación que le ha permitido reconocer en Jesús al Me- 
sías, hijo de David, Hijo de Dios; confiesa esta fe en nom- 
bre de los Doce. Su función será estable a pesar de los 
asaltos de las fuerzas del mal. 


Isaías 22,19-23: 
«Pondré en tus manos las llaves 
del palacio de David» 


Teniendo el profeta acceso a la corte de Jerusalén, 
Isaías interviene en la política de su tiempo, se opone a 
los reyes o a los funcionarios. De este modo, anuncia la 
destitución de Sebná y saluda el nombramiento de Elia- 
quín como chambelán de palacio. Signo de este poder: 
las llaves, Eliaquín tiene por misión controlar la entrada 
del palacio, introducir ante el rey a los embajadores ex- 
tranjeros o a las personas que reclaman la justicia real. 
Así merecerá el título de «padre» y conocerá el éxito. El 
Salmo (138/137) podría ser su oración de acción de gra- 
clas. 


Pero la continuación del texto, el v. 25, añadido al orá- 
culo, anuncia que también Eliaquín será destituido por 
haber cumplido mal su misión. 


* La relación entre los dos textos es ligera, pero con- 
creta: las llaves. El texto de Isaías ¡ilumina el funciona- 
miento de la corte real y, por analogía, la función de Pe- 
dro en la Iglesia. No debemos ver en él al «portero» del 
paraíso (según la iconografía medieval), sino al que, me- 
diante su enseñanza y su ejemplo, debe conducir a Cris- 
to. 


O CB 50: Jesús. 13 textos del NT, p. 18; CB 57: De 
Jesús a los sacramentos, p. 16; CB 58: Mateo, el teólo- 
go, p. 21; CB 23: Isaías 1-39, pp. 58-59. 
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22” domingo A 


Mateo 16,21-27: 
El discípulo de Cristo debe sufrir con su Maestro 


Como Jeremías, Pedro protesta contra el anuncio de 
la pasión: rechaza el sufrimiento de su maestro... que po- 
dría entrañar el suyo. El judaísmo rechaza en bloque la 
figura de un Mesías sufriente. Pero Jesús insiste en la 
necesidad para todos sus discípulos de pasar por el mis- 
mo camino, la misma prueba, pues ella debe llevar al en- 
cuentro de Cristo glorioso junto al Padre. 


Jeremías 20,7-9: 
El profeta debe sufrir por su Dios 


Comienzo de una «confesión» de Jeremías (cf. 12 
domingo A). Desalentado por la oposición de sus com- 
patriotas a su predicación de desgracia (11,18.23; 
20,10), Jeremías ataca a Dios, que le ha llamado a este 
ministerio imposible. Ha sido seducido, como una joven 
engatusada con hermosas palabras. 


— v. 9: experimenta en él la Palabra de Dios como una 
fuerza irresistible; ella, que al principio le había regocija- 
do (15,5), no le trae ahora más amenazas y deshonra. 


— vv. 10-11: trágico vaivén entre esperanza (20,11- 
13) y desconcierto (20,14-18). A pesar de todo, Jeremí- 
as continuará. 


Verdad de un texto en que el profeta se entrega tal 
como es, con su sufrimiento, sus resistencias, su acepta- 
ción casi coaccionada y forzada. El Salmo (63/62) podría 
ser la oración de Jeremías, pero sosegada y confiada. 


* En Jeremías, que sufre una verdadera pasión (Jr 
26-43), no hay ninguna enseñanza sobre el sufrimiento 
del mesías ni ninguna perspectiva sobre una vida más 
allá de la muerte. Todo se ventila en la vida presente. Es 
más o menos la situación del callejón sin salida de Job: 
la fe desnuda. Jesús ha seguido hasta el final el camino 
de Jeremías y de los profetas, pero ha abierto este calle- 
jón sin salida con su resurrección. 


> CB 45: Los evangelios, p. 56; CB 40: El libro de Je- 
remías, pp. 41-42. 


237 domingo A . = 


Mateo 18,15-20: 
Todo cristiano es responsable 
de sus hermanos 


En el Discurso comunitario (Mt 18), Mateo ha inserta- 
do un breve código penitencial que ofrece las directrices 
para los casos de conflicto grave y de exclusión. El v. 15: 
«Si tu hermano te ofende, ve y reprendelo a solas...» se 
dirige a los jefes de la comunidad. El pastor es respon- 
sable de sus hermanos y debe advertirles de manera 
gradual: es la corrección fraterna. Ya estaba prescrito en 
la Ley de santidad para cada creyente (cf, Lv 19,17). Po- 
demos esperarlo también de cada cristiano 


Ezequiel 33,7-9: 
El profeta es responsable 
de sus hermanos 


Viviendo entre los exiliados de Babilonia, Ezequiel 
debe anunciar la próxima ruma de Jerusalén (587). Al 
mismo tiempo se enfrenta al desaliento de sus compa- 
ñeros (33,11). Entonces recibe la misión de ser «centi- 
nela»: si no da la alerta en el momento oportuno, es res- 
ponsable del desastre. El campo de la misión se ha 
desplazado: Ezequiel debe ahora dirigirse a cada indivi- 
duo. La conversión, con la esperanza de un futuro feliz, 
es posible, pues Dios no se complace en la muerte del 
pecador, sino en su vida (33,11) El Salmo (95/94) apela 
a no cerrar el corazón a la Palabra de Dios transmitida 
por el profeta. 


* Estos textos afirman la responsabilidad del profeta y 
de todo cristiano frente a sus hermanos. Como centine- 
la, ve venir el peligro y debe advertir de ello antes de que 
sea demasiado tarde, y esto ¡con tacto! En Ezequiel, el 
arrepentimiento obtiene directamente el perdón de Dios. 
Según Mateo, este perdón se produce por la mediación 
de la Iglesia, la comunidad con sus responsables, pues 
Cristo está presente cuando varios se reúnen en su nom- 
bre 


O CB 2: El evangelio según san Mateo, p. 54; CB 38: 
Ezequiel, pp. 39-42 


24” domingo A 


Mateo 18,21-35: 
Perdonar sin medida. 


ps La parábola del deudor despiadado 


En el Discurso comunitario, Jesús responde a la pre- 
gunta de Pedro sobre la extensión ilimitada del perdón 
(77 veces). La parábola del siervo despiadado enseña la 
piedad para el deudor (v. 27) y la condena del siervo sin 
piedad (v 32). Pero a Dios se le llama «Padre del cielo». 
El perdón debe ser otorgado «de todo corazón», es de- 
cir, sin reserva, sin segundas intenciones 


Eclesiástico 27,30-28,7: 
¿Cómo no va a perdonar 
un hombre pecador? 


El mismo tema: el perdón. Después de la denuncia de 
la hipocresía (Eclo 27,22-29), he aquí la advertencia con- 
tra el rencor (inclusión en 27,30 y 28,7) y la cólera. Insts- 
tencia sobre nuestra propia debilidad y sobre la relación 
con el prójimo, nuestro semejante (v. 4). 


— v. 1: ley del talión: el que se vengue, experimentará 
la venganza del Señor. Se pone el acento en nuestros 
propios pecados (4 veces). Todos tenemos necesidad del 
perdón divino (Salmo 103/102). 


- v. 2: a la venganza se opone el perdón, necesario 
para que Dios perdone. 


— v. 6: para justificar estas exhortaciones, Ben Sirá 
menciona el momento de la muerte: apacible para el jus- 
to, atormentado para el malvado. 


- v. 7: condena de la venganza (cf. Lv 19,18). 


* Como Ben Sirá, Jesús afirma que cada uno de no- 
sotros tiene necesidad del perdón de Dios (Mt 6,12). In- 
cluso apela a la misericordia de Dios, que perdona a 
quien perdona: «Perdona nuestras ofensas como tam- 
bién nosotros perdonamos». Toda la historia de salvación 
es gracia y perdón. El Antiguo Testamento lo afirma fre- 
cuentemente: «Dios clemente y compasivo, paciente, lle- 
no de amor y fiel...» (Ex 34,6; Sal 103,8-13; etc.). 


O CB 75: Parábola, p. 67. 
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25” domingo A 


Mateo 20,1-16a: 


La generosidad de Dios sobrepasa nuestra justicia: 
parábola de los obreros en la viña 


La parábola valora la libre generosidad de Dios. da a 
cada uno lo que le agrada, sin por ello perjudicar a los 
demás. Su forma de hacer desconcierta los cálculos hu- 
manos por su exceso de generosidad. La salvación ofre- 
cida por Jesús es una buena nueva para los pecadores, 
pero provoca la envidia de los que se creen justos: «¿Tie- 
nes envidia porque yo soy bueno?» 


Isaías 55,6-9: 
«Mis pensamientos no son vuestros pensamientos» 


Final del Libro de la Consolación (Is 40-55), en el que 
el profeta responde por última vez a la objeción de sus 
oyentes: ¿no es incomprensible el plan de Dios? El pro- 
feta los insta a convertirse: hay que buscar al Señor, pues 
es cercano (v. 6) y rico en perdón (Salmo 145/144). Pero 
el hombre, con sus pequeños y perversos pensamientos, 
no puede comprender los de Dios (cf. Sal 103,11-12). Y, 
lo que es más desconcertante para él: la piedad de Dios, 
su perdón incansable. Su Palabra, aunque turbadora 
para el hombre, se conoce, sin embargo, desde hace mu- 
cho tiempo (48,16-22) y no dejará de cumplirse (55,10- 
11). El profeta nos enseña a tener confianza en Dios, mu- 
cho más allá de nuestros razonamientos a corto plazo. 


* Punto común: Dios es totalmente distinto a como el 
hombre lo imagina. Su amor, en particular, escapa con 
frecuencia a nuestra lógica: locura más sabia que nues- 
tra sabiduría (1 Cor 1,25). Después del profeta, Jesús 
cuestiona la concepción jurídica de la retribución. Los fa- 
riseos, por ejemplo, daban mucha importancia a la no- 
ción de mérito y algunos pensaban haber adquirido de- 
rechos sobre Dios. Este era el caso del hermano mayor, 
envidioso del regreso de su hermano pequeño, en la pa- 
rábola del hijo pródigo (Lc 15,11-32). 


) CB 2: El evangelio según san Mateo, p. 56; CB 75: 
Parábola, p. 46; CB 59: Semiótica, pp. 9-25; CB 20: El se- 
gundo Isaías, p. 52. 
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26” domingo A 


Mateo 21,28-32: 
Convertirse no de palabra, 
sino con hechos 


Parábola del hijo que dice sí y del hijo que dice no: 
cualquiera puede cambiar, en cualquier momento, para 
bien o para mal. Los pecadores (publicanos y prostitutas) 
pueden convertirse, pero los justos («vosotros», jefes de 
los sacerdotes y ancianos de 21,23) pueden perderse. 
En contraposición a las palabras, sólo cuentan los he- 
chos. Enseñanza cercana a la de la parábola de las dos 
casas (Mt 7,24.26) Escuchar la Palabra no sirve de nada 
si no se la pone en práctica, si no se hace la voluntad del 
Padre (Mt 7,21). 


Ezequiel 18,25-28: 
Dios nos llama cada día a convertirnos 


Exillado en Babilonia, Ezequiel debe hacer frente al 
desaliento de sus compañeros de infortunio, Ellos repiten 
el refrán: «Los padres comieron los agraces y los hijos 
sufren la dentera» (18,2) Oponiéndose a la vieja doctri- 
na de la retribución colectiva, el profeta desarrolla su en- 
señanza sobre la retribución personal en este mundo. Y, 
sin embargo, ¿cómo es que Dios indulta a los pecadores 
y castiga a los justos? Entre tanto —declara el profeta— 
han cambiado de conducta. Discusión que hay que ilu- 
minar con el principio propuesto en el v. 23: Dios no se 
complace en la muerte del pecador, sino en su vida. Pue- 
de perdonar y guardar a los creyentes en la fidelidad 
(Salmo 25/24). 


* Los dos hijos de la parábola se corresponden con 
los dos personajes de Ezequiel: el justo y el malvado: 
cualquiera de ellos puede cambiar. Nunca es demasiado 
tarde para convertirse. Pero ¡cuidado con no instalarse 
en la posesión de las buenas obras y de los méritos pro- 
pros! (cf domingo último): el justo también puede «des- 
viarse de su justicia» sí no se mantiene en guardia. 


>) CB 46: El hombre en el lenguaje bíblico, pp. 42-43; 
CB 75: Parábola, p. 30; CB 38: Ezequiel, pp. 39-42. 


27” domingo A 


Mateo 21,33-43: 


Parabola de los viñadores 
homicidas 


La parabola de Mateo sobrepasa la aplicacion de tipo 
moral (hacer el bien, ser fiel) y constituye sobre todo una 
revelacion de la identidad de Jesus despues de sus sier- 
vos, los profetas, Dios envia a Israel a su propio Hijo 
Pero los ¡jefes judios se creen propretarios de la viña (v 
38) y quieren llevar a la muerte a este Hijo La ruina de 
Jerusalen (que tuvo lugar en el 70) es interpretada por 
Mateo como el castigo merecido 


Isaias 5,1-7: 
El Señor decepcionado 
de su querida viña 


Para hacer tomar conciencia de la gravedad de la si- 
tuacion, Isaias compone una parabola con la forma de un 
canto en cuatro estrofas El canto de «la vña de mi ami- 
go» (vv 1b-2), invitacion a aprobar el juicio del propieta- 
rio decepcionado (vv 3-4), su colera contra la viña (vv 5- 
6), y aplicacion a Juda/lsrael (v 7) 


Dimension afectiva que evoca un canto de bodas la 
viña es una imagen tradicional de la mujer amada, la fu- 
tura madre (Sal 128,3) El profeta enuncia las quejas del 
marido contra su mujer inftel Decepcion del amor trarcio- 
nado en lugar de frutos de derecho y de justicia, la in1- 
quidad y los gritos de angustia El Salmo (80/79) es una 
suplica por Israel, la viña inftel devastada 


* En el v 33, Mateo cita ls 5,2 Dios espera frutos de 
su viña, Israel Primero los malos tratos dados a los pro- 
fetas y despues la muerte del Hijo se corresponden con 
los «gritos de angustia» (Is 5,7) El canto de Isaras impll- 
ca una nota de ternura, ausente en la parabola de Mateo 
Dios sufre tanto mas por las infidelidades de su pueblo 
cuanto que ha hecho todo por el y lo ama apasionada- 
mente 


> CB 58 Mateo, el teologo, pp 56-57 CB 75 Para- 
bola, pp 58-59, CB 23 /saras 1-39, pp 23-26 


28” domingo Á 


Mateo 22,1-14: 


Parabola de los invitados 
al banquete 


Continuan las parabolas El Señor invita a un ban- 
quete es una imagen del reino de Dios en el que resue- 
nan todas las esperanzas profeticas Los invitados son, 
en primer lugar, Israel, pero ante su rechazo a venir, san- 
cionado por la destruccion de Jerusalen en el 70 (v 7), la 
invitacion es dirigida a todos los pueblos «A todos los 
que encontreis» Mateo añade una condicion vestirse 
con traje de fiesta, es decir, aceptar las exigencias de la 
entrada en el reino 


Isaías 25,6-9: 
El banquete mesianico 


Texto tomado del Apocahpsis de Isaias (24-27), la 
parte mas reciente del libro, despues del exilio Se alter- 
nan escenas de ¡juicio y promesas para los ultimos dias 
Trasposicion de la comida de alianza en la que participa- 
ron los ancianos de Israe! en el Sinai (Ex 24,11), pero 
esta vez, mas alla de «su pueblo», todos los pueblos se- 
ran invitados Ya Isaias habia entrevisto la peregrinacion 
de las naciones a Jerusalen para recibir en ella la Ley (Is 
2,2-5) Aqui, se descorrera el velo de la ignorancia y de 
la muerte La alegria sucedera a las lagrimas Iniciativa 
de Dios, que convoca a las naciones al banquete (Salmo 
23/22) 


* Dos invitaciones al banquete, imagen del mundo 
nuevo En el evangelio, Mateo subraya la oposicion entre 
el rechazo de los primeros (Israel) y la aceptacion de los 
segundos (los paganos), mientras que en ls 25 el profe- 
ta anuncia que las naciones participaran de la Alianza de 
Israel Texto ampliamente universalista que se abre a la 
perspectiva de la vida futura De ahi el canto de recono- 
cimiento ¡Dios finalmente reconocido por lo que de ver- 
dad es! 


> CB 58 Mateo, el teologo, pp 57-58, CB 90 Los ul- 
timos profetas, Ageo, Zacarias, Malaquias y otros, p 59 
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29” domingo A 


Mateo 22,15-21: 
«Al Cesar lo que es del Cesar, 
y a Dios lo que es de Dios» 


Primera de tres controversias con los grupos religio- 
sos del tempo de Jesus Su respuesta a la trampa de los 
fariseos y herodianos invita a distinguir entre el ambito 
religioso y el politico Jesus no es ni nacionalista ni cola- 
borador con el ocupante Enseña la relacion justa con 
Dios, el compromiso libre y total hacia el, lo que ningun 
poder politico puede exigir 


Isaías 45,1.4-6a: 
Los imperios estan en las manos de Dios 


Extracto del Libro de la Consolación (ls 40-55) En 
respuesta a la propaganda politico-religiosa de Ciro, rey 
de Persia y vencedor de Babilonia (539), el profeta repli- 
ca que solo el unico Dios, adorado por Israel (v 5), dirige 
la historia 


—v 1 «consagrado» (lit ungido mesias) el titulo re- 
servado a los reyes de Jerusalen ¡es atribuido a un rey 
pagano! 

— v 4 el siervo es Israel Dios no actua a causa de 
los meritos del pueblo, sino por fidelidad a su Palabra, 
para manifestar su gloria (ls 48,11) 


— v 6 la salvacion gratuita de Israel incitara a las na- 
ciones a volverse hacia el Dios salvador (Is 45,20-24) El 
Salmo (96/95) anuncia esta realeza universal del Dios 
unico 


* Una cierta afinidad tematica la distincion necesaria 
entre Dios y todo poder politico Los exiliados estaban 
sometidos al Imperio persa, como Jesus y sus contem- 
poraneos lo estan al Imperio romano El profeta y Jesus 
afirman que la clave de la historia no pertenece mas que 
a Dios No se puede deducir de ello ninguna apología del 
vencedor ni del poder establecido (cf, sin embargo, Rom 
13,1-7) 

O CB 20 El segundo Isaras, p 19 (ver tambien «Do- 
cumentos en torno a la Biblia» 4 [srael y Juda en los tex- 
tos del Proximo Oriente Antiguo, pp 98-99) 
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Mateo 22,34-40: 
Amor a Dios y amor al projimo 


Tercera controversia de Jesus con un rabl fariseo a 
proposito de la Ley y el mandamiento mas importante 
Jesus da la misma importancia a los dos «Amaras » (Dt 
6,4-5 y Lv 19,18) con los que resume toda la Ley y los 
Profetas Este amor al projimo no tiene que ver con la 
afectividad sino con un comportamiento concreto que 
respeta los derechos del projimo «Como a ti mismo» re- 
cuerda la regla de oro «No hagas a nadie lo que a ti te 
desagrada» (Tob 4,15, Rom 13,10) 


Éxodo 22,20-26: 
Dios exige que amemos a los pobres 


Extracto del Codigo de la Alianza, el mas antiguo de 
los codigos legales de Israel, situado en el marco de la 
Alianza del Sinal, despues de los Diez Mandamientos 

-v 20 porque se ha experimentado en carne propia 
la servidumbre hay que ponerse en lugar del emigrante 

—v 21 la viuda y el huerfano no tienen otro defensor 
que Dios mismo escucha sus llantos y sus oraciones 
(Salmo 18/17) 

— y 24 la regla esta deducida de un caso concreto 
En una sociedad rural, los prestamos se hacen en all- 
mentos, para asegurar la continuidad hasta la cosecha o 
permitir la ssembra Se puede reclamar lo que se ha pres- 
tado, pero nada mas no se debe obtener ningun benefl- 
cio de la pobreza de los otros 

- v 25 llamada a la reflexion y a la compasion Mo- 
derar el estricto derecho con un espiritu de humanidad 
La Ley de Moises enseña comportamientos realistas 

* El tema general de la Ley relaciona ambos textos El 
vinculo entre amor a Dios y amor a! projimo es una gran 
originalidad de la religion de Israel Los profetas afirman 
incluso que Dios se interesa mas por la justicia que por 
la liturgia Jesus presenta los dos mandamientos como 
«semejantes», pues son tan importantes como Indisocia- 
bles 

> CB 58 Mateo, el teologo, p 40, CB 54 El libro del 
Exodo, pp 38 39 


31% domingo A 


Mateo 23,1-12: 
Reproches de Jesús a los escribas y fariseos 


Jesús advierte contra los escribas, que enseñan en 
las sinagogas, y los fariseos, miembros de hermandades 
religiosas. Todo el capítulo 23 es una violenta polémica 
contra los jefes judíos del ttempo de Mateo, todos farl- 
seos desde el 70. Los vv. 8-12 apuntan directamente a 
los responsables cristianos, acechados ellos también por 
el aparentar, el autoritarismo o la vanidad (cf. algunos tí- 
tulos eclesiásticos tradicionales) 


Malaquías 1,14b-2,1.2b.8-10: 
Dios reprocha su infidelidad 
hi a los sacerdotes de su Templo 


2 


A mediados del siglo V, Malaquías —uno de los últi- 
mos profetas— condena con energía los abusos en la |li- 
turgia del Templo. Al ofrecer animales enfermos, los fie- 
les se burlan del Señor, mucho más respetable que el rey 

persa («el Gran Rey»). 


— vv. 1-2: vivos reproches a los sacerdotes. Si no se 
convierten, sus oraciones no traerán más que maldición 


- v, 8: descuidando enseñar correctamente la Ley de 
Dios, los sacerdotes son infieles a la Alianza prometida a 
Leví (Nm 25,10-13). 


— v. 10: comienzo de otra unidad sobre el matrimonio. 
reproches a los hombres que «traicionan» a sus esposas 
al repudiarlas. Después (v. 11), reproches a los que se ca- 
san con mujeres paganas: traicionan la Ahanza con Dios. 


* Igual que el profeta Malaquías denunciaba la mala 
conducta de los sacerdotes y los abusos de un culto for- 
malista, Jesús denuncia sobre todo el orgullo de los dirt- 
gentes (contrariamente a la humilde oración del Salmo 
131/130). Al contrario, invita a todos sus discípulos a con- 
siderarse como hermanos, porque son hijos de un mismo 
Padre. ¡Que los responsables no olviden que «ministe- 
rio» quiere dectr servicio! 


> CB 27: Palestina en tempo de Jesús, pp. 52-54 
(Los fariseos); CB 90: Los últimos profetas, Ageo Zaca- 
rías, Malaquías y otros, pp. 37-38. 


32” domingo A 


Mateo 25,1-13: 
La venida del Ho del hombre. 
«Ya está ahí el esposo, salid a su encuentro» 


Segunda de tres parábolas sobre la vigilancia en la 
espera de la parusía, la venida gloriosa del Señor. Los 
discípulos son comparados a las damas de honor que 
esperan la llegada del Esposo, Cristo (no hay esposa) 
Dos tipos de discípulos: los previsores, preparados para 
la espera con su reserva de aceite, y los insensatos, des- 
concertados por la tardanza y a los que se encuentra 
desprevenidos. 


Sabiduría 6,12-16: y 
La sabiduría viene al encuentro de quien la busca 


El libro de la Sabiduría expresa con una forma griega 
la fe tradicional de Israel en el siglo | a.C El autor hace 
el elogio de la Sabiduría: es la amada que colma las as- 
piractones del Sabio. Pero el simbolismo conyugal no se 
desarrollará más que en Sab 3,2-9. Gran optimismo del 
autor, que ve una relación personal entre los «buscado- 
res» de sentido y la Sabrduría divina. 


— Dos movimientos se encuentran: por un lado, el 
hombre, que parte en busca de un sentido para su vida. 
Busca (vv. 12 y 14) la Sabiduría y piensa en ella día y no- 
che (v. 15). El Salmo (63/62) canta este deseo de Dios. 


— Por otro, la Sabiduría se adelanta al hombre (v. 13), 
se sienta a la puerta, busca a los que son dignos de ella, 
aparece, viene al encuentro (v. 16). 


* La relación se establece en torno al tema de la es- 
pera y del encuentro, en un contexto nupcial. Pero, mien- 
tras que la Sabiduría precede a los que vigilan, Cristo tar- 
da en venir y ¡todos duermen! A causa de la feminidad de 
la Sabiduría, es delicado leer en ella una figura de Cristo 
(«Santa Sofía» de Constantinopla designa a Cristo-Sabl- 
duría). La parábola de Mateo mantiene el simbolismo tra- 
dicional: Dios, esposo de Israel; Cristo, esposo de la Igle- 
sia, evocada aquí por las diez jóvenes. 


O CB 75: Parábola, pp. 53 y 56. 
2 


33 domingo A 


Mateo 25,14-30: 
Parabola de los talentos 
* hacer fructificar los dones del Señor 


Tercera parábola sobre la vigilancia y la espera del 
Señor, donde se desarrolla el tema del juicio Los tres 
siervos son puestos a prueba, solo los dos primeros tie- 
nen un comportamiento positivo, el tercero es denuncia- 
do como «malo y perezoso» Las cuentas que hay que 
rendir al regreso del dueño son una imagen del juicio Es- 
tas motivan, desde ahora, una actitud activa para «dar 
fruto» 


Proverbios 31,10-13.19-20.30-31: 
La mujer de valia 
hace fructificar sus talentos 


Extracto del poema sobre «la mujer de valia», con 
que concluye el libro de los Proverbios En el primer nivel 
de lectura, elogio de la esposa que merece plenamente 
la conflanza de su marido (v 11), de la buena ama de 
casa que despliega todo su saber hacer para el exito de 
la familia (vv 12 13 19) y no olvida a los pobres (v 20) 
Merece todos los elogios (vv 30-31) Vision muy positiva 
sobre el ama de casa, fuente de dicha para su marido 
(Salmo 128/127), modelo de sabiduria en el temor al Se- 
ñor 

Pero este poema tambien forma pareja con el retrato 
de Doña Sabiduria (9,1-6), al final de la primera parte del 
libro (Prov 1-9) De ahi un segundo nivel de lectura la 
Sabiduria es la esposa de confianza que trae todos sus 
bienes con ella (cf Sab 6, ultimo domingo) 


* Semejanza parcial entre la actividad de la mujer 
(Prov), fuente de riqueza para su marido y toda su fami- 
lia, y la actividad de los dos primeros siervos (Mt), que 
satisfacen a su señor y se ven recompensados Si la es- 
posa es digna de «confianza» (v 11), tambien lo son los 
servidores, a los que el señor «confia» sus bienes 


>) CB 2 El evangelio segun san Mateo, pp 60-61, CB 
75 Parabola, p 67 
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34” domingo A - Cristo Rey A 


Mateo 25,31-46: 
La venida del Ho del hombre, pastor,  . 
rey y juez del universo 


Parabola final del gran discurso sobre el fin de los 
tiempos y la parusia (Mt 24-25) Cuando venga, Jesus 
juzgara separando las ovejas de los cabritos, los buenos 
de los malvados La parabola se desarrolla como una ex- 
hortacion la separacion se hara conforme al unico crite- 
rio de la caridad concreta hacia los desgraciados, con los 
que el Hijo del hombre se identifica 


Ezequiel 34,11-12.15-17: 
Dios, rey y pastor de Israel, juzgara a su pueblo 


Extracto del capitulo sobre los pastores, los reyes de 
Israel, segun la imagen tradicional en el Antiguo Oriente 
Ezequiel lanza una severa requisitoria contra los reyes, 
responsables de la situacion presente el exilio (34,1-10) 

- w 11-12 el rebaño se ha dispersado, Dios mismo 
decide encargarse de las cosas volvera a buscar a su 
pueblo para conducirlo a su tierra sera este un nuevo 
Exodo 

- vv 15-16 solicitud de Dios por cada uno de los an:- 
males de su rebaño, tanto los debiles como los fuertes 
Un reino de justicia en que las personas mas debiles son 
respetadas y socorridas (Salmo 23/22) 

- v 17 comienzo de otro desarrollo (vwv 17-22) Dios 
va a juzgar en el rebaño entre los animales y va a Inter- 
venir contra los que oprimen a los mas debiles El mismo 
vela por cada uno de los miembros de su pueblo 

* Tema comun del rey-pastor primero el Dios de ls- 
rael, despues el Señor Jesus El tema del juicio, con la 
imagen de la clasificacion de los animales, se limita al ul- 
timo versiculo del texto de Ezequiel, mientras que const1- 
tuye el marco de la parabola de Mateo En Mateo el jur- 
cio implica a «todas las naciones» La cita de Ez 34 en el 
Nuevo Testamento se produce mas bien en el discurso 
del Buen Pastor en Jn 10 Cristo restablece la unidad del 
rebaño dando su vida 

O CB 58 Mateo, el teologo, pp 59-60, CB 38 Eze- 
quiel, pp 48-51 
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A 


Año B 
Lectura del evangelio 
según san Marcos 


2” domingo B 


Juan 1,35-42: 
Vocación de los tres primeros discipulos 


El evangelio esta tomado de Juan, como cada 2* do- 
mingo del tiempo ordinario Señalemos igualmente que 
Juan es leido sobre todo en este año B, para compensar 
la brevedad de Marcos El relato paralelo de la llamada 
de los cuatro primeros discipulos, en Marcos, sera lerdo 
el domingo proximo 


— vw 35-39 de la mirada del Bautista sobre Jesus 
nace la palabra por la que aquel remite a este sus dos 
primeros amigos 


— vv 40-42 la palabra de Andres conduce a Simon a 
Jesus Jesus mira a Simon Simon se convierte en Pedro 


1 Samuel 3,3b-10.19: 
Vocación de Samuel 


Samuel, el hijo inesperado, elegira un dia a los dos 
primeros reyes, Saul y David Tenemos aqui el relato de 
la irrupcion de la Palabra de Dios en su vida El leccto- 


nario omite la descripcion de la miseria espiritual de Is- 
rael (vv 1-2) y el mensaje tragico que el niño debe trans- 
mitir (vv 11-18) Lo que queda es una parabola de la es- 
cucha atenta de la Palabra de Dios 


— El niño duerme cerca del arca, simbolo de la pre- 
sencia de Dios, su Palabra se hace oir, pero el niño no 
sabe aun reconocerla 


— Le hace falta un intermediario, El1, que le facilita la 
escucha de la Palabra de Dios Conclusion Samuel va a 
crecer y Dios velara por el cumplimiento de sus propias 
palabras El Salmo (40/39) podria ser la oracion del joven 
Samuel 


* Cuando el Señor desea que se reciba su Palabra, 
¡la dirige a un niño! Pero aun es necesario que alguien 
enseñe a este pequeño a conocer al Señor y a recono- 
cer su Palabra El desempeña esta funcion con Samuel, 
Juan Bautista con los primeros discipulos y Andres con 
su hermano Simon ¿Quien lo ha desempeñado con no- 
sotros? ¿Con quien lo hacemos nosotros? 

O CB 17 El evangelio segun san Juan, p 32, CB 46 
El hombre en el lenguaje biblico, p 51, CB 89 Samuel 
Juez y profeta, pp 21-23 


E 


3” domingo B 


Marcos 1,14-20: 
Jesús invita a los hombres a la conversión 
y llama a sus primeros apóstoles 


Comienzo de la lectura continuada del evangelio de 
Marcos Dos partes: 


— vv. 14-15: culmen del prólogo de Marcos: el lertmo- 
tiv de la predicación de Jesús; 


— vw 16-20: relato de la vocación de los discípulos 
(después del de Juan, último domingo) 


Jonás 3,1-5.10: 
Los paganos se convierten 
a la llamada del profeta 


Única lectura del libro de Jonás en domingo. Después 
de haber estado tentado de huir de su misión, Jonás la 
recibe de Dios por segunda vez. A continuación, ¡lamen- 
tará su éxito! El leccionario no selecciona más que el 
mensaje: una amenaza, «Nínive será destruida», empa- 
rejada a un plazo, «Aún cuarenta días...» La Palabra de 
Dios puede cambiar el corazón de los hombres, incluso 
de los más endurecidos (Salmo 25/24). 


Doble vínculo entre las dos lecturas: llamada y con- 
versión. Dios llama a su profeta Jonás, y Jesús a sus dis- 
cípulos Los dos transmiten la invitación de Dios a la con- 
versión: Jonás despierta a las gentes de Nínive y Jesús 
abre los corazones de los galileos. 


* Pero el mensaje de Jonás es como el reverso del 
mensaje de Jesús (v. 15) En ambos casos la decisión di- 
vina está tomada: se expresa en términos amenazantes 
por el profeta y en términos de dicha por Jesús. En am- 
bos casos el plazo permanece. quedan «cuarenta días» 
y el reino de Dios ya está «próximo». La decisión divina 
deja a la decisión humana el tiempo de madurar. El ttem- 
po para que la Palabra de Dios sea llevada a todos los 
Nínives de hoy. 


> CB 15-16: El evangelio según san Marcos, p. 34; 
CB 36: Jonás, pp. 16-20. 
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4” domingo B 


Marcos 1,21-28: 
Jesús es el Profeta que enseña con autoridad 


Primera parte de la «jornada en Cafarnaún», propia 
de Marcos (sigue en el 5” domingo). El relato muestra lo 
que Jesús viene a dar cumplimiento en el seno de su 
pueblo. Por la mañana, en la sinagoga, sorprende a la 
gente por la autoridad de su enseñanza (vv 22 y 27); se 
comporta como el profeta anunciado por Moisés. Ade- 
más, une el gesto a la palabra expulsando un demonio, 
lo que supone un signo de la llegada del reino de Dios. 
La aplicación de Dt 18 a Jesús está ya hecha en un dis- 
curso de Pedro (Hch 3,22 cita Dt 18,15 y 19). 


Deuteronomio 18,15-20: 
Moisés anuncia al profeta de los tempos futuros 


Durante el exilio, algunos levitas, que permanecen 
vinculados a la reforma del rey Josías, redactan el Códi- 
go deuteronomusta (Dt 11-25); proponen a Israel un mo- 
delo de sociedad y lo ponen en boca de Morsés, que tra- 
ta de reyes, sacerdotes y profetas (Dt 17-18). Los autores 
esbozan la figura de un profeta futuro, que el pueblo, 
consciente de su pequeñez, podrá escuchar sin temor a 
morir. Israel no debe escuchar más que la voz de su Dios 
(Salmo 95/94), pero ésta es tan poderosa que le abruma; 
es necesario un mediador. El profeta semejante a Moisés 
será el modelo de todos los portavoces de Dios. 


* Jesús es el mediador anunciado por el Deuterono- 
mito. Después de Moisés y todos los profetas, Dios ha ha- 
blado por su Hijo (Heb 1,2). En él, la palabra de Dios se 
ha hecho carne. Excepto la experiencia de la transfigura- 
ción (Mc 9,2-8: «¡Escuchadle!»), ya no hay ninguna teo- 
fanía, sino Una presencia tan humana que puede ser re- 
chazada. Sin embargo, ahí están algunos signos que 
atestiguan que Jesús es el Santo de Dios, por ejemplo 
cuando expulsa demonios. 


> CB 15-16: El evangelio según san Marcos, pp. 35- 
39; CB 8: Los milagros del evangelio, pp. 27-34; CB 63: 
El Deuteronomio, pp. 41-42. 


5” domingo B 


Marcos 1,29-39: 
Una jornada de Jesus entre enfermos 


Continuacion y final de la lectura del domingo ultimo 
despues de la sinagoga, la jornada de Jesus continua en 
tres tiempos El primero (vv 29-31) se desarrolla en la 
casa de Simon (Pedro), donde cura a su suegra En el 
segundo (vv 32-34), por la tarde, despues del sabado, 
Jesus combate vigorosamente con todas las fuerzas del 
mal expulsando a los demonios como ya lo habia hecho 
por la mañana (vv 23-27) El tercer tiempo (vv 35-39), el 
dia siguiente por la mañana, primer dia de una nueva se- 
mana, ve como se rompen los limites que se quieren im- 
poner a Jesus, pero el evangelio es para toda Galilea 


Job 7,1-4.6-7: 
Angustia del hombre que sufre 


Es el unico texto de las quejas de Job en el lecciona- 
rio dominical En los caps 6-7, Job replica al primero de 
sus tres amigos, al que contesta sus buenas palabras 
Los w 1-6 le ven como se replega sobre si mismo, en 
un tormento terior aparentemente sin esperanza El v 
5, demasiado duro para los ordos sensibles, se omite El 
v 7 comienza con la invocacton y la oracion, y Job micia 
un lamento que ocupa la continuacion del cap 7 El Sal- 
mo (147/146) es la accion de gracias al Señor, que «cura 
los corazones quebrantados» 


* Una relacion muy general une las dos lecturas los 
lamentos de Job se unen a los de los enfermos y poset- 
dos de Cafarnaun El sufrimiento como los espiritus ma- 
los, son una esclavitud de la que se pide la liberacion 
«Recuerda, Señor!» Una comcidencia «las noches de 
sufrimiento» de Job, «hasta el alba», estan llenas de pe- 
sadillas, la noche de Jesus, «mucho antes del alba», esta 
reservada a la oracion, es el lugar de su lucha contra el 
mal 

O CB 15-16 El evangelio segun san Marcos pp 35- 
39 CB 93 Relatos del Evangelio, p 67, CB 8 Los mila- 
gros del evangelio, pp 27-34 (CB 53 Job El libro y el 
mensaje) 


6” domingo B 


Marcos 1,40-45: 
Curación de un leproso 


El relato esta repleto de paradojas Muestra a Jesus 
lleno de piedad y curando, pero tambien despidiendo al 
hombre con una advertencia severa (lit  «irmtandose 
contra el») Este hombre ha transgredido las leyes al 
acercarse a Jesus y no guardara la consigna de silencio 
que se le imponga Jesus se ha atrevido a tocarlo, en lu- 
gar de recibir de el el mal, le ha comunicado la salud, la 
salvacion Pero, por su causa, Jesus se ve obligado a no 
entrar ya abiertamente en ninguna ciudad se encuentra 
apartado, como lo estaba el leproso Y, sin embargo, van 
a acudir a Jesus de todas partes 


Levítico 13,1-2.45-46: 
La antigua ley sobre los leprosos 


Es uno de los dos textos de este libro leidos en do- 
mingo (el otro el 7? domingo A) La «ley de pureza» (Lv 
11-168) márca las reglas para poder participar en el culto 
del Señor y vivir asi en el seno del pueblo de Dios La le- 
pra (Lv 13-14), que desfigura a las personas (pero tam- 
bien los vestidos y las casas), es minucrosamente des- 
crita A causa del contagio aunque sobre todo porque 
es considerado como un castigo divino, separa a los en- 
fermos a la vez de Dios y de los hombres (Salmo 
102/101) No se lee mas que la declaracion de la enfer- 
medad (vv 1-2) y la definicion del estatuto del enfermo 
excluido del pueblo debe vivir «fuera del campamento» 
(vv 45-46) 


* Jesus respeta las reglas invita al leproso a some- 
terse a los ritos de purificación, para que su curacion 
sea constatada por los sacerdotes y asi pueda ser rein- 
tegrado al pueblo «Esto sera para ellos un testimon1o», 
no solo de la curacion, sino sobre todo de la accion de 
Jesus Mesias ¿Sera este un primer elemento para el 
proceso de Jesus? Marcos pudo pensar en ello En la 
pasion Jesus sera llevado «fuera» para ser crucihicado 
(Mc 15,21) 


> CB 8 Los milagros del evangelio, pp 27-34 
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7 domingo B a 


Marcos 2,1-12: 
La curación de un paralítico, 
signo del perdón de los pecados 


El primer conflicto entre Jesús y sus adversarios, en 
este caso los escribas, estalla en el caso concreto del 
perdón de los pecados. Primera controversia de una se- 
rie de cinco, que acabará con la decisión de «perder» a 
Jesús (Mc 3,6). Jesús se llama Hijo del hombre, el me- 
diador a quien Dios ha dado todo poder (Dn 7,14). Per- 
donados los pecados, el cuerpo puede ser curado; el pa- 
ralítico, puesto en pie, sale ante todo el mundo y el 
pueblo glorifica a Dios. El Salmo (41/40) podría ser su 
oración de acción de gracias 


Isaías 43,18-19.21-22.24c-25: 
Dios perdona los pecados de [srael 


Lectura tomada del Segundo Isaías (Is 40-55: el libro 
del Antiguo Testamento más utilizado por el leccionario). 
Hacia el final del exilio, un profeta reconforta a los exilia- 
dos y les anuncia el próximo regreso a su patria. 


— v. 18. ya no hay que acordarse del pasado: el gran 
milagro del Mar (vv 16-17, aunque omitidos, lo mismo 
que el v. 20: ¿demasiado exótico”). 


- vw. 19 21. anuncio de maravillas más grandes aún: 
un nuevo Exodo, fuente de alabanza. 


- y. 22: el tono cambia. ingratitud constante de Israel, 
que ha dejado de servir a su Dios. Se han excluido los vv. 
23-24a (sacrificios y ofrendas) para subrayar la más gra- 
ve de las infidelidades: poner a Dios a su servicio en lu- 
gar de servirle. El perdón de Dios es la mayor de las ma- 
ravillas del nuevo Exodo. 


* El perdón de Dios resulta siempre un misterio sor- 
prendente. Lo es en sí mismo, frente a la enormidad de 
la ingratitud de los hombres. ¡Y Mateo se sorprende de 
ello aun cuando dice que el pueblo alaba a Dios por se- 
mejante poder dado a los hombres! 

c> CB 98: Grandes relatos del evangelio, pp 40-41; 
CB 8: Los milagros del evangelio, pp 27-34; CB 46: El 
hombre en el lenguaje bíblico, p. 46; CB 20* El segundo 
Isaías, p. 41. 
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8” domingo B 


Marcos 2,18-22: 
Jesús es el Esposo 
que trae la alegría 


Después del primero de los cinco conflictos (el per- 
dón de los pecados, último domingo) y el segundo, sobre 
las dudosas compañías de Jesús (vv 13-17), que se omi- 
te, el tercero plantea aún una pregunta sobre la mesa a 
propósito del ayuno que los discípulos de Jesús no ob- 
servan Jesús se deja adivinar como el Esposo enviado 
por Dios a la comunidad de Israel. Después (vv. 21-22) 
toma la iniciativa para reivindicar la novedad de su mi- 
sión: «vino nuevo» y «odres nuevos». 


Oseas 2,16b.17b.21-22: 
Dios nos desposa con él en ternura 


El profeta Oseas predica en el reino del Norte algu- 
nos años antes de la caída de Samaría (722). La prime- 
ra parte (caps. 1-3) ve en las peripecias de la vida con- 
yuga! del profeta una ilustración de las relaciones de Dios 
con su pueblo. El comienzo del cap. 2 se extiende sobre 
las infidelidades de la que ya no merece el nombre de es- 
posa. Los versículos elegidos muestran el perdón (vv. 
16.17b): la vida de pareja comienza desde cero, como la 
del noviazgo Dios aporta como dote todo lo que le falta 
a su amada: «justicia y derecho, amor y ternura, fidelt- 
dad» (Salmo 103/102); así ella podrá «conocerle» como 
su esposo (vv. 21-22). El texto valora sobre todo la prio- 
ridad de la iniciativa divina en la Alianza. 


* La Imagen bíblica de los esponsales, ampliamente 
desarrollada en el Cantar de los Cantares, vuelve a apa- 
recer en el Nuevo Testamento. Juan Bautista sabía que 
él no era el Esposo (Jn 3,29) y Jesús sabía que él lo era, 
pero que sería arrebatado en medio de la alegría de sus 
compañeros y de su esposa. Se comprende mejar, en- 
tonces, el grito en el que desembocará el Apocalipsis y, 
por lo tanto, todo el Nuevo Testamento: «el Espíritu y la 
Esposa dicen. ¡Ven!» (Ap 22,17) 


> CB 64: Amós y Oseas, p. 33. 


9” domingo 


Marcos 2,23-3,6: 
El sábado se ha hecho para el hombre 


De los cinco conflictos (2,1-3,6), los dos ultimos estan 
relacionados por el tema de las leyes del sábado: ¿qué 
está «permitido» (3,4) o «no permitido» (2,24)? El texto 
de las espigas arrancadas en sábado apunta al misterio 
de Jesús, que usa la libertad del rey David y se presenta 
como Hijo del hombre, dueño del sabado El relato del 
hombre que tenía la mano paralizada mantfiesta el pro- 
yecto de Jesús viene a «hacer el bien» y a «salvar» al 
hombre. Devuelve al sábado su sentido de liberación 
Pero el drama se va incubando 


Deuteronomio 5,12-15: 
La ley del sábado 


En el corazón del Decálogo, la ley del sábado se 
compone de una prescripción (vv 12-14) y de una moti- 
vación (v 15) En la otra versión del Decalogo (Ex 20,8- 
11), el sábado es presentado como una participación en 
el descanso del Creador (Gn 2,2-3) En el caso presente, 
se fundamenta en el Exodo, la liberación de Egipto (Sal- 
mo 81/80), en el que el recuerdo debe volverse compasi- 
vo con aquellos que sufren trabajos penosos y el exilio 
El mandamiento del sábado se situa después de los tres 
primeros relativos a Dios y antes de los que se refieren a 
la vida en sociedad El descanso sabático permite vivir a 
la vez la adoración de Dios y el respeto a los más desfa- 
vorecidos Desde el exilio, el sábado era el signo distinti- 
vo de los judíos que vivían entre las naciones. 


* El comportamiento de Jesús chocó con los de sus 
contemporáneos, que vivían el sábado con muchas cos- 
tumbres añadidas, con riesgo de deformar su sentido pri- 
mitivo. Los adversarios de Jesús no comprendieron que 
actuando como el lo hacia salvaba incluso el sábado, 
permitiéndole volver a ser tiempo de liberación y día de 
salvación. Ninguna ley puede impedir o dispensar de 
amar 


> CB 46 El hombre en el lenguaje bíblico, p 47, CB 


63. El Deuteronomio, pp 54-55, CB 81. El Decálogo, pp. 
39-42 


10% domingo B ] 


Marcos 3,20-35: 
Jesús contra Satán 


Un conjunto concéntrico alrededor de la actividad de 
Jesús exorcista. 


- vv, 20-21: Jesús es juzgado por su familia 


— vw 22-30. escribas de Jerusalen le acusan de estar 
poseído por Belcebú (v 22) o por un espiritu impuro (v 
30) Esta acusación intensifica la amenaza contra Jesús. 
En el centro, una larga respuesta (vv 23-29) que agrupa 
tres argumentos, la miniparábola del hombre fuerte y el 
dicho sobre la blasfemia contra el Espíritu Santo: Jesús 
acusa a sus acusadores 


— vw 31-35 Jesús señala quién pertenece a su ver- 
dadera familia «El que hace la voluntad de Dios» 


Génesis 3,9-15: 
Anuncio de la lucha contra Satan 


Una de las pocas lecturas del Génesis En el antiguo 
relato de la creación, el cap 3 relata la prueba del hom- 
bre y de la mujer, su caída y sobre todo sus consecuen- 
cias, que explican nuestra situación actual. 

- VW 9-13" interrogatorio del hombre y de la mujer; 
cada uno evita su responsabilidad. 

- vw 14-15 sentencia contra la serpiente; anuncio de 
la hostilidad entre los seres humanos y las serpientes, y, 
sobre todo, de una cierta victoria de la «descendencia de 
la mujer» sobre la serpiente, figura del mal Este «proto- 
evangelio» (primer evangelio) explica las imagenes de 
Maria aplastando a la serpiente El Salmo (130/129) ha- 
bla de la confianza en el Dios que perdona 

* Marcos y el Génesis muestran que no hay ningún 
compromiso posible entre Dios y el mal A diferencia del 
hombre y de la mujer, Jesús salió victorioso de la prueba 
en el desierto (Mc 1,13) sin pactar con Satán ni buscar su 
poder: él «hace la voluntad de Dios» Es el «Santo de 
Dios», como lo proclaman los demonios que expulsa (Mc 
1,24.34). Estas dos lecturas fundamentan la confianza 
en nuestra liberación final de todas las formas del mal 

> CB 15-16. El evangelio según san Marcos, pp 41- 
42; CB 5: Hombre, ¿quién eres”, p 28 
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11? domingo B 


AAA 


Marcos 4,26-34: 
Germinación y crecimiento del reino de Dios 


El crecimiento del reino de Dios, tema de las dos pa- 
rábolas, es tambien el tema principal del discurso en pa- 
rábolas de Marcos (4,1-34). Dios mismo vela por el cre- 
cimiento de su reino y lo hace de forma patente Despues 
de la parábola del sembrador, seguida de su explicación 
y de instrucciones (vv 21-25) parábola del grano que 
crece por sí solo (la unica propia de Marcos vv. 26-29), 
parábola del grano de mostaza (vv 30-32) y conclusion 
(vv. 33-34), Jesus decide hablar en parabolas, que expll- 
ca a sus discipulos. 


Ezequiel 17,22-24: 
El árbol plantado por Dios 


En tiempos de Ezequiel, Nabucodonosor se compor- 
ta como el águila que corta la copa de un cedro y lo plan- 
ta donde quiere (Ez 17,1-10), lo cual supone una critica 
de la debilidad del rey Sedecias (vv 11-21). Pero todo 
cambia con el poema que sigue (vv 22-24) Es el Señor, 
y sólo él, quien decide sobre la plantación (vv. 22-23) 
Ésta prosperará de forma maravillosa y servirá de cobijo 
atodos los pájaros del cielo (cf Mc 4,32). Y los «árboles» 
(los poderes de este mundo) sabrán que. «Yo, el Señor, 
humillo al árbol elevado y exalto al arbol pequeño» El 
justo es comparado con un hermoso árbol que da fruto 
(Salmo 92/91). 


* Las dos parábolas ya no están destinadas a ilumi!- 
nar un momento de crisis en la historia del Pueblo de 
Dios, como el de tiempos de Ezequiel. Más bien vienen a 
contortar la esperanza del pequeño núcleo de los discí- 
pulos de Jesús. El crecimiento del reino de Dios no de- 
pende de los hombres, sino sólo de Dios La debil comu- 
nidad a la que Marcos destina su evangelio tenía 
necesidad de este mensaje. ¿La nuestra también” 


> CB 75: Parábola, pp. 42-44; CB 15-16: El evange- 
lio segun san Marcos, pp. 43-44. 
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12” domingo B 
O 
Marcos 4,35-41: 
La tempestad calmada 


El relato, muy conocido, se arraiga en la experiencia 
de los primeros discipulos, pescadores en el lago de Ga- 
lilea Veamos los rasgos propios de Marcos. Los discípu- 
los llevan a Jesús «tal como estaba»; duerme sobre un 
cabezal, a popa, le interpelan sin miramientos «Maestro, 
¿No te importa que perezcamos?» Fuerte contraste con 
el dominio apacible de Jesus sobre las aguas. El Maes- 
tro les reprocha su falta de fe y les invita a tener confian- 
za Pero quedan preguntándose: «¿Quién es éste . ?» 


Job 38,1.8-11: 
Dios, señor del mar 


> 


El mar puede evocar las vacaciones o la aventura de- 
portiva, pero su poder y su violencia hacen de él, en la 
Biblia, una figura del Enemigo de Dios. El primer discur- 
so de Dios a Job (Job 38-40) quiere conducir al hombre 
al lugar que le corresponde en el conjunto de la obra dl- 
vina. La lectura narra el encabezamiento del discurso (v 
1), pero omite la mencion de la creación de la tierra (vv. 
2-7) Dios habla «desde la tempestad», la que ha despo- 
jado a Job de todo lo que posela Es invitado a contem- 
plar el poder de Dios, que domina el mar, símbolo de los 
poderes del mal. El Creador no ha hecho el mar; sola- 
mente lo ha dominado separándolo de la tierra firme, 
para permitir la vida de los animales y de los seres hu- 
manos (Gn 1,9-10). El Salmo (107/106) es la accion de 
gracias de los marinos salvados de una tempestad. 


* Yendo «hacia la otra orilla», hacia el extranjero, es 
como Jesús y sus discípulos han afrontado la tempestad: 
la de los viajes apostólicos, la que continúa agitando 
nuestras vidas, como la de Job la condición humana, a 
la vez frágil y noble. Y Jesús se les revela, a ellos y a no- 
sotros, como el Dios que continúa hablando «desde la 
tempestad». 


O CB 15-16: El evangelio según san Marcos, p. 51; 
CB 53: Job. El libro y el mensaje, pp. 49,52-53 


13% domingo B E 


Marcos 5,21-43: 
Resurrección de la hija de Jatro y curación 
de una mujer 


El relato de Marcos imbrica dos milagros: Jesús de- 
vuelve la vida a la mja de Jairo (vv 21-24 y 35-43); en el 
camino cura, involuntariamente, a una mujer que sufría 
hemorragias (vv. 25-34). La fe en la resurrección contra- 
dice las evidencias: Jairo ya no debe importunar al Maes- 
tro (v. 35) y se burlan de Jesús (v. 40). Sólo entran en la 
habitación los familiares de la niña, en razón de su fe, y 
los tres discípulos que vivirán la transfiguración de su 
Maestro, y, posteriormente, desde lejos, su agonía. 


Sabiduría 1,13-15; 2,23-24: 
Dios no ha hecho la muerte 


La Sabiduría de Salomón, compuesta en Alejandría, 
Egipto, hacia el año 50 a.C., es una especie de iniciación 
a la Biblia para judíos helenizados o griegos atraídos por 
la fe de Israel, El pasaje forma parte de una larga llama- 
da a rechazar las obras de la muerte. El leccionario no ha 
conservado de él más que el comienzo y el final, omi- 
tiendo la descripción del comportamiento de los «mpí- 
os» (2,1-20; ver el 25” domingo B). El texto, acortado de 
esta manera, suena como una profesión de fe, al estilo 
del Deuteronomio: «Elige la vida» (Dt 30,19). Menciona 
la creación del hombre a imagen de Dios y la irrupción 
del pecado «por la envidia del demonio» (Gn 1-3). El Sal- 
mo (30/29) es la acción de gracias de un fiel que ha es- 
capado de la muerte. 


* Gracias a la reflexión y a la fe de este sabio de Ale- 
jandría, la sabiduría de Israel y la esperanza de los már- 
tires se han transmitido en la Biblia (en griego, no en 
hebreo). Pero esta sabiduría judía ha tenido que encon- 
trarse con la cruz. No es más que con la resurrección de 
Cristo cuando la muerte se convierte en simple «sueño» 
y paso. Solamente entonces comprendemos que «Dios 
no ha hecho la muerte» y que llevamos en nosotros su 
imagen. 


> CB 15-16: El evangelio según san Marcos, pp. 47- 
51; CB 29: Muerte y vida en la Biblia, p. 42. 


14” domingo B 


Marcos 6,1-6: 
Jesús no es aceptado en su tierra 


Jesús vuelve a Nazaret, su tierra. Allí se produce el 
asombro, el escándalo, la falta de te. Ello se debe a los 
lazos humanos, demasiado humanos, de este Jesús; se 
piensa que se conocen perfectamente todas sus relacio- 
nes familiares. Pero nada que pueda explicar su sabidu- 
ría y sus prodigios. Los realiza en otras partes, pues en 
Nazaret «no podía hacer ningún milagro». Se topa con la 
incredulidad. 


Ezequiel 2,2-5: 
El profeta enviado a un pueblo rebelde 


El relato de la vocación del profeta comienza con una 
exuberante mención de la gloria de Dios, y acaba con el 
gesto simbólico del libro amargo que ha de comer. Entre 
los dos, la misión confiada será también amarga, pues 
Ezequiel es enviado a un pueblo que rechaza creer en la 
Palabra de su Dios. Ambas exhortaciones a no tener mie- 
do a ese pueblo (vv 6-7) son omitidas. La vida del profe- 
ta será un combate y con la fuerza del espíritu de Dios es 
como podrá llegar a su fin (v. 2). Con este signo «sabrán 
que en medio de ellos hay un profeta» (v. 5). El Salmo 
(123/122) podría ser la oración de Ezequiel, que es el 
blanco del desprecio de los israelitas. 


* Ezequiel conoció en el exilio la dura prueba de la in- 
credulidad de los suyos, como todos los demás profetas, 
en particular Jeremías. También Jesús tropieza con lo 
mismo en su tierra y se sorprende «de su falta de fe». El 
proverbio dice que un profeta no es bien acogido en su 
patria. Es la experiencia de todos los que tienen hoy la 
responsabilidad de la Palabra de Dios. Dejando aparte 
nuestras debilidades y nuestros errores —pues no somos 
ni Ezequiel ni Jesús—, la incredulidad sigue figurando en 
el programa. Pero ¿no nos ha sido dado el Espíritu de Je- 
sús? 

> CB 15-16: El evangelio según san Marcos, p. 53; 
cf. CB 77. María de los evangelios, p. 12. 
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15 domingo B 


Marcos 6,7-13: 
Jesús envía a los Doce 
a llamar a los hombres a la conversión 


Marcos relata las consignas que Jesus da a los Doce, 
a los que envía. El les había elegido entre los discípulos 
para ser sus compañeros y enviarlos a predicar, con po- 
der de expulsar demonios (3,13-19, omitidos en el lec- 
cionario) El envío se produce en el momento en que el 
Maestro acaba de experimentar el fracaso de Nazaret 
¿Casualidad de la composición o hábil sugerencia de un 
rechazo en el anuncio del evangelio? Los Doce cumpli- 
rán su tarea en medio de la indiferencia más absoluta Y 
no dejarán que les detengan los rechazos experimenta- 
dos a lo largo del camino. 

Amós 7,12-15: 

La misión divina del profeta 


Amós, originario de Judá, es enviado a Israel, al gran 
santuario de Betel Este relato es el único elemento co- 
nocido de su vida 

— vv. 12-13: el sacerdote de Betel lo expulsa de) termn- 
plo real, donde sus palabras escandalizan, pues anuncia 
una invasión enemiga y la muerte del rey (vv 10-11). 

vv. 14-15 Amós replica enérgicamente a Amasías, 
ya que está seguro de hablar en nombre de Dios. Pero no 
forma parte de los profetas profesionales, que mantienen 
los reyes para apoyar su política El Señor elige a sus 
profetas fuera de la profesión, para que sean libres y de- 
sinteresados y para que su palabra —que expresa la Pa- 
labra de Dios— sea creíble. El Salmo (85/84) canta la Pa- 
labra de Dios que anuncia la salvación. 

* Esta mención de la figura de Amós viene a subrayar 
el desapego radical que exige el servicio a la Palabra de 
Dios. Después de Jesús, los apóstoles son los herederos 
de los profetas, de quienes la tradición judía llegó a ¡ima- 
ginar que habían sido casi todos martirizados. Como la 
palabra de Jesús, su palabra compromete toda su vida 
Los textos de este domingo toman así el relevo de los del 
14” domingo Quedamos advertidos. 

D CB 15-16: El evangelio según san Marcos, pp. 54- 
56; CB 64: Amós y Oseas, pp. 21-26 
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16” domingo B 


Marcos 6,30-34: 
Jesús tiene piedad de la multitud  -. 


Después del envío misionero de los Doce (domingo 
último), aquí tenemos su regreso Durante este tiempo, 
Marcos ha narrado el martirio de Juan Bautista La mi- 
sión de los Doce ha sido un éxito. Cast demasiado, pues 
las multitudes continúan apiñándose alrededor de Jesús 
sin descanso Marcos se contenta con mencionar la mi- 
rada que Jesús dirige a estas multitudes: «como ovejas 
sin pastor». Porque «sintio compasión de ellas», les ha- 
bla largamente: su palabra les reúne y les guía. 


Jeremías 23,1-6: 
Los buenos pastores del pueblo de Dios 


Los reyes del Antiguo Oriente se proclamaban pasto- 
res de su pueblo. Jeremías conoció un verdadero pastor: 
el rey Josías, que llevó a cabo la reforma del Deuterono- 
mio (640-609) Pero sus sucesores merecieron muchos 
reproches: provocaron, veinte años más tarde, la des- 
trucción de Jerusalén y el exilio en Babilonia. 

- w 1-2: reproches contra los malos reyes de Judá 

— vv 3-4 Dios mismo se ocupará de encontrar a su" 
pueblo los pastores que le convienen. 

— vv. 5-6: recuerdo de la promesa a David (2 Sam 
7,14) Dios suscitará un «renuevo del tronco de Jesé» (cf. 
ls 11,1). Las cualidades del rey-pastor. inteligencia, de- 
recho y justicia Reunirá Israel y Judá. Después del re- 
greso del exilio, el profeta Zacarías volverá a pronunciar 
este oráculo (3,8; 6,12). El Salmo (23/22) canta al Señor 
como el verdadero pastor de los fieles. 

* En la lectura del mensaje de Jeremías comprende- 
mos que la mirada compasiva de Jesús es también una 
mirada lúcida y eficaz Efectivamente, las multitudes de 
Galilea estaban entonces sin pastor o, más aún, en manos 
de falsos pastores Pero esta mirada es al mismo tiempo 
la del verdadero pastor, que Dios envió a su pueblo El es 
el «renuevo» anunciado por los profetas. Aunque el secre- 
to mesiánico impide a Marcos decirlo claramente. 

O CB 15-16: El evangelio según san Marcos, pp 59- 
63; CB 28' En las raíces de la Sabiduría, p. 29. 


17” domingo B 


Juan 6,1-15: 
La multiplicación de los panes 


Hoy y durante cinco domingos, el leccionario deja el 
evangelio de Marcos para hacer que escuchemos todo el 
capitulo 6 de Juan el relato de la multiplicación de los pa- 
nes y el discurso sobre el Pan de Vida El relato del «sig- 
no» esta construido en cuatro tempos simetricos Al co- 
mienzo (vv 1-2) y al final (vv 14-15), las relaciones 
ambiguas de Jesus con la multitud es atraida por los sig- 
nos, pero no entiende el mensaje y quiere hacer a Jesus 
rey El va a realizar un nuevo signo, decisivo, que ocasio- 
na la ruptura se retira solo En el centro, el relato del sig- 
no, preparado en los vv 3-9 y realizado despues (vv 10- 
13) 


2 Reyes 4,42-44: 
Multiplicación de los panes por Eliseo 


Otro relato de multiplicacion de panes, tomado del ct- 
clo de Eliseo (2 Re 2-9 + 13) Fuera de sus intervenciones 
en la vida politica del reino del Norte, el libro de los Reyes 
narra una serte de relatos de milagros En plena hambru- 
na, el profeta recibe un don, que decide enseguida distrI- 
buir entre los hambrientos A su servidor, que se extraña 
de ello, le da la orden de que obedezca Tras la distribu- 
cion, «comieron y sobro», como el Señor lo habia prome- 
tido Asi, la generosidad del hombre y la confianza del pro- 
feta han abierto el camino a la accion de Dios El Salmo 
(145/144) da gracias al Señor, que alimenta a su pueblo 


* Los rasgos fundamentales de estos dos relatos son 
los mismos A partir de un don es como un hombre de 
Dios alimenta a una multitud hambrienta y sobra pan 
Pero lo que era un relato hagiografico a la gloria de El1- 
seo se convierte, en el evangelio, en un elemento del dra- 
ma que se va a desencadenar, pues «la Pascua estaba 
cerca» y Jesus se retira solo El discurso del Pan de Vida 
!lluminara los elementos de este drama 


O CB 17 El evangelio segun san Juan, p 44, CB 37 
La Eucaristia en la Biblia, pp 51-60, CB 98 Grandes re- 
latos del Evangelio, pp 23-26 


18” domingo B dé 


Juan 6, 24-35: 
El pan bajado del cielo 


Despues de la multiplicacion de los panes, que ha en- 
tusiasmado a la multitud, pero que no ha sido compren- 
dida, Juan desarrolla una larga controversia entre Jesus 
y los judios sobre la comprension de este signo o mila- 
gro El primer movimiento del discurso compara el mana 
con el pan del que habla Jesus El se afirma como el 
«pan de Dtos bajado del cielo», el «pan de vida» Se tra- 
ta aqui de su palabra que proviene del Padre Lanza una 
llamada a que vayan con el, es decir, a creer en el 


Éxodo 16,2-4.12-15: 
El don del mana en el desierto 


En el relato del milagro del Exodo se omite el v 5 (el 
sabado) y los vv 6-10 (las murmuraciones del pueblo) 
Pero el conflicto opone claramente el pueblo a su Dios 
es el quien responde Solo una cosa cuenta para el la 
confianza diaria de Israel ¿Va a obedecer a su Ley (aun 
na dada)”, ¿va a reconocerle como a su Dios? 


— W 2-4 y 12 a las quejas del pueblo hambriento, 
Dios responde prometiendo pan y carne 


— w 13-14 llegada de las codornices y descubrl- 
miento de algo desconocido, como escarcha 


- v 15 Moises presenta este alimento como el pan 
que el Señor da a su pueblo 


El Salmo (78/77), que medita todo el acontecimiento 
del Exodo, relata el mismo episodio 


* El mana ¿es prueba de la fe (segun la teología de 
Dt 8,3-16) o pan milagroso (p e, Sab 16,20-29 «pan de 
angeles»)? La tradicion biblica oscila entre estos dos po- 
los Los interlocutores de Jesus siguen el segundo senti- 
do, mientras que el mismo apela a la fe Es el mismo con- 
texto de oposicion que en Ex 16 Pero Jesus ha dado un 
paso decisivo presentandose a sí mismo como el «pan 
que da la vida al mundo» 


> CB 17 El evangelio segun san Juan, pp 45-51, CB 
37 La Eucaristia en la Biblia, pp 51-60, CB 98 Grandes 
relatos del Evangelio, p 43 
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19% domingo B 


Juan 6,41-51: 
El pan de la vida eterna 


Segundo movimiento de la controversia entre Jesus 
y «los judios» en torno al Pan de Vida El leccionario ha 
omitido los vv 36-40, donde este motivo no aparecia 
Objecion de la multitud a proposito de la familia de Je- 
sus, como en Mc 6,1-6 (cf 14% domingo B) Replica de 
Jesus en dos tiempos primero reclama la mision recibi- 
da del Padre (vv 44-47), despues vuelve al motivo del 
mana y del «pan bajado del cielo» (vv 48-51) Novedad 
este pan vivo y que hace vivir es su «carne para la vida 
del mundo» 


1 Reyes 19,4-8: 
Elias fortalecido por el pan de Dios 


El tema del «pan bajado del cielo» es el que ha ins- 
pirado la eleccion de este relato del ciclo de Elias Des- 
pues de haber matado a los sacerdotes de Baal (1 Re 
18) y denunciado el asesinato de Nabot (1 Re 21) ha te- 
nido que hunr por la colera de la reina Jezabel El desier- 
to donde se refugia es primeramente lugar de desaliento 
el sueño, imagen de la muerte deseada (vv 4-5a), des- 
pues Elias vuelve a ponerse en marcha hacia la monta- 
ña de Dios (v 8b) Esta conversion del profeta ha sido lle- 
vada a cabo por la intervencion de Dios por dos veces le 
da pan y agua, asi como la palabra (vv 5b-6 y 7-8a) El 
Salmo (34/33) podria ser la oracion de Elias, saciado y 
reconfortado, de camino hacia el Horeb 


* El pan y la palabra deí Señor a Elias un aíimento 
que hace vivir, que hace caminar hacia el Es ya el pan 
del nuevo Exodo Los adversarios de Jesus habrian teni- 
do que dejarse instruir por las Escrituras y mas aun por 
Dios mismo y buscar el pan que da la vida Pero su m- 
credulidad les cierra el acceso a la fe 


> CB 17 El evangelio segun san Juan, pp 45-51, CB 
37 La Eucaristia en la Biblia, pp 51-60 CB 98 Grandes 
relatos del Evangelio, p 44 
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20” domingo B 


Juan 6,51-58: 
Jesus es el verdadero alimento 


Tercer y ultimo movimiento de la controversia sobre el 
Pan de Vida En el punto de partida, Jesus proclama que 
este pan de vida no es otro que su «carne entregada por 
la vida del mundo», lo que choca a sus adversarios (v 
52) Dirige una invitacion apremiante a comer la carne 
del Ho del hombre y a beber su sangre su propia carne 
y su propia sangre (vv 53-55) El las ofrece como unica 
fuente de vida, y de vida eterna (vv 56-58) 


Proverbios 9,1-6: 
El banquete de la Sabiduria 


Otra invitacion a Ir a Comer y a beber Al final de la pri- 
mera parte del libro de los Proverbios (1-9), un sabio de 
despues del exilio ha querido enlazar la sabiduria huma- 
na con la Sabiduria de Dios Personifico esta Sabiduria 
en una especie de figura poetica Esta habla en los caps 
8-9 Invita finalmente al festin simbolico que consiste en 
alimentarse de ella disponiendose a escucharla 

— vw 1-3a preparativos del festin 

— vv 3b-6 la invitacion a que vayan a comer de su 
pan y a beber de su vino se dirige a los faltos de sabidu- 
ria e inteligencia 

El Salmo (34/33), como el ultimo domingo, es la ac- 
cion de gracias del desgraciado que ha sido saciado y lt- 
berado por el Señor En la continuacion (Prov 9,13-18) se 
escuchara la invitacion Opuesta de Doña Locura, cada 
uno debe, pues, elegir entre las dos Es una cuestion de 
vida o muerte 

* La Sabiduria de Dios es imaginada como una prin- 
cesa, de la que podemos escuchar la llamada en cada 
instante, ella transforma la vida de quien la acoge Suce- 
de lo mismo, pero mas dramaticamente, con Jesus, el 
Verbo, el enviado del Padre, en el evangelio de Juan La 
llamada que dirige con insistencia, en este discurso so- 
bre el Pan de Vida, ha de ser acogida inmediatamente en 
el presente de nuestra vida 

> CB 37 La Eucaristia en la Biblia, pp 51-60, CB 98 
Grandes relatos del Evangelio, pp 44-45 


21” domingo B 


Juan 6,60-69: 
Fidelidad de los Doce 
y confesion de fe de Simon Pedro 


El discurso sobre del Pan de Vida separa a los que 
creen y a los que no creen en Jesus En primer lugar nos 
encontramos con la «murmuracion», como Israel en el 
desierto (v 60) Despues viene la ultima explicacion de 
Jesus (vv 61-65), tras la cual muchos se retiran (v 66), 
mientras que Jesus insta a los Doce a que se pronun- 
cien, lo que hace Pedro en nombre de todos ellos (vv 67- 
69) Inmediatamente despues comenzara el tiempo de 
los grandes conflictos (Jn 7-12) 


Josué 24,1-2a.15-17.18b: 
Fidelidad de las tribus al Dios unico 


El relato de la conclusion de la Alianza en Stquen se 
situa al termmo de la «conquista» de la tierra, bajo la di- 
reccion de Josue Recuerda en primer lugar los origenes 
de Israel, el «Credo historico» (vv 2-13) Despues se 
produce el triple compromiso del pueblo hacia el Señor 
(vv 14-18, 19-21, 22-24) Finalmente se concluye la 
Alianza con su estatuto, su libro y su rito (vv 25-27) El 
leccionario no ha conservado mas que la convocatoria 
(vv 1-2) y el primer compromiso, con el relato de las ma- 
ravillas de Dios (vv 15-18) Ha omitido las exigencias del 
compromiso (vv 19-20) El Salmo (34/33) muestra la 
suerte opuesta de los justos y de los malvados, segun 
que sean fieles a la Allanza o no 


* El relato de Josue, reducido de esta manera, mues- 
tra al pueblo unantime en su eleccion de la Alianza Es 
menos dramatico que la escena de separacion de los dis- 
cipulos relatada por el evangelio no queda mas que un 
pequeño grupo pero que proclama su fe Pronto, esta fe 
sera puesta a prueba, comenzando por la de Simon- 
Pedro La profesion de fe no es solo un rito de unanimi- 
dad, esta en juego cuando la elección se hace mas dolo- 
rosa, mas «crucial» 


> CB 98 Grandes relatos del Evangelio, p 45 


22” domingo B 


Marcos 7,1-8.14-15.21-23: 
Ley divina y tradiciones humanas 


Despues de los cinco domingos del «Pan de Vida» se 
vuelve al evangelio de Marcos conflicto con los fariseos 
a proposito del comportamiento de los discipulos La res 
puesta de Jesus implicara a sus adversarios, despues a 
la gente, finalmente a los discipulos Han sido omitidos 
un ejemplo de desviación de la Ley (vv 9-13) y otros di- 
chos (vv 17-20 ¿inconvenientes?) No son las tradicio- 
nes humanas las que cuentan sino lo que sale del cora- 
zon del hombre La advertencia es severa 


Deuteronomio 4,1-2.6-8: 
Valor incomparable de la Ley del Señor 


Este pasaje del primer discurso de Moises (Dt 1-4) es 
una homilia (¿exilica?) sobre la Ley En el momento de 
entrar en la tierra prometida el futuro de Israel depende 
de su fidelidad a Dios Se omiten los vv 3-4, que recuer- 
dan el drama de Baal-Fegor (v 5 =v 1) El fin de la ho- 
milla desarrollara la admiracion de Israel por la Ley de 
Dios (vv 32-40) 


- w 1-2 llamada a la mas estricta fidelidad Israel 
guardara los mandamientos sin añadir ni quitar nada 


— vv 6-8 esta fidelidad a la Ley de Dios convierte a 
Israel en un pueblo sabio e inteligente, hasta el punto de 
que las naciones lo admiran Esta sabiduria de la Ley es 
un signo de la proximidad de Dios Ha liberado a su pue- 
blo y se deja encontrar por el en la oracion El Salmo 
(15/14) recuerda las exigencias de la Ley para acercarse 
a Dios 


* Dos miradas diferentes sobre los mandamientos un 
elogio en el Deuteronomio y una critica de las practicas 
exteriores por Jesus ¿Son contradictorias? No Lo que 
Jesus reprocha a sus adversarios es que añadan, por 
cuenta propia «tradiciones de los hombres» al «manda- 
miento de Dios» Pero se guarda de alabar una fidelidad 
puramente material Obliga a todos sus oyentes a mirar 
lo que sale de su propio corazon 
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23” domingo B 


Marcos 7,31-37: 
Curación de un sordomudo 


Jesús regresa de Fenicia a la Decápolis, al este del 
lago, donde los judíos se mezclan con los paganos. Con- 
fían en él, ya que le llevan un sordomudo (lit «un tarta- 
mudo») para que le cure. Contraste entre la discreción de 
Jesús y el ruido de la multitud. Ha abierto los oídos y ha 
soltado la lengua del hombre, pero no puede hacer callar 
a las gentes, que cantan sus alabanzas. 


Isaías 35,4-7a: 
Las maravillas de la salvación futura 


Este texto es el único del Antiguo Testamento griego 
que emplea la palabra «tartamudo» (mogilalon), como 
Marcos: «la lengua del mudo cantará» (v. 6). El cap. 35 
es muy cercano al Segundo Isaías. el regreso del exilio 
será un nuevo Exodo, el desierto volverá a florecer (vv. 
1-2 y 7). 

— v. 4: anuncio de la venida de Dios, que va a salvar 
y a traer el desquite a los que están acobardados. 


— ww. 5-6: todos los enfermos, curados, van a poder 
ponerse en camino. 


— vv 8-10" el camino será una vía sagrada en la que 
los supervivientes caminarán con seguridad y con ale- 
gría. El Salmo (146/145) enumera las curaciones y las |1- 
beraciones que lleva a cabo el Señor. 


* Jesús abre los oídos y suelta la lengua del sordo- 
mudo: es el signo de que Dios ha venido a salvar a su 
pueblo Pero el mensaje es demasiado fuerte y se impo- 
ne aún el secreto mesiánico, Será necesario que prime- 
ro sean abiertos los ojos del ciego de Betsaida (Mc 8,22- 
26, omitido) y los de Bartimeo en Jericó (10,46-52, 30? 
domingo B). Los discípulos podrán entonces seguir a Je- 
sús en el camino de la cruz, paso obligado hacia el nue- 
vo Exodo pascual. Nuestros caminos ¿cruzan, pasan de 
largo o evitan un camino semejante? 


> CB 15-16: El evangelio según san Marcos, pp. 69- 
73. 
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24” domingo B 


Marcos 8,27-35: 
Confesión de fe de Pedro 
y primer anuncio de la pasión 


Esta lectura es el centro del evangelio de Marcos (se 
omite el comienzo del cap. 8). Jesús ha elegido a los 
Doce y los ha enviado en misión. Ahora espera que se 
pronuncien antes de comprometerles en una segunda 
etapa más dura. Les somete a una doble prueba. 


— ww. 27-30: llamada a que confiesen su fe en él: Pe- 
dro le proclama Mesías, Cristo Consigna de silencio. 


— vv. 31-33: primer anuncio de la pasión del Hijo del 
hombre. Pedro rechaza esta perspectiva 


— vv. 34-35: Jesús amplía esta pasión a todos sus dis- 
cípulos 


Isaías 50,5-9a: 
Profecía del Siervo Sufriente 


Extracto del 3” de los cuatro cantos del Siervo de 
Dios; es el último en el que habia, pues el 4* relatará su 
condena y su muerte (Is 52,13-53,12). Se ha omitido el v. 
4: cómo el Siervo recibe la Palabra para poder recontor-. 
tar al que ya no puede más. 


- vv. 5-6: el Siervo se expone a las humillaciones y a 
los golpes. 


- v. 7, está seguro del auxilio del Señor. 
- vv. 8-9: desafía a sus adversarios y a sus jueces. 


El Salmo (115/114) reúne la llamada en auxilio y la 
acción de gracias por la salvación. 


* Como el Siervo en el canto 39, Jesús anuncia su pa- 
sión «por primera vez» a sus discípulos. Se comportó 
como siervo (Mc 10,45) y se le dio el título de Siervo de 
Dios (p. e, Hch 3,13.26), pero el título de «Señor» se im- 
puso para expresar su condición divina Para él, para sus 
discípulos y para nosotros, el camino sigue siendo el del 
Siervo, incluido su proceso. Prueba superada por ellos, 
¿Y por nosotros? 


> CB 15-16: El evangelio según san Marcos, pp. 75- 
78, CB 20: El segundo Isaías, p. 55. 


25” domingo B 


Marcos 9,30-37. 
Segundo anuncio de la pasion 
y llamada a la humildad 


Como el leccionario omite la transfiguracion (leida el 
2” domingo de Cuaresma) y el relato de curacion que vie- 
ne despues (Mc 9,1-29), el segundo anuncio de la pasion 
sigue al primero Despues, «en casa», Jesus habla a sus 
discipulos, que no siempre comprendieron su mensaje 
asi rechazado Estaban discutiendo a proposito de 
«quien era el mas importante» Jesus les llama a que se 
hagan servidores de todos y a que tomen ejemplo de los 
niños 


Sabiduría 2,12.17-20: 
Los malvados traman la muerte del justo 


El comienzo del evangelio hizo que se eligiera este 
texto de la Sabiduria (cf 13” domingo B) Este extracto 
del discurso de los «Impios», enmarcado por las ¡nter- 
venciones del redactor (1,16-2,1 y 2,21-23), desarrolla 
dos temas En primer lugar, una llamada a gozar de lo 
mejor de una vida en todo caso «corta y triste» (vv 1b- 
9) Despues, por eso mismo, la decision de eliminar ese 
estorbo que supone el justo pobre (vv 10-20) 


- v 12 el justo (¿fariseo?) es un reproche vivo para 
los judios fascinados por la cultura griega y que se apar- 
tan de la Tora (cf vv 13-16) 


— vw 17-20 ya que el justo se dice «hijo de Dios», es 
en este punto donde hay que ponerlo a prueba 


El Salmo (54/53) podria ser la oracion de este justo 
condenado 


* Todavia estamos ante el proceso del justo o del 
Siervo (ultimo domingo), que anuncia el de Jesus Mt 
27,43 cita libremente Sab 2,18, lo cual se relaciona con 
la pregunta del sumo sacerdote «¿Eres tu el hijo del 
Bendito?», y la condena a muerte decidida al instante 
Pero el segundo anuncio de la pasion, en Marcos, no ex- 
plica por que esta va a producirse 


> CB 15-16 El evangelio segun san Marcos, pp 84- 
86 


26” domingo B 


Marcos 9,38-43,45.47-48: 
Contra el sectarismo y contra el escandalo 


Marcos ha reagrupado diversas enseñanzas de Je- 
sus, que forma a sus discipulos a lo largo de su vida 1ti- 
nerante La lectura ofrece tres de estas enseñanzas, 
agrupadas en torno a tres palabras clave el «nombre» 
de Jesus (vv 37 38 39 41), un «pequeño» (v 42, cf vv 
36-37), y «escandalizar», traducido aqu: por «arrastrar a 
la carda» (v 42) o «arrastrar al pecado» (vv 43 45 47) 
La primera enseñanza (vv 38-40) es una controversia 
sobre la utilizacion ¡licita del nombre de Jesus por algu- 
nos exorcistas (ver un caso en Hch 19,13) Jesus dedu- 
ce de ello un principio muy optimista (v 40) 


Números 11,25-29: 2% 
El Espiritu de Dios sopla donde quiere 


Este 4” libro del Pentateuco narra la continuacion y el 
final del Exodo, es la unica lectura de este libro en do- 
mingo 


- w 24-25 Moises tiene el Espiritu de Dios, pero ya 
no puede soportar solo la carga de todo el pueblo El Se- 
ñor le ofrece 70 ancianos, a los que da una parte de su 
Espiritu No se gobierna el pueblo de Dios sin el Espiritu 
de Dios 


- vw 26-29 en lugar de condenar a los dos hombres 
de los que se quejan, Moises expresa su deseo de ver a 
todo el pueblo protetizando Rechaza todo monopolio El 
Salmo (19/18) podria ser su oracion «Guarda a tu siervo 
del orgullo» 


* La participacion del pueblo en el Espiritu (Jl 3,1-5) 
se realizara el dia de Pentecostes (Hch 2,17-21) El Se- 
ñor es libre y dueño de sus dones Una profunda actitud 
es la que esta en juego ¿dominar, controlar, excluir o, 
por el contrario, servir? (cf Mc 9,35) El uso del Nombre 
de Jesus hace pensar que se le atribuye un poder divino 
que desborda las fronteras de la Iglesta «El viento/Espl- 
ritu sopla donde quiere» (Jn 3,8) 


> CB 15-16 El evangelio segun san Marcos, pp 86- 
88, CB 52 El Espiritu Santo en la Biblia, pp 5-7, CB 78 
El libro de los Numeros, pp 34-35 
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27” domingo B j 


Marcos 10,2-16: 
La indisolubilidad del matrimonio 
Los privilegios de los niños 


En el curso del camino hacia Jerusalen, dos inciden- 
tes el primero viene de los fariseos, el segundo de la 
gente, que quiere que Jesus bendiga a sus hijos Jesus 
se preocupa mas por la formacion de los discipulos que 
por la controversia sobre la Ley de Moises 

— vv 2-9 la ley fundamental del matrimonio La vo- 
luntad del Creador tiene prioridad frente a las tradiciones 
humanas La concesión de Moises, provisional, queda 
abolida 

— w 10-12 casarse despues del repudio equivale a 
un adulterio 

- w 13-16 nueva enseñanza a proposito de los ni- 
ños (cf 9,36) 


-, 


Génesis 2,18-24: 
Origen del matrimonio 


Esta pagina, citada por Jesus en el evangelio, esta 
dedicada a la aparicion de la mujer en el mundo y a la 
instauracion de la pareja humana La soledad del hombre 
es mala y Dios le busca una «ayuda» (It un auxilio) El 
hombre saluda gozosamente la llegada de su igual (v 
23), que le hace hablar por primera vez Este relato, an- 
terior al exilio, fue escrito para permitir a los israelitas de- 
masiado inclinados a adoptar las costumbres de las na- 
ciones circundantes, que volvieran a encontrar la fuerza 
del designio de Dios sobre el hombre y la mujer La pa- 
reja es el punto de partida de toda relacion humana y de 
todo grupo (Salmo 128/127) 

* La lectura de este texto por Jesus es a la vez hbre 
(mezcla Gn 1,27 y 2,24) y fiel quiere volver a situar las re- 
laciones de las personas en el proyecto divino original 
Que es tambien el proyecto de todo amor que nace union 
sin hmites ni condiciones Es aqui donde se produce la 
tragedia y donde debe llevarse a cabo la conversion El 
mensaje de Jesus sobre el matrimonio indisoluble con- 
cierne tambien a toda la humanidad, tan habil para desu- 
nirse, y, por tanto, para ponerse en peligro de muerte 

> CB 15-16 El evangelio segun san Marcos, pp 88- 
89, CB 5 Hombre, ¿quien eres?, pp 23-25 


44 


28” domingo B ; 


Marcos 10,17-30: 
Abandonar todo para seguir a Jesus 


Tres pericopas en torno a un mismo tema las rique- 
zas de este mundo son un obstaculo para la entrada en 
el reino de Dios 


- vw 17-22 el hombre rico debe vender todos sus 
bienes y darlos a los pobres si quiere heredar la vida 
eterna 


- w 23-27 los discipulos no aceptan este mensaje 
mas que a duras penas 


- vw 28-30 Pedro y sus compañeros reciben una do- 
ble promesa «ahora», el ciento por uno de todo lo que 
han dejado, «con persecuciones», y «en el mundo futu- 
ro», la vida eterna Humor y radicalismo de Jesus 


Sabiduría 7,7-11: 
Los tesoros de la Sabiduria 


El autor (cf 13% domingo B) pone en boca del rey Sa- 
laman, figura biblica del sabia, un discurso a los reyes de 
la tierra para que busquen, como el, la verdadera sabl- 
duria (Sab 6-9) La cultura ambiente griega explica este 
elogio de la Sabiduria divina dada a Israel Salomon na- 
cio como todo el mundo, pues nadie es sabio de naci- 
miento (vv 1-6), pero, convertido en rey, pidio a Dios esta 
Sabiduria, preferible a todos los bienes y que finalmen- 
te los procura El Salmo (90/89) pide esta sabiduria para 
vivir bien la historia en lo cotidiano 


* Salomon llama a los responsables para que refle- 
xionen sobre su jerarquia de valores y los invita a una 
eleccion fundamental Para el, la sabiduria, don de Dios, 
es madre de todos los bienes hace que se consiga todo 
Mientras que la opcion por el reino de Dios comienza con 
los cientos por uno prometidos por Jesus y ¡con las 
persecuciones! La sabiduria del cristaano puede parecer 
una locura a causa de las elecciones y del desapego que 
suponen Pero esta locura del reino es mas sabia que la 
sabiduria humana (cf 1 Cor 1,18-31) 


> CB 15-16 El evangelio segun san Marcos, pp 89- 
90, CB 32 La sabiduria y Jesucristo, pp 33-34 


29” domingo B 


Marcos 10,35-45: 
El Hijo del hombre ha venido para servir 


Después del 3" anuncio de la pasion (omitido), como 
despues de los dos primeros, un relato sobre la incom- 
prension de los discipulos 


— vv 35-40 Santiago y Juan solicitan para si los me- 
jores puestos, Jesus les promete que compartiran su 
copa y su bautismo, pero la gloria no depende de el so- 
lamente del Padre 


— w 41-45 se vuelve a hablar de la enseñanza no 
comprendida de 9,35 Oposicion entre el poder humano 
en las naciones, que es dominacion, y el de la Iglesia, 
que es servicio El Hijo del hombre se identifica con el 
Siervo de Dios 


Isaías 53,10-11: 
«Mi siervo justificara a muchos» 


Despues del 3" canto (24% domingo B) tenemos el 4”, 
compuesto por cinco partes la exaltación (52,13), el 
asombro (52,14-15), la sustitucion (53,1-6) Despues, los 

— vv 7-10 la expiacion el Siervo se cambia por la víc- 
tima animal, lo que transtorma radicalmente el sentido de 
su sufrimiento Esta, que le golpea, no procede de Dios, 
que socorre al justo perseguido no viene mas que de los 
hombres y de su propio pueblo 

- v 11 la intercesion (el v 12 lamentablemente se 
omite), aunque la imagen liturgica queda desbordada A 
partir de ahora todo se desarrolla entre el corazon del 
Siervo, que ¡ntercede, y el de su Señor, que acepta su In- 
tercesion El Salmo (33/32) canta el amor de Dios, que 
protege y salva a los que se contian a el 

* Esta figura del Siervo Sufriente es una de las más 
importantes para Ir del Antiguo Testamento a Jesus Este 
ha asimilado el poema y se ha identificado con el Siervo, 
de ahi la expresión de Mc 10,45, que vuelve a citar las 
palabras «servir, rescate, para muchos» Se identifica 
tambien con el Hijo del hombre, que encarna al Israel 
perseguido (Dn 7) Estas dos figuras del Antiguo Testa- 
mento son ya las del misterio pascual 

> CB 15-16 El evangelio segun san Marcos, pp 91- 
93, CB 20 El segundo Isalas, p 56 


307 domingo B 


Marcos 10,46-52: 
Curación de un ciego en Jerico 


Los discipulos tuvieron gran dificultad para asumir las 
perspectivas abiertas por los tres anuncios de la pasion 
Ahora, justo antes de la subida a Jerusalen, el secreto se 
descubre El ciego ve claramente quien es Jesus y pue- 
de llamarle «Hijo de David» sin que Jesus le haga callar 
La multitud mcrtta al mendigo a la conflanza Esta con- 
fianza se convierte en fe y el curado se transforma en dis- 
cipulo sube a Jerusalen siguiendo a Jesus 


Jeremías 31,7-9: 
Regreso dichoso 
de los rescatados de Israel 


En la caravana que vuelve triunfalmente del exilio hay 
incluso ciegos (cf v 8) Pero el regreso del exilio que 
anuncia Jeremias se refiere a la deportacion de los Is- 
raelitas por los asirios, despues de la caida de Samaria 
en el 721 Despues del anuncio del perdon de Dios a Ja- 
cob (cap 30), el comienzo del cap 31 (vv 1-22) describe 
la fiesta del regreso (Salmo 126/125) 


=- v 7 oráculo del Señor, que invita a su pueblo a la 
alabanza 


- vw 8-9 alegria de Israel a causa de la liberacion 
Dios ha liberado a su hijo Israel (cf Ex 4,22) 


* El oraculo de Jeremias parece que no se relaciona 
con la curación de Bartimeo mas que por una sola pala- 
bra «ciego» En ambos casos es una experiencia de 
salvacion, de liberacion, que evoca el Exodo, la marcha 
guiada por el Señor hacia la tierra prometida Como Je- 
remias, que despues tuvo que recorrer un verdadero 
viacrucis (caps 26-43), Jesus sube a Jerusalen, donde 
debera sufrir su pasión y su Pascua, anunciada tres ve- 
ces 


> CB 15-16 El evangelio segun san Marcos, pp 93- 
94, CB 46 El hombre en el lenguaje biblico, pp 45-46, 
CB 93 Relatos del Evangelio, p 67 
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31 domingo B 


Marcos 12,28b-34: 
El mandamiento principal 


- Después de la entrada de Jesús en Jerusalén, cinco 
controversias anuncian ya el proceso de Jesús (11,28- 
12,34). El leccionario no conserva más que la última. El 
interlocutor de Jesús ya no es un adversario, sino un es- 
criba que busca «el mandamiento principal» Jesús res- 
ponde citando dos textos separados entre sí que co- 
mienzan los dos por «Amarás» (Dt 6,5 y Lv 19,18); de 
esta manera pone en el mismo plano el amor a Dios (el 
culto) y el amor al prójimo (la vida social). El escriba, que 
aprueba esta respuesta, no está, pues, «lejos del reino 
de Dios». 


Deuteronomio 6,2-6: 
«Amarás al Señor tu Dios» 


La introducción del segundo discurso de Moisés 
(5,11), después del Decálogo, exhorta a Israel a la escu- 
cha del Código, los mandamientos. Observándolos, el 
pueblo vive en la Alianza y la presencia de su Dios. La 
fuerza del pasaje viene de tres verbos indisociables: «te- 
mer, escuchar, amar» Su culmen es la profesión de fe 1s- 
raelita, recitada diariamente: «Shemá Israel, Escucha ls- 
rael: el Señor es nuestro Dios, el Señor es uno» (v. 4). 
Este es el primer mandamiento, del que nacerán todos 
los demás «Amarás al Señor tu Dios» (v. 5); hay que 
guardarlos en el corazón (v 6). El Salmo (119/118) can- 
ta la Ley de Dios 


* El Deuteronomio está muy cerca del evangelio 
amor a Dios, amor al prójimo e interioridad Esta relación 
de los dos mandamientos fue ampliamente preparada 
por el Decálogo («las dos tablas») y los profetas (p. e., 
Am 5,21) La novedad esta en la manera en que Jesús 
va a continuar viviendo hasta el final, podrá decir: «Nadie 
tiene amor más grande que quien da la vida por sus am!- 
gos» (Jn 15,13). 


> CB 73: Evangello y tradición de Israel, p 25; CB 
63: El Deuteronomio, pp. 19-23. 
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32” domingo B A : E 


Marcos 12,38-44: 
La ostentación de los escribas.  ” 
La limosna de la viuda pobre 


En la lectura escuchamos las dos últimas enseñanzas 
de Jesus en el Templo, Independientes la una de la otra. 


— vw. 38-40 Jesús critica las pretensiones de los es- 
cribas («que devoran los bienes de las viudas») 


— w 41-44: hace partícipes a sus discípulos de su 
admiración por la generosidad de una pobre viuda que 
ofrece sus escasas monedas al Tesoro del Templo. Sería 
una lástima omitir esta parte (según la lectura breve), 
pues es a ella a la que prepara la primera lectura. 


1 Reyes 17,10-16: 
La viuda de Sarepta 


Elías ha anunciado una sequía y, una vez que se pro- 
duce, «es abastecido por cuervos», cerca de un torrente 
(17,1-6). Pero ahora, éste está seco, y Dios le envía a 
Sarepta (al sur del Líbano), a casa de una viuda que 
debe alimentarlo (vv. 7-9), Dios cuida de su profeta 


— vv. 10-14 Elías pide a la viuda agua, después re-, 
clama la primera hogaza de pan. Prueba para la mujer: 
debe confiar en la palabra de Elías, que no es otra que la 
Palabra del Señor (v. 14). 


- vv 15-16: su confianza es ampliamente recompen- 
sada, y Elías es alimentado por ella... y por Dios. 


La Palabra de Dios se realiza para los que confían en 
él Además, este milagro autentifica la misión de Elías El 
Salmo (146/145) canta la bondad del Señor, que «sostie- 
ne a la viuda». 


* La viuda de Sarepta es la digna antecesora de la 
viuda del Templo. Jesús opone la hospitalidad de la pr- 
mera a la mala acogida de sus compatriotas en Nazaret 
(Lc 4,25-26), como opone la generosidad confiada de la 
segunda a los gestos de ostentación de los ricos. Pobre- 
za y confianza a menudo forman pareja: «¡Dichosos los 
pobres de espíritul» ¿Qué hacemos de las palabras del 
profeta y de la mirada de Jesús? 


>> CB 86: El libro de los Reyes, pp. 22-24. 


33” domingo B 


Marcos 13,24-32: 
La venida del Hyo del hombre 3 


En cada final del año litúrgico, el evangelio está to- 
mado del Discurso escatológico. Jesús anuncia el final 
de! Templo (13,2), pero Invita a sus discípulos a que per- 
manezcan serenos en medio de las pruebas que vendrán 
(vv. 5-23). 

— vv, 24-27: doble anuncio. la conmoción cósmica del 
fin del mundo y la venida del «Hijo del hombre, sobre las 
nubes» (Dn 7,14). 

— vv. 28-29: Imagen primaveral de la higuera para ha- 
blar de la proximidad de este acontecimiento. 

— vv. 30-32: tres dichos sobre la parusía; certeza y 
proximidad, pero ignorancia de la fecha. 


Daniel 12,1-3: 
La resurrección de los muertos 


Las visiones apocalípticas del libro de Daniel (7-12) 
fueron escritas para sostener la fe de los judíos perse- 
guidos del 167 al 164 a.C (cf. 1 Mac 1,41-64). Su men- 
saje culmina aquí: es el acta de nacimiento de la fe en la 
resurrección, parida con dolor (Salmo 16/15). 

— v. 1: al final del combate (11,1-42), Miguel se levan- 
tará: angustia para las naciones, pero salvación para to- 
dos los inscritos «en el Libro (de Dios)». 

= v. 2: la «vida eterna» es prometida a los mártires 
(cf. 2 Mac 7), pero «la verguenza y el castigo» para sus 
perseguidores. 

— v. 3" los judíos que han enseñado la Ley, con ries- 
go de su vida, compartirán la vida de Dios. 

* Jesús se presentó a sí mismo como Hijo del hombre 
(Dn 7, domingo próximo) Desde su muerte y su resu- 
rrección, los últimos tiempos han comenzado. Los com- 
bates supremos no se libran ya entre naciones, sino en- 
tre las potencias del mal y la Iglesia del Resucitado. Es 
inútil acechar el fin del mundo: hay que reconocer cada 
día los pequeños signos, aunque reales, de la primavera 
pascual, del mundo nuevo. 

> CB 15-16: El evangelio según san Marcos, pp. 104- 
105; CB 84: Evangelio y reino de Dios, p. 30; CB 4: Cris- 
to ha resucitado, p. 22; CB 79: El libro de Danuel, pp. 46- 
48. 


34” domingo B - Cristo Rey 


Juan 18,33b-37: 
sl ES «YO SOY rey» 

Este año termina con una página del evangelio de 
Juan: un momento del proceso de Jesús ante Pilato 
(18,28-19,17), a causa de la fiesta de Cristo Rey del uni- 
verso. Al comienzo del interrogatorio, Pilato debe reco- 
nocer su incredulidad. La omisión de la pregunta final, 
«¿Qué es la verdad?» (v 38), centra el texto en el miste- 
rio de la persona de Jesús y de su autoridad. Si es rey, 
no lo es de un reino «de este mundo». Su misión es dar 
testimonio de la Verdad. 


Daniel 7,13-14: 
La realeza del Ho del hombre 


Nuevo texto tomado del libro de Danuel, de su prime- 
ra visión (Dn 7). Daniel acaba de asistir a la caída de las 
Bestias, los imperios que se han sucedido. ¿Quién va a 
heredar su poder? Un personaje, como un hombre, es 
conducido ante Dios (v. 13), que hace que asuma el po- 
der universal (v. 14). El ángel explicará a continuación 
que este hijo de hombre representa «al pueblo de los 
santos del Altísimo» (v. 27), primero perseguido, después 
truunfante. Esta visión sostuvo la resistencia de Israel 
frente a Antíoco Epífanes entre los años 167 y 164. El 
Salmo (93/92) canta la realeza de Dios sobre toda la 
creación. 


* La realeza de Jesús establece la relación entre es- 
tas dos lecturas. La visión del Hijo de hombre —converti- 
do en «Ho del hombre» en las palabras de Jesús— ha 
alimentado y expresado su convicción de ser el Mesías 
que instaurará el remo de Dios con su muerte. Esta rea- 
leza «no es de este mundo». Jesús es testigo de ello, no 
ya durante un juicio celeste, sino en el pretorio de Pilato, 
y hasta el Gólgota Su poder no aplasta a nadie; está úni- 
camente al servicio de «la verdad», el conocimiento del 
verdadero Dios (Jn 17,3). 


=> CB 50: Jesús. 13 textos del NT, pp. 35-37; CB 84: 
Evangelio y reino de Dios, pp. 54-57; CB 4: Cristo ha re- 
sucitado, pp. 20-21; CB 79: El libro de Daniel, pp. 37-38. 
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Año C 
Lectura del evangelio 
según san Lucas 


2” domingo € 


Juan 2,1-11: 
Las bodas de Cana 


El relato de las bodas de Cana orienta al lector del 
evangelio de Juan hacia la «hora» de Jesus, es decir, 
hacia su cruz y su paso a! Padre este sera su trono de 
gloria «Cuando sea levantado sobre la tierra atraere 
todo a mi» Este «signo» manifiesta la gloria de Jesus 
ante sus discipulos, inicia el tempo del Mesias, en que 
el vino nuevo sobreabunda En Jesus, las bodas de 
Dios y de su pueblo se cumplen la nueva Alianza co- 
mienza 


Isaías 62,1-5: 
Las bodas de Dios y de su pueblo 


La prueba del exilio ha terminado, pero los judios que 
han regresado a la tierra siempre esperan la restauracion 
del reino de Juda prometida por los profetas Esta se 
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hace esperar Surge un nuevo profeta para volver a In- 
fundirles altento y esperanza ¡su Dios es aquel que ha 
hecho tantas maravillas! (Salmo 96/95) El pueblo, per- 
sonificado en su capital, Jerusalen, es como una novia a 
la que Dios ama con locura No puede abandonarla 
¡Confianza! Se anuncian tiempos nuevos, que seran 
como una inmensa fiesta de bodas Jerusalén sera de 
nuevo la alegria de su Dios 

* Los dos textos tienen en comun el tema profético de 
las bodas entre Dios y su pueblo es una alianza de amor 
la que los une A pesar de las infidelidades de la esposa, 
Dios renueva su Alianza y le perdona El evangelista 
Juan ve la realizacion de estas bodas en la muerte y la 
resurrección de Jesus La nueva Alianza se ha sellado 
La fiesta de los tempos nuevos de Dios ha comenzado 

> CB 17 El evangelio segun san Juan, pp 34-36, CB 
37 La Eucaristia en la Biblia, pp 56-57, CB 77 Maria de 
los evangelios, pp 61-67, CB 93 Relatos del Evangelio, 
pp 51-55, CB 90 Los ultimos profetas, Ageo, Zacarias, 
Malaquías y otros, pp 41-43 


3” domingo C 


Lucas 1,1-4; 4,14-21: 
Prólogo de san Lucas. 
«Hoy se ha cumplido esta Escritura» 


El texto Hitúrgico une el prólogo del evangelio —el ob- 
jetivo y los métodos de Lucas-— y el relato de la predica- 
ción de Jesús en la sinagoga de Nazaret (primera parte). 
Lucas hace de él la escena inaugural, con la lectura de la 
Escritura y su comentario, tan breve como capital: Jesús 
es el que lleva a cabo las profecías de Isaias. Como Lu- 
cas gusta a menudo de recordar, son los más pobres 
quienes serán los primeros beneficiarios de la Buena 
Nueva y de los tiempos nuevos que se anuncian. 


Nehemías 8,1-4a.5-6.8-10: 
El pueblo de Dios vuelve a descubrir la Palabra 


¿Qué queda del pueblo judío en el momento en que 
su tierra es anexionada al Imperio persa? ¡El templo no 
se ha reconstruido, la monarquía ha desaparecido, la tie- 
rra está ocupada! Una sola institución permanece. Ella 
es la que ha llevado a cabo la unidad de los creyentes 
desde hace siglos y nadie la puede suprimir: la Ley de 
Dios transmitida por Moisés. Para señalar el tiempo de la 
renovación, el nacimiento del judaísmo, el sacerdote Es- 
dras hace la lectura solemne de esta Ley Todo el pueblo 
está de acuerdo. Qué importa sí las murallas de la ciudad 
aún no han sido reconstruidas, pues la «alegría del Se- 
ñor es vuestra muralla». Gracias a esta Ley, los creyen- 
tes pueden mirar el futuro con esperanza en el corazón 
(Salmo 19/18). 


* A su vez, Jesús acaba de leer la Ley, como ya lo 
hizo Esdras. El evangelista ve en Jesús a aquel sobre el 
que reposa el Espíritu, el que es capaz de llevar el evan- 
gelto a los pobres Igual que los judíos del tempo de Es- 
dras, esperan una liberación: no ya política, sino espirt- 
tual, que se significará mediante las curaciones. 


> CB 3. El evangelio según san Lucas, pp 7-8 y 21- 


22; CB 52: El Espíritu Santo en la Biblia, pp. 29-30.34; 
CB 95: El libro de Esdras y de Nehemías, pp 41-42. 


4” domingo C 


Lucas 4,21-30: 
La misión de Jesús es universal 


Esta segunda parte del relato de Jesús en la sinago- 
ga de Nazaret anuncia el drama del evangelio. Jesús va 
a ser rechazado por sus vecinos, las gentes de su patria. 
Pero anuncia claramente el sentido de su acción: sl- 
guiendo a los profetas Elías y Eliseo, trae también la sal- 
vación para los extranjeros. El rechazo de los suyos, pa- 
radójicamente, va a ser beneficioso para los paganos, 
pues ellos acogerán su Buena Nueva. Lucas subraya 
esta voluntad en su evangelio y en los Hechos de los 
Apóstoles. 


Jeremías 1,4-5.17-19: 
«Te constituí profeta de las naciones» 


El texto, tomado del relato de la vocación de Jere- 
mías, habla de la doble convicción del profeta. Tiene con- 
ciencia de ser un profeta nara «las naciones» extranje- 
ras. Pero sobre todo es rechazado por los suyos; debe 
hacer «frente a todo el país: frente a los reyes de Judá y 
sus príncipes, frente a los sacerdotes y los terratenten- 
tes». Solo contra todos Sin embargo, Dios le ha prome- 
tido que estará con él para hibrarlo La primera experten- 
cia del profeta es la de creer en la Palabra recibida, 
incluso antes de transmitirla (Salmo 71/70). 


* Podemos encontrar muchos puntos comunes entre 
Jeremías y Jesús. Ambos tuvieron que hacer frente a la 
hostilidad de las autoridades, a las que molestaba su pa- 
labra. La confianza de Jeremías y la del salmista resue- 
nan en la confianza total de Jesús en su Padre. «No se 
haga mi voluntad, simo la tuya». Jeremías espera de Dios 
su liberación. Jesús sabe que Dios es capaz de resuci- 
tarlo de entre los muertos. Sus adversarios creyeron que 
le hacían callar para siempre, pero Jesús, el Resucitado, 
se les escapó. 


> CB 3: El evangelio según san Lucas, pp. 21-22, CB 
77: María de los evangelios, pp. 55-56, CB 40: El libro de 
Jeremías, pp. 21-24. 
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5” domingo C 


Lucas 5,1-11: 


La pesca milagrosa 
La vocacion de los apostoles 


Lucas situa la llamada de los discipulos en medio de 
su vida cotidiana en el lago, durante una pesca que se 
convierte en milagrosa Lucas indica a sus lectores que 
la mision de los discipulos ha sido confiada por el mismo 
Jesus Debe su fecundidad tanto a la presencia del Se- 
ñor como a su trabajo apostolico Contrariamente al sen- 
tido aparente, «pescar hombres» es sacarlos del mar, lu- 
gar simbolico de las potencias del mal Es salvarlos y 
participar de la accion liberadora de Jesus, incluso aun- 
que se sea «un hombre pecador», como Pedro 


Ñ Isaías 6,1-2a.3-8: 


Revelación del Dios santo 
y vocacion de fsaias 


En el relato que hace de su vocacion, el profeta Isalas 
repite sus convicciones Es muy consciente de haber 
sido llamado por Dios mismo, durante una liturgia en el 
templo de Jerusalen (Salmo 138/137) Este Dios santo 
es a la vez totalmente otro —,mposible de describir— y ab- 
solutamente cercano, ya que habla con el Isaias se sien- 
te indigno de encontrarse en su presencia Pero he aqui 
que Dios purifica sus labios para que pueda acercarse a 
el y transmitirle su palabra Ante el Dios santo, el profeta 
se ofrece libremente «Yo sere tu mensajero, enviame» 


* Dos relatos de vocacion y de envio misionero Pe- 
dro, como Isalas, se siente «pecador», Incapaz de so- 
portar el peso de su mision El profeta recibe la purrfica- 
cion de sus labios, de sus palabras El apostol recibe 
confirmacion de su mision «No temas, desde ahora se- 
ras pescador de hombres» Jesus envia a sus discipulos 
como Dios habia enviado a los profetas 


> CB 23 Isalas 1-39, pp 18-22 
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6” domingo C 


Lucas 6,17.20-26: 


Bendiciones y maldiciones 
de la nueva Alianza 


Jesus esta con el grupo de los doce apostoles, pero 
en torno a ellos hay numerosos oyentes, especialmente 
extranjeros Jesus comienza el Sermon de la llanura 
(equivalente al Sermon de la montaña de Mt 5-7) anun- 
clando a todos los que sufren la desaparicion total de sus 
desgracias, como la pobreza, el hambre, el llanto, y tam- 
bien la persecucion El anuncio de la venida del remo de 
Dios imicta los tempos nuevos Pero es tambien un cam- 
bio de situación para los que rechazan este reino Jesus 
no los maldice, pero se queja y se lamenta por ellos 


Jeremías 17,5-8: 


Maldiciones y bendiciones 
de la antigua Alianza 


Jeremias adopta aqui el lenguaje de los sabios y ca- 
ricaturiza dos comportamientos opuestos el loco, que 
confia en un mortal, y el sabio, que confia en el Señor 
(Salmo 1) La unica seguridad verdadera es la de poner- 
se completamente en manos de Dios El profeta consta- 
ta que sus contemporaneos, comenzando por el mismo 
rey, se comportan como locos, ya que prefieren apoyar- 
se en su fragilidad y su debilidad mas que contar con la 
palabra del Señor, fuente de vida desbordante 


* El texto de Lucas, como el de Jeremias, trata de la 
dicha Bendito Maldito dice Jeremias, clasificando asi 
a los hombres en buenos y malos Pero Jesus proclama 
bienaventurados «Ay de vosotros» es una manera 
de decir que el reino de Dios esta aqui y que los prime- 
ros beneficiarios seran los pobres Nadie esta excluido 
de el, pero las clasificaciones humanas se han invertido 
los excluidos se convierten en los privilegiados de Dios 


> CB 24 El mensaje de las bienaventuranzas, pp 
24-30 y 35-37 


7” domingo C 


Lucas 6,27-38: 
La ley del perdón 


El Sermón de la llanura, como el Sermón de la mon- 
taña de Mateo, reúne las grandes exigencias de Jesús 
Esta colección de palabras importantes ilustra especial- 
mente el perdón y el amor a los enemigos, característi- 
cos del evangelio. De hecho, Jesús espera de sus dis- 
cípulos que se comporten como Dios mismo «Sed 
misericordiosos como vuestro Padre es misericordio- 
so» La Buena Nueva de la salvación en Jesús es un 
asunto de don gratuito, de gracia, y no de cambio inte- 
resado 


1 Samuel 26,2.7-9.12-13.22-23: 
David rechaza vengarse 


Este relato está destinado a embellecer la memoria 
del gran rey David, el que consiguió umrias diferentes tn- 
bus de Israel en un solo reino Cuando tiene la oportuni- 
dad, David rechaza vengarse del rey Saul, que le perst- 
gue y quiere su mal ¿Por que? Porque Saúl ha recibido 
la unción real; incluso siendo justo pertenece al Señor 
El joven David da así un ejemplo de clemencia que le 
honra (Salmo 103/102). Pero añade. «El Señor dará a 
cada uno según su justicia y su fidelidad» palabras que 
preparan los relatos en que David eliminará a la familia 
de Saúl para sucederle 


* El relato del libro de Samuel parece ilustrar antici- 
padamente la enseñanza de Jesús sobre el perdón Pero 
esta no violencia de David aún no es el perdón a los ene- 
migos Respeta la persona del rey, que es sagrada, po- 
miéndose en manos de Dios para que se le haga justicia 
y un día pueda obtener el desquite Jesús va mucho mas 
allá, ya que pedirá por sus verdugos «Padre, perdonalos 
porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34) 


>) CB 94 El Sermón de la montaña (Mt 5-7) (par. de 


Mb), pp 39-44, 52 y 55-58, CB 76 La violencia en la Br- 
blia, p 44 


8” domingo € 


Lucas 6,39-45: 


Tres parábolas' el ciego, la mota 
y la viga, los buenos frutos 


A Jesús, de la misma manera que a los predicadores 
de su tiempo, le gusta hablar con imágenes, en parábo- 
las Creer en su Buena Nueva resulta exigente y supone 
todo un estilo de vida. 


- vw 39-42 advertencia a los que pretenden guiar a 
los otros y corregirlos han de estar atentos a corregirse 
a si mismos, so pena de hacer el ridículo 


- vw 43-45 la parábola de los malos y los buenos fru- 
tos «Cada arbol se conoce por sus frutos», reza el pro- 
verbio Incluso los secretos del corazón del hombre se re- 
velan en las palabras que brotan de él 


Eclesiástico 27,4-7: 
Las palabras del hombre revelan lo que es 


Tres imágenes Wustran la tercera parábola de Lucas: 
la criba, el horno y el fruto Para el sabio, hay que co- 
menzar por escuchar atentamente lo que alguien dice 
antes de juzgarlo, pues sus propósitos manifestan ver- 
daderamente quien es Ocasionalmente, éstos traicionan 
el mal que se querría ocultar Aunque el arte de la men- 
tira puede ser grande y las palabras siempre podrán 
ser mentirosas Como acostumbra, Ben Sirá quiere ser 
prudente y realista; no siempre tiene una gran opinión de 
sus semejantes La imagen del árbol bueno suele apli- 
carse al justo (Salmo 92/91) 


* Las dos lecturas utilizan el mismo proverbio sobre el 
árbol que es conocido por sus frutos Se trata de saber 
discermr los secretos del corazon humano a través de 
sus palabras Leccion de sabiduría humana sobre la que 
Jesús vuelve con frecuencia en el núcleo de toda reli- 
gión y de toda relación, mas alla de las apariencias y de 
las clasificaciones, esta el corazón, donde todo se venti- 
la, el secreto de la conciencia que Dios conoce. 


> CB 94, El Sermon de la montaña (Mt 5-7) (par de 
Mi), pp. 52-53 y 59-60. 
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9” domingo C 


Lucas 7,1-10: 
Jesús escucha al centurión romano 
a causa de su fe 


Lucas es particularmente sensible a la cuestion de la 
universalidad del evangelio, ya que escribe para comuni1- 
dades de paganos convertidos. En los Hechos de los 
Apóstoles mencionará la difusión del evangelio hasta 
Roma. Ahí relatará ampliamente la primera conversión 
de un pagano, de otro centurión: Cornelio (Hch 10-11). 
Aquí, la curación del esclavo del centurión de Cafarnaún 
es la ocasión para mostrar una vez más la acogida de Je- 
sús a un pagano 


“a 


1 Reyes 8,41-43: 
«Señor, escucha al extranjero» 


Hizo falta mucho tiempo para que los creyentes de Is- 
rtael descubrieran que su Dios era el único Dios de todos 
los pueblos. La oración de Salomón, redactada mas tar- 
de, es testigo de una etapa de este descubrimiento El 
caso del extranjero que viene a orar al Templo de Jeru- 
salén es aún una excepción, una suposición «Si un ex- 
tranjero, que no pertenece a tu pueblo Israel...» Después 
la oración continúa «Todos los pueblos de la tierra co- 
nozcan tu Nombre, te respeten como lo hace tu pueblo 
Israel...» (Salmo 117/1116). Es el equivalente de: «Santifi- 
cado sea tu nombre». Pero el centro permanece aún en 
Jerusalén. 


* El centurión romano del evangelio, simpatizante de 
la fe de Israel y unido a su esclavo, merece ser escucha- 
do: ilustra la oración de Salomón Pero el evangelio lleva 
a cabo un profundo cambio: el extranjero manifiesta tal fe 
en Jesús (le llama «Señor») que Israel queda relegado a 
un segundo lugar: «Ni en Israel he encontrado una fe tan 
grande» Lucas justifica así la misión de los discípulos le- 
jos de Jerusalén, lejos del Templo, hasta los «confines de 
la tierra» (Hch 1,8). 


> CB 86. El libro de los Reyes, pp. 11-13. 
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10% domingo € 


Lucas 7,11-17: 
Jesús devuelve la vida 
al hijo de la viuda de Naín 


Dos cortejos distintos se encuentran en la puerta de 
la ciudad de Naín. Por un lado, los discípulos y la multi- 
tud que acompañan a Jesús (la vida), por otro, la multi- 
tud que acompaña al cortejo fúnebre de un joven (la 
muerte). La vida es lo que prevalece. Y, en primer lugar, 
la piedad de Jesús por la madre ya viuda El «levanta- 
miento» del joven permite a los dos cortejos reconocer 
conjuntamente en Jesús al gran profeta y el signo de que 
Dios ha visitado a su pueblo Lucas anuncia discreta- 
mente la resurrección de Jesús. 


1 Reyes 17,17-24: 
Por la oración de Elías, 
Dios devuelve la vida al hijo de una viuda 


El profeta Elias, exiliado en Fenicia, pide al Señor que 
haga volver a la vida al hijo de la viuda que generosa- 
mente le ha ofrecido hospitalidad Debe tenderse tres ve- 
ces sobre el niño antes de que el Señor escuche su ora- 
ción. La extranjera ahora sabe que Elías es un «hombre 
de Dios», un verdadero profeta «La palabra del Señor 
que tú pronuncias se cumple». Reconoce el poder del 
Dios de Israel, que salva de la muerte (Sa/mo 30/29), 
más allá de cualquier frontera. 


* Para el episodio de Naín, Lucas se ha inspirado ma- 
nifiestamente en el relato del libro de los Reyes. En los 
dos casos se trata de una viuda cuyo hijo acaba de mo- 
rir. Los dos hijos vuelven a la vida. Jesús, como Elías, 
«devuelve el hijo a su madre» Pero st Jesús es para Lu- 
cas el nuevo Elías, el que era esperado para ¡inaugurar 
los tiempos nuevos de Dios (Mal 3,23-24), por su propia 
autoridad Jesús «levanta» al hijo, es decir, le resucita. 


O CB 3 El evangelio de san Lucas, pp. 22-23; CB 8* 
Los milagros del evangelro, pp. 36-37; CB 85: El libro de 
los Reyes, p 23. 


11? domingo € 


Lucas 7,36-8,3: 
La pecadora perdonada 
por su gran amor 


El fariseo que ha invitado a Jesús se escandaliza de 
su actitud. ¿Cómo puede ser un enviado de Dios si es In- 
capaz de discernir entre el pecador y el justo? La pará- 
bola viene a justificar la actitud de Jesús: «Al que se le 
perdona poco, mostrará poco amor». ¿Quién es, pues, 
Jesús, que tiene el poder de perdonar los pecados? Los 
lectores lo saben. También se señalará (vv. 2-3) la im- 
portancia de las mujeres en el evangelto de Lucas. Ella 
ha permitido a Jesús y a los Doce proclamar «la Buena 
Nueva del reino de Dios»: ya está aquí, puesto que los 
pecados son perdonados. 


2 Samuel 12,7-10.13: 


David reconoce su pecado 
y Dios le perdona 


David reconoce su pecado, que acaba de denunciar 
el profeta Natán. Matando a Urías el hitita, su oficial, para 
tomar a su mujer, David ha «menospreciado al Señor»: 
ha ofendido al Señor mismo. El respeto al Señor exige, 
pues, el respeto a los demás, aunque sean subalternos. 
El propio rey no está por encima de la Ley de Dios, Da- 
vid es perdonado inmediatamente porque ha reconocido 
su pecado (Salmo 32/31) El relato se transforma en ex- 
hortación. Que el lector sepa reconocer sus acciones 
contra los demás, si quiere acoger la vida de Dios. 


* igual que David reconoció su pecado, la pecadora 
manifestó su amor y su arrepentimiento. Los dos son per- 
donados. El texto de Lucas añade que Simón, el fariseo, 
que no se considera pecador, no mostró mucho amor a 
Jesús. Dios perdonó a David, pero es Jesús mismo el 
que perdona a la pecadora. Una vez más, las prostitutas 
adelantan a los fariseos en el reino de Dios (ct Mt 21,31) 


>) CB 3: El evangelio según san Lucas, pp. 60-62; CB 
75: Parábola, pp. 27-30 


12% domingo C ES 


Lucas 9,18-24: 
Confesión de fe de Pedro y anuncio de la pasión 


Hay tres partes diferentes en esta lectura: 
- vw 18-20: Pedro confiesa su fe en Jesús Mesías. 


- vv. 21-22: Jesús anuncia su pasión y su resurrec- 
ción. 


— vv. 23-24. palabras sobre la renuncia. 


Jesús es el Mesías, como lo reconoce Pedro, pero 
esto no se mostrará plenamente más que con la cruz y la 
resurrección. El que quiera ser discípulo de un Mesías 
semejante debe tomar el mismo camino de renuncia que 
él. 


Zacarías 12,10-11; 13,1: 
«Mirarán al que traspasaron» 


Es muy difícil saber a quién alude el profeta Zacarías 
cuando habla de «el que traspasaron» ¿Es un profeta al 
que el pueblo ha perseguido? ¿Es un rey, descendiente 
de David, portador de la promesa divina? En todo caso, 
el mensaje profético trae esperanza. El día del Señor 
vendrá cuando el pueblo reconozca su error y cambie de 
comportamiento Como lo había anunciado Ezequiel 
(37), una fuente de vida brotará para el renacimiento del 
pueblo (Salmo 63/62). 


* El mismo Jesús se comparó con los profetas perse- 
guidos y asesinados por sus contemporáneos, como lo 
creían los judíos de su época. Los cristianos reconocie- 
ron en este pasaje de Zacarías un anuncio velado de la 
pasión de Jesús. No era fácil para los primeros cristianos 
hacer entender que Jesús era el Mesías, pero un Mesías 
sufriente. Este pasaje de Zacarías era de los pocos que 
les permitían mostrar que Jesús cumplía así las Escritu- 
ras. Así pues, podemos relacionarlo con el texto evangé- 
lico en que Lucas orienta a sus lectores hacia la pasión 
de Jesús. 


> CB 3. El evangelio según san Lucas, pp. 23-24 y 
45-46; CB 90: Los últimos profetas, Ageo, Zacarías, Ma- 
laquías y otros, pp. 34-35. 
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Lucas 9,51-62: 


Seguir a Jesús sin condiciones 
en el camino de la cruz 


En el v 51 se inicia la segunda parte del evangelio 
Jesús comienza su «gran subida hacia Jerusalén» (Lc 
9,51-19,28), la ciudad de la pasion Santiago y Juan no 
han comprendido que Jesús, el nuevo Elias, no actúa 
como el antiguo, que fulminó a sus enemigos (2 Re 1,10) 
A traves de los tres ejemplos, llama a los discípulos a que 
le sigan, sin reservas y sin demora. el reino de Dios esta 
por encima de todo. 


1 Reyes 19,16b.19-21: 
Eliseo abandona todo para seguir a Elias 


El profeta Elías llama a Eliseo para que le acompañe 
El gesto simbólica del manto significa este nuevo estado 
Eliseo acepta, pero pide un plazo para cumplir con su de- 
ber filial. ¿Sera éste el signo de que no está disponible 
para la función profética? Eliseo vuelve a su casa, no 
para decir adiós a sus padres, sino para inmolar los bue- 
yes de los que ya no tendrá necesidad A partir de aho- 
ra, completamente libre, sigue a Elías al instante El Sal- 
mo (16/15) podria ser su oración, Se convierte en 
servidor del profeta y más tarde le sucederá 


* Lucas se ha inspirado por partida doble en los rela- 
tos sobre Elías —el fuego del cielo y la vocacion de Elt- 
seo- para mostrar de nuevo a Jesús como el nuevo 
Elías El último de los tres candidatos a discipulo recuer- 
da la pregunta de Eliseo En su respuesta, por otra par- 
te, Jesus le habla del «arado» alusión a Eliseo, el labra- 
dor Como Elias, Jesus plantea las tres peticiones El 
reino de Dios, más aún que la función profética, no es- 
pera. ¡es hoy! 


> CB 3 El evangelio segun san Lucas, p 26, CB 86 
El libro de los Reyes, p 30. 
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Lucas 10,1-12.17-20: 
Los setenta y dos misioneros 
anuncian la alegria del remo de Dios 


Durante el camino que le conduce hacia su pasión, 
Jesús prepara a sus discipulos para su futura misión Or- 
ganiza una especie de cursillo para 72 discipulos (en Gn 
10 griego se cuentan 72 pueblos en la tierra) Deben ir a 
llevar su paz a «todos los pueblos y lugares que él pen- 
saba visitar» Despues vuelven muy contentos porque 
han constatado la victoria de Jesús sobre el Espíritu del 
mal En la perspectiva de Lucas, que escribe mucho más 
tarde, es ya el Resucitado el que da sus consignas a las 
comunidades cristianas 


Isaías 66,10-14c: 
La alegría de la era mesiánica 


El profeta reconforta a los repatriados del exilio, de re- 
greso a una Jerusalén en ruinas y desalentados par to- 
das las dificultades Los consuela llegará un día en que 
los habitantes de Jerusalén conocerán al fin la paz, pues 
Dios ama a su ciudad como una madre a su hijo. Ese día 
cercano sera una gran fiesta, con la prosperidad reco- 
brada y con la alabanza a Dios (Salmo 66/65) Utopía 
que mantiene la esperanza siglo tras siglo La ciudad 
será el centro de todos los judios dispersos. Ella irradia- 
rá la paz de Dios a todas las naciones 


* «Alegría y paz» son anunciadas en Jerusalén, al re- 
greso del exilio, como en las ciudades y pueblos de Pa- 
lestina en tempos de Jesús Pero el movimiento se in- 
vierte los repatriados se reunían en Jerusalén (Isaías), 
mientras que, en el evangelio, los discípulos son envia- 
dos y se dispersan por todo el territorio, y muy pronto 
después por el mundo entero 72 significa universalidad. 
La imagen materna de Jerusalén anuncia la de la Iglesia, 
y las dos reflejan sobre todo el amor de Dios, que es tan- 
to Madre como Padre 


> CB 90 Los ultimos profetas, Ageo, Zacarías, Mala- 
quias y otros, pp 45-46 
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Lucas 10,25-37: 
La ley del amor 
el buen samaritano 


En Lucas, la ley del amor consiste en un amor doble 
el amor a Dios es inseparable del amor al projimo Jesus 
desplaza la pregunta del doctor de la Ley a proposito del 
promo No se trata de saber quien es el projimo, sino de 
hacerse uno mismo projimo, de acercarse Ante el hom- 
bre herido, el samaritano, un extranjero de paso, se 
muestra como un projimo eficaz, mientras que el sacer- 
dote y el levita, compatriotas de la region, quedan de- 
senmascarados como lejanos 


Deuteronomio 30,10-14: 
La ley de Dios 
en el corazon del hombre 


El hibro del Deuteronomio pone en escena a Moises 
en los umbrales de la tierra prometida ofrece sus ultimas 
recomendaciones y exhorta al pueblo a la fidelidad a su 
Señor En este pasaje insiste en la escucha, es decir, la 
obediencia a esta Ley y, por tanto, su puesta en practica 
Los lectores del libro, muchos siglos despues de Moises, 
saben que este mensaje se dirige a ellos Se han com- 
prometido plenamente en poner en practica esta Ley ella 
es la clave de su felicidad (Salmo 19/18) 


* En las dos lecturas se trata de practicar la Ley de 
Dios Lucas insiste en el verbo «hacer» «¿Que debo ha- 
cer?», «actua asi», y el Deuteronomio en la puesta en 
practica (lt «hacerla») Las dos enseñan que esta Ley 
es accesible, «no es superior a tus fuerzas» Es posible, 
como hace el samaritano, acercarse al que sufre Des- 
pues de Moises, que ha recibido y transmitido la Ley de 
Dios a Israel, Jesus, nuevo Molses, viene a explicarla e 
interpretarla 


> CB 75 Parábola, pp 25 y 31, CB 63 El Deutero- 
nomio, pp 57-58 
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Lucas 10,38-42: Ñ 
Marta y Maria acogen a Jesus en su casa 


Jesus recibe hospitalidad en casa de sus amigos La 
perspectiva de Lucas no es la de despreciar el servicio 
de Marta, sino la de recordar a los discipulos que el ser- 
vicio a la palabra de Jesus, al evangelio, exige un com- 
promiso total Para ellos, como para Maria, lo unico ne- 
cesano es la palabra de Jesus, no deben dudar en 
abandonar todo por ella ¿No es el Señor la «mejor par- 
te» del discipulo (cf Sal 16,5)? Acoger esta palabra no 
dispensa de servir a sus hermanos, como lo demuestra 
el resto del evangeho 


Génesis 18,1-10a: 


Abrahan da hospitalidad a Dios, 
que le promete un hijo 


Abrahan se toma trabajo para acoger a sus misterio- 
sos visitantes No cuenta su pena ni la de Sara, al lado 
en la cocina Quiere ofrecer la mejor hospitalidad ¿Por 
que esta solicitud”? Bello ejemplo de la hospitalidad orien- 
tal y de respeto a los extranjeros El texto identifica a los 
visitantes con el Señor mismo («el Señor se le aparecio 
a Abrahan»), acompañado por dos mensajeros Los tres 
personajes no son mas que uno en el anuncio del naci- 
miento tan esperado de un hijo de Sara ¿Quien podria 
hacer esta promesa sino el mismo Señor? La maravillo- 
sa hospitalidad de Abrahan es recompensada el que da 
gratuitamente se ve colmado por Dios (Salmo 15/14) 


* Abrahan recibe en su casa a su Señor, tgual que 
Marta recibe a Jesus, el Señor, en su casa A Abrahan y 
a Sara, en razon de su mucha edad, les costo trabajo 
creer en este anuncio de un hijo Marta tambien tiene di- 
ficultad en comprender que se trata de acoger la palabra 
del Señor y que lo demas es menos importante 


> CB 46 El hombre en el lenguaje biblico, p 49 
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Lucas 11,1-13: 
Enseñanzas de Jesus sobre la oracion 


Lucas ha compuesto un conjunto sobre uno de sus 
temas preferidos, la oracion la enseñanza del «Padre 
nuestro», a peticion de sus discipulos (vv 1-4), la para- 
bola del amigo ¡inoportuno que pide pan (vv 5-8) y, final- 
mente, su explicacion, que invita a la confianza en el Pa- 
dre de! cielo (vv 9-13) La eficacia de la oracion es, pues, 
la que es ilustrada y experimentada 


Génesis 18,20-32: 
Abrahan intercede 
por la ciudad condenada 


Continuacion del ultimo domingo Abrahan sabe que 
Dios va a juzgar a la corrupta ciudad de Sodoma, ahora 
bien, en ella habita su sobrino Lot y su familia Por eso 
Abrahan intercede con insistencia, para que toda la ciu- 
dad se salve gracias a los justos que en ella se encuen- 
tren Consigue hacer que baje la cifra de justos necesa- 
rios de 50 a 10 Este hermoso relato enseña que, a los 
ojos de Dios, la misericordia es siempre lo mas fuerte 
Abrahan es mediador de la bendicion para los otros Su 
oracion es poderosa (Salmo 138/137), pues no se apoya 
más que en la confianza en Dios Mas tarde, Jeremias 
comprendera que bastaria un solo justo para que Jeru- 
salen fuera salvada (5,1) En efecto, un dia el Siervo Su- 
friente, el solo, «justificara a muchos» (ls 53,11) 


* El regateo de Abrahan se parece a la «pesadez» del 
amigo inoportuno los dos insisten porque tienen con- 
flanza y saben que seran escuchados por su amigo Je- 
sus ofrece un argumento aun mas fuerte el Padre no 
puede dar mas que el Espiritu Santo a sus hijos Eficacia 
de la oracion de intercesion, con una audacia extraordi- 
naria el que pide se sabe responsable de otros (¡el ami- 
go inoportuno no pide para si mismo!) 


CB 3 El evangeho segun san Lucas, pp 50-53, CB 
68 Dios, nuestro Padre, pp 32-34 y 35-51, CB 56 Abra- 
hán, p 50 
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Lucas 12,13-21: 
Parabolfa del rico insensato 


El rico de esta parabola propia de Lucas no se ¡nte- 
rroga sobre su vida, no piensa mas que en invertir y en 
engrandecerse Evidentemente hay otros que trabajan 
para el, y no hace mas que acumular el producto que 
aquellos ganan es ya una especie de capitalismo Este 
rico se Cree inmortal y su unico fil es descansar, comer 
y beber Pero la muerte y, por lo tanto, el juicio vienen a 
detener esta carrera en acaparar beneficios, que creia 
haber ganado Y Jesus, el verdadero sabio, le hace la 
pregunta «¿Para quien va a ser todo lo que has acapa- 
rado?» 


Eclesiastés 1,2; 2,21-23: 
Vanidad de las riquezas 


El sabio que escribe este libro, alrededor del 250 
aC, se Imagina en el lugar de un Salomon envejecido 
que hace el balance de su vida (1,12) El estribillo del l1- 
bro da el tono «Vanidad de vanidades >», es decir, todo 
es «viento», inconsistente, desilusionante El sabio se 
pregunta ¿que queda de una vida gloriosa y cumplida”, 
¿para que penar tanto para amasar riquezas, ya que la 
muerte hace que dejemos todo”? E incluso durante la 
vida, el exito no recompensa forzosamente a los que tra- 
bajan duramente El poner todo en el trabajo y el benefi- 
cio, como un fin en sí mismo, no puede hacer olvidar la 
fragilidad de la condicion humana (Salmo 90/89) 


* El tema comun a ambos textos es la riqueza adqui- 
rida con el trabajo, con esta enseñanza que «la vida de 
un hombre no depende de sus riquezas» Pero el rico de 
la parabola es un loco, mientras que Qohelet es un sabio, 
aconseja, desde luego, «comer, beber y trabajar» (2,24), 
pero sin olvidar nunca que la muerte esta en el horizon- 
te y que entonces cada uno tendra que rendir cuentas 
(11,9) 


O CB 91 Eclesiastes y Eclesiastico, pp 20 y 23-24 
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Lucas 12,32-48: 
Estar preparados para la venida del Señor 


Lectura compuesta. Después de dos dichos auslados, 
primero sobre el «pequeño rebaño» y después sobre «el 
tesoro y el corazón» (vv. 33-34), vienen tres parábolas 
sobre la vigilancia: la de los siervos que velan (vv. 35-38), 
la del dueño que vela (vv. 39-40) y, finalmente, como res- 
puesta a una pregunta de Pedro, la del hombre de con- 
fianza, fiel o no (vv 41-46), seguida de una moraleja (vv. 
47-48). Esta enseñanza parece apuntar a los responsa- 
bles de las comunidades: el Señor vendrá de manera im- 
prevista y les pedirá cuentas sobre su tarea. 


Sabiduría 18,6-9: 
Dios viene de noche para salvar a su pueblo 


En el siglo | a.C., el autor hace una relectura libre (un 
midrás) del Exodo a partir de su propia experiencia de la 
Pascua. Esa noche, los israelitas no correrían el nesgo 
de dormirse, ya que la intervención de Dios les había 
sido anunciada. 


— v. 6: los «Padres», los Patriarcas (Gn 15,13s5), su- 
pieron con antelación esta liberación y creyeron en ella, 
pues Dios es fiel a sus promesas. 


— vw. 7-8: esta noche es a la vez liberación de los 1s- 
raelitas (Salmo 33/32) y castigo de los egipcios opreso- 
res. 


— v. 9: mención de la cena con el cordero pascual, en 
casa. Compromiso de compartir «lo mejor y lo peor»: la 
Pascua reaviva la identidad judía y la cohesión de las co- 
munidades dispersas Las «alabanzas de los Padres» 
son los salmos del Gran Hallel (Sal 113-118). 


* Dios viene de noche: es el único tema común a los 
dos textos. La noche de la Pascua anuncia la noche de 
la parusía (a la vuelta de las «bodas»): el creyente espe- 
ra y vela, pero es Dios el que viene a salvar. La cena pas- 
cual anuncia también la comida nocturna que el señor (el 
Hijo del hombre) servirá él mismo a los siervos que ve- 
lan. El cordero pascual es él. 
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Lucas 12,49-53: 


Jesús, motivo de división 
entre los hombres 


> 


A través de algunas palabras de Jesús, este evange- 
llo anuncia el fin de su misión: «prender fuego a la tierra» 
(es decir, el don del Espíritu Santo), y también las con- 
secuencias que esto supone para los que se quemen en 
este fuego. las divisiones entre creyentes y no creyentes, 
incluso en las familias. La pasión de Jesús —su «bautis- 
mo», su inmersión en las aguas de la muerte— solamen- 
te es evocada. 


Jeremías 38,4-6.8-10: 


El profeta, 
signo de contradicción 


Jeremías, signo de contradicción, es figura de Jesús: 
sus sufrimientos de profeta anuncian los de Jesús. Du- 
rante el asedio de Jerusalén por los babilonios, en el 588, 
Jeremías predica la rendición, pues, según él, es Dios el 
que envía a los enemigos a castigar a su pueblo infiel 
Una vez más, el profeta es contestado y rechazado. Los 
jefes deciden hacer callar definitivamente a este traidor. 
Felizmente interviene un extranjero, El rey Sedecías, al 
principio opuesto al profeta que le critica, acaba por dar 
la orden de proteger su vida. El Salmo (40/39) corres- 
ponde a la oración de Jeremías después de su !libera- 
ción. 


* Para Lucas, Jesús es también un profeta, por tanto, 
«no bien acogido en su tierra» (4,24). Sube de Galilea a 
Jerusalén, la «ciudad que mata a los profetas» (13,34). 
Sabe que va al encuentro de los sufrimientos; su mensa- 
je va a causar divisiones: se está con él o contra él (cf. la 
palabra de Simeón: «signo de división», 2,34). 


> CB 3: El evangelio según san Lucas, pp. 26-27; CB 
40: El libro de Jeremías, p. 54. 
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Lucas 13,22-30: 
La llamada universal a la salvacion 
y la puerta estrecha 


El evangelio anuncia un cambio de situacion en el 
momento del juicio muchos judios seran excluidos del 
reino, mientras que paganos de todas las naciones ocu- 
paran su lugar porque se habran convertido Jesus su- 
braya sobre todo la urgencia de la conversion para sus 
contemporaneos judios, y hoy para nosotros En los He- 
chos de los Apostoles, despues de Pentecostes en Jeru- 
salen, entran poco a poco paganos en la Iglesia, que se 
extiende de Jerusalen «hasta los confimes de la tierra» 


Isaías 66,18-21: 
Dios viene a reunir a todas las naciones 


Este oraculo, con el que finaliza el libro de Isaias, 
data del retorno del exilio Atestigua Una gran apertura 


— vw 18-19 Dios reune a las naciones alrededor de 
un signo la comunidad de Jerusalen restaurada (cf Is 
11,10-12), que manifiesta la salvacion Por todas partes 
van misioneros, desde España a Somalia, a anunciar 
esta salvacion, que muestra la gloria de Dios 


—- vw 20-21 estos misioneros hacen volver al Templo 
de Jerusalen, en peregrinacion, a todos los judios dis- 
persos (cf Is 60) Con ellos vienen paganos, atraidos por 
el Dios de Israel (los futuros proselitos) Contrariamente 
a Nehemias y a Esdras, que excluyen a los no judios, el 
profeta anuncia la apertura del judaismo a todos los pue- 
blos (Salmo 117/116) 


* Los profetas ya habian instado a Israel a que supe- 
rara un nacionalismo estrecho el Señor es el Dios de to- 
dos los pueblos, hacia los que Israel tiene, por lo tanto, 
una mision de anuncio y de testimonio Jesus llama a ju- 
dios y paganos a convertirse para entrar en el reino de 
Dios En la Iglesia los nacionalismos deben ser supera- 
dos la mision entre los otros pueblos y la acogida de los 
extranjeros son signos del reino 


> CB 66 Los ultimos profetas, Ageo, Zacarias, Mala- 
quias y otros, pp 41-48, CB 55 El judaismo, pp 62-63 
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Lucas 14,1a.7-14: 
Para tener parte en el reino de Dios hay que elegir 
el ultimo lugar, invitar a los pobres 


Jesus enseña en la mesa humildad en la eleccion de 
los puestos y desinteres en la eleccion de los invitados 
Pero mas alla de la moral y de la sabiduria, Jesus revela 
el amor de Dios es el quien abaja a los ricos orgullosos 
y levanta a los pobres y a los pequeños (6,20 24) Es el 
tambien el que dara la recompensa en la resurrección 
«Presta al Señor quien compadece a un pobre», decian 
ya los sabios de Israel (Prov 19,17) El amor gratuito de 
Dios —la gracia— es caracteristico de la Buena Nueva de 
Jesus Los discipulos, a imagen de su maestro, tienen 
que dar signos del reino acogiendo a los pobres, los mar- 
ginados, los excluidos 


Eclesiástico 3,17-18.20.28-29: 
Exhortación a la humildad 


Jesus, hijo de Sira, hacia el año 180 aC, enseña la 
sabiduria a los jovenes de Jerusalen Sus consejos y ma- 
ximas indican como conseguir la vida, como agradar a 
Dios y a los otros La modestia y la humildad forman par- 
te del ideal del sabio son una imitacion de Dios, que se 
hace cercano a los mas humildes (Salmo 68/67) 


- w 17-20 humildad y dulzura son apreciadas por 
Dios y por los hombres 


— vw 28-29 el orgullo es una locura Impide escuchar 
a Dios y a los otros, y asi convertirse 


* Siguiendo a los profetas y los sabios de Israel, Je- 
sus declara «dichosos los pobres» porque su indigencia 
les abre a la espera y a la acogida del reino de Dios La 
humildad no es una artimaña para tener exito, sino una 
apertura a los otros y a Dios, un verdadero amor que res- 
peta y se pone al servicio, sin querer dominar Aqui es- 
cuchamos el eco del Magmficat «Porque ha mirado la 
humillacion de su esclava  Enaltece a los humildes» 


> CB 80 Rezar los himnos del Nuevo Testamento, 
pp 40-43 
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Lucas 14,25-33: 
La verdadera sabiduria 
es renunciar a todo por Cristo 


Como un sabio de Israel, Jesus enseña a los disci- 
pulos las exigencias del remo comprometerse a seguirle 
hasta el final significa preferirle frente a todos los que 
amamos y renunciar a todo lo que podria alejarnos de el 
El mismo va el primero por este camino y nos pide que le 
sigamos Un compromiso semejante exige reflexion, e In- 
cluso a lo largo del camino, el discipulo debe sentarse y 
reflexionar No se sigue a Jesus por costumbre, sino por 
convicción, renovada sin cesar 


Sabiduría 9,13-18: 
Dios es el que da la verdadera sabiduria 


Un judio de Alejandria, hacia el 50 a C, muestra a los 
creyentes fascinados por la filosofia («amor a la sabidu- 
ria») y la cultura griegas que la revelacion de Dios a Is- 
rael es la suprema Sabiduria Llega a orar para pedir esta 
Sabiduria (9,1-12) Debiles y limitados, los hombres son 
incapaces de conocer al Dios trascendente solo el pue- 
de revelarse 


—- w 14-15 la debilidad del hombre procede de su 
naturaleza corporal, el autor sigue aqui, no la concepcion 
israelita (unidad del ser humano), sino el idealismo grie- 
go de Platon, que opone el cuerpo, inferior, al alma, su- 
perior 


- vw 1317-18 el sabio busca la voluntad, las inten- 
ciones de Dios, «lo que le agrada» Asi puede ser salva- 
do viviendo segun la Ley, que es la verdadera sabiduria 
(Salmo 90/89) 


* La relacion con el evangelio es bastante vaga El I1- 
bro de la Sabiduria, el ultimo escrito del Antiguo Testa- 
mento, preparo a sus lectores judtos y paganos de la 
diaspora a comprender y recibir el don de Dios su Sabi- 
duria o su Palabra personificada, Jesus, y su Espintu 
Santo «Asi es como los hombres, por la Sabiduria han 
sido salvados» 


>) CB 32 La sabiduria y Jesucristo, pp 33-36 y 41-43 
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Lucas 15,1-32: 
Parabolas de la oveja, la dracma 
y el hijo perdidos, la alegria del perdon 


Las tres parabolas de la misericordia —tema favorito 
de Lucas— hablan de la alegria de Dios que perdona Je- 
sus nos mvita a compartir su alegria 

— w 1-2 la acogida de los pecadores por Jesus in- 
digna a fariseos y escribas 

— vw 3-7 parabola de la oveja perdida 

- vw 8-10 parabola de la dracma perdida 

- vw 11-32 parabola de los dos hijos el pequeño re- 
presenta a los pecadores y el mayor a los fariseos y a los 
escribas, que les cuesta trabajo aceptar a este Dios Pa- 
dre que perdona 


Éxodo 32,7-11.13-14: 
Moises obtiene el perdon para el pueblo infiel 


Tan pronto como es concluida (Ex 24), la Alianza con 
Dios en el Sinai es violada Israel adora un becerro de 
oro Este relato desempeña un papel fundamental en la 
historia de Israel un poco como su «pecado original» 

— ww 7-10 relato del pecado de Israel y juicio de Dios 
sobre «este pueblo» 

- w 11-13 Moises Intercede, apela a la fidelidad de 
Dios primero a la liberacion de Egipto, v 11, despues a 
las promesas a los patriarcas, v 13 El v 12 (omitido) su 
honor ante los enemigos 

— v 14 Dios decide no castigar a «su pueblo» El 
Dios de la Alianza es un Dios que perdona (Salmo 
51/50), lo que permitira la renovacion de la Alianza (cf Ex 
34) 

* El tema del perdon es central en los dos textos co- 
lectivo en Ex 32 e individual en Lc 15 Dios no cesa de 
amar a Israel como hijo suyo Moises intercede por su 
pueblo y rechaza el no ser solidario con los culpables (cf 
vv 30-32) Prefigura el papel de Jesus, solidario con sus 
hermanos (Heb 2,10-18) e ntercesor ante el Padre (Lc 
23,34), el cordero de Dios que toma sobre si el pecado 
del mundo para quitarlo (cf Jn 1,29) 

c> CB 3 El evangelio segun san Lucas, p 62, CB 75 
Parabola, p 55, CB 54 El libro del Exodo, pp 43-44 
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25” domingo C 


Lucas 16,1-13: 
El engañoso dinero 


Lucas ha reunido las palabras de Jesus sobre el pe- 
ligro de las riquezas La parabola del administrador sa- 
gaz es desconcertante Jesus elogia, no la estafa, sino la 
habilidad del que se sirve del dinero para hacerse ami- 
gos Pues la amistad es mas importante que la riqueza 
Y, por otra parte, vale mas prever el futuro, el juicio que 
vivir el dia a dia En Lucas, Jesus muchas veces pone en 
guardia a sus discipulos contra el peligro de las riquezas 
(v 13), el dinero —siempre amasado mas o menos hon- 
radamente- debe ser puesto al servicio de los otros para 
compartirlo (v 9) 


Amós 8,4-7: 
Las malas riquezas 


En una epoca de prosperidad, el profeta denuncia a 
los ricos que buscan el beneficio a toda costa, sin respe- 
tar a Dios ni a los pobres El dinero conlleva facilmente 
injusticia y violencia 


—- w 4-6 Amos denuncia los proyectos de los comer- 
ciantes, para los que las fiestas religiosas impiden hacer 
negocios No cesan de defraudar y de robar a sus clien- 
tes, lo que prohibe la Ley de Dios (cf Lv 19,35-36) Fl- 
nalmente, los indigentes son reducidos a la esclavitud 
Pero Dios defiende sus derechos (Salmo 113/112) 


- v 7 Dios pedira cuentas a los ricos cuando juzgue 
a Israel 


* Amos denuncia a los que no piensan mas que en 
«comprar» y «vender» el deseo de dinero les ciega El 
olvido de Dios les conduce a la eliminacion de los otros 
Por el contrario, el mandamiento del Decalogo «no roba- 
ras» fundamenta las relaciones justas Jesus afirma que 
el Dinero personificado, buscado por si mismo, se con- 
vierte en un amo tiranico, un verdadero rival de Dios «No 
podeis servir al mismo tiempo a Dios y al Dinero» hay 
que optar 


> CB 64 Amos y Oseas, pp 15-16 
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Lucas 16,19-31: 
Parabola del hombre rico 
y el pobre Lazaro 


Continuación de la enseñanza sobre el dinero Jesus 
menciona dos personajes por un lado, un rico anonimo, 
inmerso de tal modo en sus banquetes que no ve ni si- 
quiera quien esta a su puerta, por otro, el pobre Lazaro 
(cuyo nombre significa «Dios viene en auxiho»), mendigo 
y enfermo Pero Jesus se interesa sobre todo por el cam- 
bio de situación mas alla de la muerte el rico atormenta- 
do y mendigando y el pobre Lazaro colmado en el seno 
de Abrahan Una situacion definitiva 


Amós 6,1a.4-7: 
Contra el despilfarro insolente de los ricos 


El rico malvado de la parabola es el sucesor de los 
que acusaba Amos El profeta ataca a los responsables 
de Israel, que tienen buena conciencia a pesar de sus es- 
candalosas riquezas (vv 4-6) mobiliano de lujo, carnes 
de primera destinadas a los sacrificios, aceite de las pri- 
micias reservado al culto lronia de la comparacion con 
David, el primer musico del culto Una parodia de la litur 
gia, como si estos ricos se tomaran por Dios Ignoran la 
miseria de los pobres («el desastre de Israel») Amos 
anuncia un cambio de situacion la deportacion de los no- 
tables, de la «orgia de los disolutos», que se producira en 
el 722 (Samaria) y en el 587 (Jerusalen) El Salmo 
(146/145) siste en la liberacion de los pobres 


* La tradicion de Israel afirmaba que Dios hace que 
tengan exito los justos y que fracasen los malvados Pero 
los profetas denuncian realidades muy diferentes, pues 
demasiadas riquezas se han construido sobre la injusti- 
cia Para los sabios, la confianza en Dios es mas impor- 
tante que el exito material (cf Job) La fe en la resurrec- 
cion confortara esta convicción y Jesus declarara 
«¡Dichosos los pobres!» y «¡Ay de vosotros, los ricos!» 
(Lc 6,20-24) 


>) CB 41 El mas alla en el Nuevo Testamento, pp 17- 
19, CB 64 Amos y Oseas, pp 15-16 y 21 


27” domingo C 


Lucas 17,5-10: 
El poder de la fe, 
la humildad en el servicio 


Jesus llama a sus discipulos a que tengan una con- 
flanza absoluta en Dios, para el que nada es imposible 
(vv 5-6) Despues les invita a comportarse como simples 
servidores de Dios (ww 7-10), fieles, no calculando la re- 
compensa, sino por amor En el anuncio del evangelio, ya 
muy avanzado cuando Lucas escnbe hacia el año 80, los 
cristianos constatan que el Espiritu de Dios es el que ac- 
tua a traves de ellos Solo tienen que vivir con confianza, 
pues la salvacion en Jesus es un don gratuito que nadie 
merece (cf Gal 3,11) 


Habacuc 1,2-3; 2,2-4: 
«El justo vivira por su fidelidad» 


Dos fragmentos del dialogo entre el profeta y Dios 
Habacuc se lamenta de la situacion de Jerusalen, domu- 
nada por Babilonia poco antes del 600 


- 1,2-3 suplica por Jerusalen amenazada, mientras 
que Dios no hace nada y calla 


— 2,2-4 respuesta de Dios, que hay que poner por es- 
crito como un testimonio solo la «fidelidad» salvara 


Dios parece que abandona a su pueblo, pero acaba- 
ra por salvar a los que tienen confianza y permanecen 
fieles a el (Salmo 95/94) 


* La «fidelidad» de Hab 2,4 evoca algo la fe de los 
apostoles y el trabajo fiel del servidor de la parabola 
Esta fidelidad a Dios se enseña sin cesar en el Primer 
Testamento Abrahan, Moises los profetas, los salmistas 
Jesus la vive personalmente y la suscita en aquellos con 
los que se encuentra, conversiones y milagros manifies- 
tan el poder de Dios en el que cree «Tu fe te ha salva- 
do» De ahi la oracion de los discipulos «¡Aumenta en 
nosotros la fe!», fe en Dios y en Jesus 


> CB 75 Parabola, p 36 (y CB 65 La carta a los Ro- 
manos, p 21) 


28” domingo C 


Lucas 17,11-19: 
Un samaritano, curado de su lepra, 
da gloria a Dios 


Diez leprosos son curados a distancia, unicamente 
por haber tenido confianza en la palabra de Jesus Pero 
Lucas Insiste aqui en lo que ocurre despues el unico le- 
proso que vuelve a Jesus, despues de haber sido cura- 
do, «era un samaritano» un «extranjero», frecuentemen- 
te menospreciado, que Jesus pone como ejemplo (cf el 
buen samaritano, 10,30-37) Los otros nueve han sido 
«curados», pero solo el es «salvado» por su «fe», por su 
reconocimiento de Jesus como enviado de Dios Una vez 
mas, Lucas subraya el universalismo del evangelio 


2 Reyes 5,14-17: 
Naaman el sirio, curado de su lepra, 
cree en el Dios de Israel 


El leccionario no conserva, lamentablemente, mas que 
un fragmento de este magnifico relato Se omiten espe- 
clalmente las objeciones de Naaman, su dificultad en te- 
ner confianza en la palabra del siervo de Eliseo (vv 9-13) 


— v 14 curacion 
- v 15 confesion de fe de Naaman 
- v 16 desinteres de Eliseo 


- v 17 decision del pagano convertido de no adorar 
ya mas que al Dios de Eliseo (Salmo 98/97) Naaman se 
imagina que no se puede adorar al Dios de Israel mas 
que sobre su propia tierra 


* Dos curaciones de leprosos La fe de dos extranje- 
ros El baño de Naaman en el Jordan (como el del ciego 
de nacimiento en la piscina de Siloe, Jn 9) es una figura 
tradicional del bautismo Naaman y el samaritano, una 
vez curados, reconocen al Dios de israel, el Dios de Je- 
sus, como su unica tuente de vida Conversiones que exi- 
gen a los bautizados la renuncia a los idolos y la accion 
de gracias por la salvacion recibida 


> CB 86 El libro de los Reyes, pp 31-32, CB 13 El 
Pentateuco, pp 25-26 
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Lucas 18,1-8: 


Parabola de la viuda 
que pedia justicia 


Lucas indica el remate de la parabola «Hay que orar 
siempre sin desalentarse» Aqui, la perseverancia y la 
obstinación de la viuda acaban por triunfar sobre la mala 
voluntad del ¡juez inicuo Con cuanta mas razon Dios 
que no es un juez inicuo, sino un padre misericordioso 
escuchara las suplicas, los «gritos de los elegidos» los 
que esperan impacientemente el remo de Dios Proba- 
blemente porque sufren vejaciones y persecuciones La 
«fe en la tierra», sobre la que Jesus se interroga, se ma- 
niftesta en particular en esta oracion incansable 


Éxodo 17,8-13: 
La perseverante oracion de Moises 
obtiene la victoria 


En la batalla contra los amalecitas, el verdadero com- 
bate no se desarrolla en la llanura en que los guerreros 
se enfrentan, sino aparte, en la colina, all donde Moises 
esta en oracion Pues solo Dios puede salvar a su pue- 
blo (Salmo 121/120) De la perseverancia de Moises en 
la oracion, expresada por sus manos levantadas hacia el 
cielo, depende el exito de los ejercitos de Israel Pues si 
Josue acabo por triunfar sobre el enemigo, es porque 
Dios ha escuchado la oracion de Moises ayudado por su 
hermano Aaron y por su amigo Hur Nunca se reza solo 


* La misma enseñanza en los dos relatos ,«hay que 
orar sempre» La victoria y la justicia venen de Dios, el 
libertador, pero este quiere responder a nuestros deseos, 
a nuestra oracion de peticion (cf Mt 7,7-11 y Jn 16,23- 
24) Pues en la oracion el Espiritu Santo nos transforma 
para hacernos desear lo que el Padre quiere darnos (cf 
Rom 8,26-27) 


CB 3 El evangelio segun san Lucas, p 53, CB 54 
El libro del Exodo, pp 29 y 53 
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Lucas 18,9-14: 


Parabola del fariseo 
y el publicano 


La parabola caricaturiza dos tipos de fieles el buen 
practicante, admirado ante sus buenas obras y «conven- 
cido de ser justo», y el pecador, que no tiene nada que 
ofrecer, pero pide humildemente la misericordia de Dios 
llustracion de la palabra de Jesus «No he venido a lla- 
mar a los justos, sino a los pecadores, para que se con- 
viertan» (Lc 5,32) La oracion del publicano es la de un 
pobre, pero Lucas muestra en ella sobre todo la de un 
pecador, pues, para el, Jesus es el que llama a los peca- 
dores a la conversion y les ofrece el perdon de Dios 


Eclesiástico 35,12-14.16-18: 


Dios escucha 
la oracion del pobre 


Ben Sira enseña cual es el verdadero culto que Dios 
espera Insiste en la prioridad del sacrificio interior la 
busqueda de la voluntad de Dios, la justicia y la miseri- 
cordia Despues describe la verdadera oracion, sean 
cuales sean los ritos no compramos a Dios con sacrifi- 
cios costosos Escucha la llamada de los que sufren 
«pobres, oprimidos, huerfanos, viudas» (Salmo 34/33) El 
sabio pone como ejemplo la oracion insistente del pobre 
que ya no puede contar mas que con Dios ella «atravie- 
sa las nubes» 


* Ben Sira muestra la suplica del pobre y Lucas la 
oracion del pecador que se arrepienten Dios escucha 
Una y otra, pues los dos apelan a su misericordia su pie- 
dad o su perdon La miseria mayor, peor que la pobreza 
material, es el pecado, el rechazo de ser amado y salva- 
do por Dios gratuitamente De esto es de lo que Jesus 
quiere salvarnos 


o CB 3 El evangelio segun san Lucas, CB 91 Ecle- 
siastes y Eclesiastico 


31” domingo C 


Lucas 19,1-10: 
Zaqueo: la conversión de un rico 


El relato de Lucas muestra cómo Jesús «ha venido a 
buscar y a salvar lo que estaba perdido» Zaqueo es un 
«pecador»: un rico corrupto y colaborador con el ocu- 
pante romano que los buenos judíos han excomulgado 
Pero para Jesús es también un «hijo de Abrahán», por 
otra parte, su nombre significa ¡«puro»! Haciéndose invi- 
tar, Jesús hace que «la salvación llegue a esta casa»: su 
gesto de confianza amigable manifiesta el amor de Dios 
para este judío perdido. Lo que algunos judíos religiosos 
no soportan. 


Sabiduría 11,23-12,2: 
Dios ama a todas sus criaturas 


El autor, un judío de Alejandría hacia el 50 a C., ex- 
plica que las palgas de Egipto no han sido más que un 
castigo muy moderado contra los egipcios, adoradores 
de animales. Afirma la benevolencia y el amor del Crea- 
dor hacia todos los seres que ha llamado a la vida Tal es 
la fe de Israel: «Vio entonces Dios todo lo que había he- 
cho, y todo era muy bueno» (Gn 1,31). Y así, si castiga, 
como buen pedagogo, es para educar: llamar a la con- 
versión y volver a conducir a la vida. Porque es un «Se- 
ñor que ama la vida», Dios tiene misericordia (Salmo 
145/144). 


* Todo lo que se dice de Dios en la Sabiduría se apli- 
ca a Jesús no siente odio ni menosprecia a Zaqueo, al 
contrario, quiere que se aleje del mal. Ninguna condena, 
sino una actitud amistosa que acaba por transformar a 
Zaqueo. La acogida solícita de los pecadores por Jesús 
manifiesta el amor gratuito de Dios, que quiere la vida y 
no la muerte. 


> CB 3: El evangelio según san Lucas, pp 63-64, CB 
93: Relatos del Evangelio, p. 67. 
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Lucas 20,27-38: 
Los muertos resucitarán 


Los judíos saduceos rechazan la creencia de los fari- 
seos en la resurrección de los muertos porque no está 
enunciada en la Ley. Proponen a Jesús un caso inverosí- 
mil de la ley del levirato (Dt 25,5-10) para ridiculizar esta 
creencia Para Jesús, la resurrección no es la prolonga- 
ción de esta vida: como ya no habrá muerte, no habrá se- 
xualidad. Argumenta con un texto de la Ley: en tiempos 
de Moisés, el Señor se presenta como el Dios de los pa- 
triarcas muertos desde hace siglos; es porque están vi- 
vos junto a él, resucitados. 


2 Macabeos 7,1-2.9-14: 
Siete hermanos mueren mártires 
en la esperanza de la resurrección 


Durante la persecución de Antíoco Epífanes, en el 
167 a.C., algunos judíos sufrieron la tortura y la muerte 
antes que renegar de su fe. El relato bíblico narra el mar- 
tiro de siete hermanos y de su madre, que rechazaron 
comer cerdo. Por primera vez en Israel se expresa la es- 
peranza en la resurrección de los mártires. A los que han 
aceptado sacrificar su vida por fidelidad a su fe, Dios les 
dará su propia vida eterna: estarán junto a él, con sus 
cuerpos recreados como por un nuevo nacimiento, El 
Salmo (17/16) habla de la confianza del creyente en este 
«despertar» de la muerte. 


* En las dos lecturas, los «siete hermanos» que mue- 
ren sucesivamente no son más que una comcidencia su- 
perficial; lo esencial está en la fe en la resurrección de los 
muertos. Desde el autor fariseo de 2 Macabeos, esta 
creencia progresó en el judaísmo: ya no son sólo los már- 
tires los que resucitarán, sino todos los justos. Jesús com- 
parte esta esperanza, que le da la fuerza para afrontar la 
muerte. Ella se convertirá en realidad el día de Pascua. 


>) CB 41: El más allá en el Nuevo Testamento, pp 9- 
16; CB 42: La crisis macabea, pp. 43-53, CB 29: Muerte 
y vida en la Biblia, p. 41. 
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Lucas 21,5-19: 
Conmociones y persecuciones 
anuncian el dia del Señor 


El discurso apocaliptico de Jesus anuncia la ruina del 
Templo como signo del fin de los tempos Pero en Lucas, 
unos cincuenta años mas tarde, la febril espera del retor- 
no inminente de Cristo se ha transformado en esperanza 
y perseverancia una actitud valedera para todas las ge- 
neraciones cristianas Certeza de que la historia nos 
arrastra hacia la venida gloriosa del Señor, la parusia, 
que traera la salvacion y el mundo nuevo Mientras tanto, 
las palabras de Jesus son un estimulo a dar testimonio 
ante las pruebas, que provienen a veces de los amigos y 
de la familia, e incluso ante las persecuciones 


Malaquías 3,19-20a: 
El día del Señor 


Desde el regreso del extho, los israelitas sufneron de- 
cepciones una larga crisis economica y social bajo la do- 
minacion de los persas Hacia el 450, un profeta (Mala- 
guias quiere decir «Mi mensajero») anuncia que el dia de 
la llegada del Señor esta proximo (Salmo 98/97) Este 
oraculo es un pequeño apocalipsis resumido Con las 
Imagenes tradicionales de los antiguos profetas, anuncia 
la venida de Dios como un fuego que hara arder a los ju- 
dios infieles e Iluminara a los que viven su fe Hasta en- 
tonces es momento de convertirse y de resistir 


* Como Malaquias, Jesus emplea el lenguaje de los 
apocalipsis, las viejas imagenes profeticas (temblores de 
tierra, fuego, epidemias, etc ), para anunciar la nueva cre- 
acion Dios destruira todas las fuerzas del mal! para ins- 
taurar su remo, el mundo nuevo Los creyentes tienen 
necesidad de ser recontortados, pues la experiencia del 
mal contradice su fe «¿Que hace Dios?», o bien «Si hu- 
biera un Dios bueno » Solo una respuesta Jesus en la 
cruz, y despues resucitado 


CB 90 Los ultimos profetas, Ageo, Zacarias, Mala- 
quias y otros, pp 36-40 
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Lucas 23,35-43: 
El Rey crucificado 


Jesus es llamado «Rey de los judios», pero es por 
burla Sin embargo, como los otros evangelistas, Lucas 
sugiere que la muerte de Jesus es un verdadero aconte- 
cimiento regio, el culmen de toda su vida Despues de los 
sarcasmos de los jefes judios, de los soldados y de un 
malhechor, el dialogo con el «buen ladron» hace que 
aparezca el sentido oculto de los acontecimientos Jesus, 
el inocente, «vendra a inaugurar su reino» un reino de 
amor y de perdon, y no de fuerza y de violencia, un reino 
en el que el primer lugar se adjudica a un bandido arre- 
pentido 


2 Samuel 5,1-3: 
David recibe la unción real 


A la muerte de Saul, el primer rey de Israel y su sue- 
gro, David se convierte en rey de su tribu Juda Triunfa fi- 
nalmente forjando la unidad con las tribus del norte, que 
le reclaman como rey Su exito politico es comprendido 
como la voluntad de Dios de reunir a las tribus de Israel 
en un reino poderoso frente a sus adversarios Pero esta 
monarquia, que durara mas de cuatro siglos en Jerusa- 
len, mostrara muchas veces las ambiguedades de todo 
poder politico El Salmo (122/121) canta la alegria de los 
peregrinos que suben a Jerusalen para las grandes fies- 
tas 


* El vocabulario real sufre las trampas de todo poder 
suscita nuestros fantasmas de exito y de dominacion, 
mientras que el unico poder de Dios es el de hacer vivir, 
amar y salvar La realeza de Jesus, anunciada por el rel- 
no de David, su antepasado, se establece exclusivamen- 
te con su muerte y su resurrección Las responsabilida- 
des ejercidas por los cristianos (en la Iglesia y fuera de 
ella) no tenen que imitar la monarquia de David, sino 
solo la de Jesus, el pastor que da su vida por sus ovejas 


> CB 3 El evangelio segun san Lucas, pp 65-66, CB 
41 El mas alla en el Nuevo Testamento, pp 19-23, CB 
83 Biblia y realeza, p 23 
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7,13-14 
12,1-3 
Oseas 
2,16b 17b 21-22 
6,3-6 
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6,1a 4-7 
7,12-15 
8,4-7 
Jonás 
3,1-5 10 
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Contenido 


El Cuaderno Bíblico n* 100 es excepcional: una pequeña guía bíblica para las lecturas del Antiguo Testa- 
mento que se hacen los domingos, durante el tiempo ordinario (una treintena de domingos por año), en los tres 
años A, B y C. Como estas lecturas se han elegido a partir del evangelio del día, se trata de hacer una lectura 
cristiana del Antiguo Testamento poniéndolo en relación con el Nuevo. Se propone así a todos los fieles, si- 
guiendo las lecturas de los domingos, una verdadera escuela de lectura de la Biblia. Ha sido preparado por 
Edouard CoTHENET (Bourges), Philippe Gruson (Evangile et Vie), Marc Sevin (París) y Roger Varro (Niza). 


En la introducción, Claude Wiéner presenta la construcción de todo el leccionario dominical. Tenemos aquí 
un medio sencillo de escuchar mejor la Palabra de Dios en su marco normal: la asamblea cristiana reunida para 
la eucaristía del domingo. 


El leccionario dOMINICAl ........oo.oooonnccconcccccinnconcninnnnnnnonconononnnnnnconnon canon narran narran 5 
Año A 
Lectura del evangelio según san Mate0 ...oonoconniccococcconcocornnonarnnoononnnononaconanrnannrnno 14 
Año B 
Lectura del evangelio según San MarcOS ...nonocconnononncnioniccinnononoccnonicnananononiranonos 31 
Año C 
Lectura del evangelio según San LUCAS ....ocnonnccininnncccnnnnconenaconncranrcr non racononnrrnas 48 
Tabla de las primeras lecturas 
de los domingos del tiempo OrdiNariO .....oooooociicnonaccconicononocnnonanenoranrcnonorraarcnnerencnnónas 65 
Año A Año B Año C 
MATEO MARCOS LUCAS 
1995/1996 1996/1997 1997/1998 
1998/1999 1999/2000 2000/2001 
2001/2002 2002/2003 2003/2004 
2004/2005 2005/2006 2006/2007 
2007/2008 20082009 2009/2010 


(Los años litúrgicos comienzan el primer domingo del Adviento). 


